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' donde so hallará. 







3 



DESCRIPCION ARTISTICA 



•í 



LA CATEDRAL 



POR 



D.JUAN ftGUSTINCEANBERMUDES, 

ENRIQUECIDA CON NOTAS 

Y ADORNADA CON CUATRO LAMINAS DE LAS VtSTAS 
. m ESTE TEMPLO. 






SEVIIXA.— 18G3. 
ímp. y lil). (le 1). A. Alvarez, calle Genova n. 40. 
donde se hallará. 










Digitized by Google 



^ Digitized by Gt|s^^ 





ESTA 



Situación del edificio y división de sus partes prinripates.-- -Arquitec- 
tura árabe. — Torre 6 Giralda.— Patio de los Naranjos.— Arquitectura góti- 
ca <5 germánica. — Noticias de la construcción de la Ij^hísia.— Medidas y 
proporciones del Templo. — Puertas de la Iglesia. — Vidrieras.— Nave del 
médio. — Respaldo de la Capilla mayor. — Capilla mayor. — Rejas de la Ca« 
pillA mkyor.<-4létebIo imyor.-^cristfa de la Capilla mayor.-^EnlMl los • 
ddi Cmm»;-4EI- Coro.t^Tnacoio.r-]leBpaldo del Con>.-^lionttmeiilo de 
Senaiiá SanttuHCapillas á loa lados de la Puerta. Graade^^S^va laMKBc . 
les.— Primeras Naves.— Segundas naves. — Capillas laterales. — Sacristía de 
los Cálices.-^La Catedral por afuera. — ArquiltH inra pl;itorf>srri. — Capilla 
Real. Noticia de su construcción. — Medidas y adorno déla Capilla Real,— 
Sncrislía Mayor.— La Custodia grande. — El Tenobrario.— An]u¡leclura 
greco-romana restaurada^— SaU. Capitular y obras adyacentes. Noticias de ^ 
au eonatriGcioiu-7-4nteri(tfi)>ji^^ d^Í an^-^<^üdps^Medidaa y or- 
nalóa,de ia ¿ala ^piliilar.*~Coñtíi¡iluríi| ni^y^r. — Muro que rodea estas, 
plétíkpOT afuera.— Arquitectura grecoH-románaén 8u'decadencia.-^^pnla ' 
ó Parroquia del Sagrario. Noticias de su corislniceion.^Medidas y ornatos 
del Sagrario. — Sacristía del Sagraño.—-Olras obras en la Catedral j>ertei¿ 
necientes íí esta <5poca. — Arquitectura greco-romana decaida y desfigut*ada. 
— Retablo mayor del Sagrario. — Retablos colaterales del Sagrario. — Otras 
obras modernas en la Catedral.— Festividades solemnes de osle Templo. — ^ 
Catálogo de los Prelados Hispalenses- , 



v 



*• 



.... % ' • 






6* 



Dlgitized by ClíJOgle ' 



PROLOGO m SEÑOR CIAN. 



^f) ÜílMXJíUdeseripeiMarHttíeaiem 
^Ab il-Gícefone* fue relata de wrilo iodo loqueen él$seoi»r 
t%m$» «o» mi elogios exagerados de los profmm gue lo km 
Irako^ado. Tampoco es tosa tan fadl eomo piensan' los qtteno 
saben 'ver en los bellas <irtes. ni de tan poca importancia co- 
mo juzgan tas que las miran con desden, suponiéndolas de 
ningún inlcnís ni influjo en la república. Ál contrario, esa- 
sunto serio y dificil. que requiere ciertos conocimientos, por 
desgracia exóticos entre nosotros, porque no eniran en el plan 
de nuestra educación, cuando son muy comunes en todas cla- 
ses de gentes de otras naciones. De aquí viene el haber tantas 
en España, que ignorando Jos' principios de las nobles, no 
meditan sobre la filosofia y dificultad con que los sabios maes- 
tros han ejecutado sus obras, no conocen sus bellezas, ni par^ 
tíeipán por consiguiente de sus encantos y atractivo, sin lo 
eual os imposible foder formar ni enteiider tales .descripcionis. 

La variedad y grandessa de los edi/kios fue 'en H encierra 
ia Catedral de Sevilla* sus magnifeos adomoe, sus pinturas, 
sus oslátuttSs medallas, vidrieras y Heos alhajas, trabajadas 
por hs mejores profesores del reino» y ser el primer ébjeio á 
donde se dirigen los miosOs viájé'os hego que llegan á esta 
dudads exigen de jueHem uná iiser^ieim eteacfa, oritiea y 
0urdadera, que les dé una idea etofay distinta y adecuada del 
todo y de las portes que componen este gran templo. 

Para formarla no se debe contar con las anécdotas que ha 
adoptado el vulgo, cuando el examen y la esperiencia tienen 
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aci'edilad» pk'íales ncüicias se hm forjado en los obradores 
de h$ artisHu, ó e» loitíéeias de los ilusos. Casi todo$ ios 
qm han nerUb ée tita $an(a Iglesia han incurrido en este er- 
rot» y muy pocos km' acudido é indayat la wriad á la freu' 
tedeiu anüyué y reepeMIf^e/r^ioo^ aunque $$ cuente entre 
elle» i B. Publo EiffiftúM de loe Monteros, que a el que de 
firopáiito se ha dedicado á describirla en su Teatro de k san- 
ta Iglesia Metropolitana de Sevilla; Primada antigua de las Ea- 
|)añas, que ha publicado en esta ciudad el año de 1635; y á 
D. Aníonin Ponz, que es el que mas se ha fiado del dicho y 
esposicion de los profesores para la que se ha estendido en el 
noveuo lomo de su Viaje de España. 

- Juan de Ledesma no publicó ni acabó la que habia pritu;i- 
piado: y aunque mide el templo y esplica lo que representa 
/of vidrieras* el retablo mayor y otras cosas* no dá rason de 
las manos que las hau trabaíado» ni forma juicio recto dst 
mérito de cada «ni.. 

. No.deji rincón que no eseudriikue Farfem do ¡os Godot pth 
fu esmhir sú /«ftro de las feetas .que moMmromet^eümé h 
eammiModou de S, Femando, y aunque todo la deeerü Beuio-etk- 
traca la materia artistíca, ni conoce el valor de las obras que 

siempre exayera. 

Se detiene á referir muchas de esta Catedral el P. Aranda 
en la vida que ha impreso del venerable Contreras, aprove- 
chándose de las iioíicias y apuntes que le habia prestado el ca- 
nónigo indayador D. Juan de Loaysa; mas no entendía el idio- 
ma de las arles, ni couocia los defectos de las obras que él 
mismo celebraba. 

Zúñiga es el que describe con nm tmo en sus Anales de Se- 
villa algunas de esta santa Iglesia; pero pocos ¡uta tratado de 
aceriguar los nouéres ni el mérito de los profesores que las 
egeeutar&n. 

Lo mimo han hecho Alonso de Margado» fodrigo Caro y 
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oíroi fi$ JMT tfict^í^ia AoA escrilo de aU suntuoso tafifo^ 
smqwtnot Aayoii d^ado um historia completa de haeooeido 
en su comtrueoioñ» nimladehs domas edifeiot á él muxosi^ 
iMo reiaeioñ esfaeía de ios iugetos que han íirabajado oñ silos» 
m do los oíros artistas yuo hüm egmMo los adortm y alha- 
jas; ni m juicio esDocto M vahr ^l mérito de /or, proAudo- 
nes de las bellas artes quo en él ie eomorvan^ 

Se ha procurado que comprenda todo esto la descripción que 
ahora se publica. El autor no asegura en ella hec/io alguno, 
que no esté comprobado con autos capitulares, nóminas y li- 
bros de fábrica de esta propia iglesia: no describe cosa que 
no haya visto, medido y examinado por si mismo; y no decide 
sobre el mérito ó demérito de cada una, sino con la imparcia- 
lidad de ser forastero en Sevilla, con el largo estudio y ob- 
servación de muchos años sobre las mismas obras que descri- 
be y contanotoria afcion que tiene acreditada 4 la$ bellas artes. 

Consaipra este corto trabajo en obsequio del ilustre Cobildo 
de esta Santa.Mstropolitaua y. PtUnarsal IgMa» pues tanto 
se ha wnerado en ta cdnstrueeion» adorno u consfirvadon de 
tan famoso tetnplos en honor de la muy nme eiuéíad que le 
disfruta^ y en servido de lof amantes, profesores é inte- 
ligentes eñ las nobles artes* que sa^án apré^árk por Ic^ 
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6iTUAGi0li DEjL EDlFiaO Y DIVISION DE SIS PAHTES PRlNCIPALCt}^ ' 

V. 3 catedral de^TÍ|i.ft IMiutores y mas suntuo- 
sifios tupios de Espafia. BstásiUiadaal mediodía de la ciudad 
enelcuarlel A, barrio t maniana 13. Se le agregan por el lado 
del norte el patio de los naranjos con sos oficinas, el sagrario nue- 
vo y su sacrislla: por el este la torre ó piralda, la capilla real 
y la contaduría mayor; y por el sur la sala capitular, la sacris- 
tía mayor, la sacristía de los cálices, y lo que llaman el muro. 
Todo j'unLo forma una isla ó manzana, rodeada de una espacio- 
sa lonja, á la que se sube por escalinatas ó gradas en las la- 
chadas del norte, poniente y parte de levanie, á causa de la 
deslealdad liel terreno; y está al piso de la calle en la del me- 
diodía y en la olí^ parte del oriente, cerrando esta lonja trozos 
i» coltmii^, vnos de edifléiiMi romanos y otros de ¡ioodérnós. 

Aunque ctíks que circundan la catedral» no soii tan an- 
gostas como las mas de la ciudad, sus casas son mezquinas con 
tiendas de alemanes y malteses en la parte del norte que no ha- 
cpn buena vecindad. No así en la del medíodia, pues tiene en 
frente la lamosa lonja de comercio, que trazó Juan de Herrera, 
y una plazuela, por la que se va al alcázar; ni tampoco en la 
de oriente, después que se derribaron en 1792 el arco de San- 
ta ^larta^, la de los Pal^s, la sajl^.de jrenta^ y otr8í9;.0fici- 
ñas iine' afemn Ja fiiAada de Isi ijgjeai» .^ aquella parte, é 
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impedían la vista dd palacio arzobispal. Costó este derribo 
188,052 reales y i mrs.. contribuyendo con la mitad el Eicmo. 

y benéfico prelado D. Alonso Márcos de Llanes. 

Los edificios que componen esta manzana, construidos en diver- 
sas épocas, son unos monumentos muy interesantes para la his- 
toria de la arquitectura en Sevilla, pues demuestra el carácter 
é índole de la áni^é/aki.la gótica ósermánica, de la plateres- 
ca, de la greco-romana restaurada, de ésta cuando empezaba á 
deeaer, y de la.oMsiDa Ara^dec(|i4a y desflgurada. De manera 
4|ae él curioso ibacíHador, sin aaGÉ* de éste recinto, pnéito yer 
y examinar la progresión que ha tenido la arqnitectura en Se- 
villa desde que la dominaron los moros hasta nuestros días. Los 
seis géneros indicados formaran el plan que delx) seguir en la 
descripción que me he pfópuestíí hacer de este gran templo. 
Prepararé antes ligeramente a los lectores con la historia de 
cada uno; y manifestando después las partes de que se compo- 
nen, marcaré sus fisonomías, y desenvolveré las preciosidades 
de las otras bellas artes que en sí encierran. Comienzo por el 
primero. 

capítulo II. 



ABQtHECYCIU ilUBE. (a) 




arlicipa de la griega, y déla egipcia, porque los árabes la 
adoptaron en la Grecia, cuando Mabomat la conquistó^ y en 

(u) La arquíliectori árabe, introducida en España desde los primeros 
años de la invasión de los moros, recibió un gran impulso bajo lii dinastía 
de los Ommiadas de Córdoba. Las mágicas dcscripcioneri que los escrilores 
árabes haem de las •obras pOblk»p debidas á la magnifieenoia de aquello» 
califas, nos parecían puageradas smo qucd iran aun rcslos de las obras co- 
losales que podían competir con los mas celebrados monumentos de la an- 
tigua Roma. Todas las provincias sometidas al imperio de la bella Andalas 
(Córdoba) se veian enriquecidas con obras páb)'»caa» ífae favoreciendo las 
mejoras y progresos del comercio y de la agricultura satisfacían al mismo 
tiempo ¡os goces de un.pue^io entnsiásta por las bellezas 4^ sus palacios^ 
de sos mezquitas y moradás. Córdoba, la dudad predileeta de los árabes, 
sólío do su grandeza, y cítodra dé su sablibuYa. Zallara, alcázar de los en- 
cantos. Alhama, celebrada por sus baños y por los ricos y caprichosos or- 
natos que la hacen morada de huríes, son testimonios de* la magniiíceiicia 
oriental y del ^sto y progresos-de tttia afqniteetnra, que nac^d fóhn j pe- 
sada y que recibió entre nosotros toda esa pompa y riqueza que rnvídiaron 
ios califas del Oriente. Imposible parecía que este género de arquitectura 
fílese susceptible de adelantos,- si la de los últimos tiempo» de Granada no 
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Egiplo, cuándo se ^podéró de «u ¡mpéria el califa Ornar, f^o 
oEMBlante se distingii(> do una 'y otra, y de todas lasdemai^ar- 
(^uitecturas, por sus arcos de herradura, por la variedad y de- 
sigualdad de ellos en sus alfagías ó patios, por el ajimez ó ven- 
lana de dos ó tres arquitos con una ó dos columnitas en el me- 
dio, por los almocárabes, ajaracas ó adorno de lazos, cintas, 
plamtas y Uk9^ MwSa^Mm qtie emiqiiiecian log mom^sv 
iarUas o sdones, m alhandas d alcobas, y los alrededaros di 
lás puertaa y ventanas, ñor los aHoerca» azulejos ú obra deali- 
calade, con que vestian las paredes v los pavimentOB« y en fm, 
^ el pomposo alfiurge ó ^oleaoi^f d« sos techos redondos é 




lni1»iera v(Mn!éo.áj)8Cttrecer él brillo detentes y tan ricos momime f rtn». Y 

esto á pesar del mérito de esa mezquita de Cdrdobii solo inforior á la Alah- 
sa de Jerusalen y al templo de la Meca; de ese templo de las mil columnas 
dei^u^aáos jaapes, de techos de maderas aromáticas, ricas y delicadamente 
taludas, eo^ SHS reMbeniciones de cristal de roca^ con sus inenwlaciDiMa 
de oro, «on sus i-élíeves y sus infinitas lámparas. Pero si tanta ricpieza' y 
primores podían satís&cer las adoraciones del cultp musulmán; el 0atoU- 
diaw neeátiteha de'tha a y ^t l iic totf a «de tiwi^teyicton y majestad, dema^ 
vor dignidad y pompa. El es ifritu religioso de las Cruzadas descubrid en 
loa Hionumeat(^ de Siria, Pa estina, (irecia y Constantinopla algo que pu- 
diera conformarse á la elevada idea de las tormas de los teniplos católicos. 
L<is tepañoles que combatieron en Asia con los e¡éI^Qltoa;dél GOlidé de To- 
loiiay del infante de Navarra 1). Ramiro, introdujeron cón mejoi*as ch Es* 
pfña el género de arquitectura llamado |(dtifW.(^.li|de^L mas pro- 

piedad pudiera llamarse oriental y cúya dnraeton poeÜe fiarse déade prin* 
cipio del siglo XIl .1 fines del Xíll, como con juiciosas rcflccciones y es- 
quisUa erudición lo demuestra el Sr. D. Melchor^, de loirelkUBefi en' sus 
BCNas al elogio de Ventura Rodríguez. •• ' 

Loa «iqamios 4rabe-españoles hablan ya dado ptvA» inequfvoeaa <ie 
su mérito en los edificios y obras jtúMirn? (|uo trazaron y dirigieron antes 
de la s Cruzadas y mejoraron considerablenienle el gusto oriental, haciendo 
mM riea, rntá atrévhto y mas Heno de |>ompa ese género de arqniteem 
que revela la elctarion de sus concepciones. 

Lo» franeeses quieren atribuir á Montreuil una gloria que habia adivi- 
nado ea derto nuxlo S. Inan de Ortega y alcanzado con mas éxito en las 
celebradas obras que emprendió anu-s de su vuelta de JciKisaleSi que tam- 
bién conquisld Santo Domingo de la Calzada desecando pantanos, abriendo 
vias públicas, levantando puentes sobre el Ebro y Naierilla y •erigiendo en 
Montes de Oéa, la oétaliro nennita y la bo Akéfioa nótame hospedería, y por 
último la hermiui de la Piscina edfficada en 1131 por el infante Don' Ha- 
miro es el monumento mas irrecusable de que yá ep>p»abar á;$ustitnir al 
gusto arabesco el gdtico ú oriental. *'i 

Véase al Sr. JovoUaaM^ 4.Gsii» Ber»ad« y las llsmoriis^ lA Aoade^ 
nua de la Historia. 
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piramidales. £stas cí^fy^stannos y el. modo de edificar, que 
oonsütiiyéft sQ {léciiUir eáré€Éer/lt.6lem algM» 4e engimil, 
y la pnesenta ite ¥ llena de pn»fta8ÍOD,eD'a«it:iemplosy pa- 
fadOB.' lobiiila y pesada eu suft caatfUot». fotalezas y atáiáya^/ 
flencUla y tosca en las habitaciones comimes, y firme y duradS'^ 
ra en los acueductos y algibes. A este género de arquiteetara 
pertenecen la torre 4^ila > catedral de SevilU, y «oa parte det 
petía de los naranjos. ' - , . 



TCÍaÉa 'ó oáuBA. 




icen algunos escríleres qKbfiiia coi^triiiy.^ üninoro» llamado 
Gever, Gnever. o He?er, pérlos aQos delOOÓp ipie fué el 
inventor del álgebra, (a) y que hizo otras dos semejtaites á esta 
en Marruecos y en Rabacha:. No lenia cuúido la acabó mas que 
250 pies de altura, y terminaba coií' cuatro globos de bronce 
dorado, uno sobre otro, cuyo resplandor sé veía á ocho leguas 
de distancia, según afniíia la crónica general de España. Se 
tronchó la espiga de hierro que los ensartaba, en el terremoto 
de 1395, y permaneció mocha con un arpón dorado, que ser- 
via de vélela, hasta el aüo de 15GS, eu que el célebre arqui- 
tecto Fernán ftuii, maeisiroi mayor de.eslai<8anla iglesia, y as- 

... . . '■''^•'•11 1 .'/.;■■ ... . , ' ■- . 

(a) Los griegos, los indio» y los ánlbesiae dispoiaii la ¿lorí» la' in- 
vención del Algebra. Los primeros designan como inventor á Diofantes de 
la escuela de AÍejandria que se cree Ooreció en el siglo 111. Los segundos 
citan sufi an^ffUüs libros matemáticos de Lilavate y el Vija Gamita cuya fe- 
cba no |»ut cfel siglo XII, y los úlUnu» atribuyen aquella gloria á su cé- 
lebre matem;itico Mohamad Ben Muza, que vivió á mediados del siglo IX. 
£1 tratado de Diofantes publicado en 1575, en 1621 y en 1670 Icyos^de re- 
fierirse a) Algebra pertenece á ú alta Aritmética. Mas relaciodes limiSDn 
esta ciencia la obra de.Btohamad Ben Mua de la que se hizo ana tiadMi^ 
cion italiana qtíe se ha perdido, pero de cuyo original árabe se conserva 
Dna copia, en la biblioteca de Ojubrd< Prescindim£> nosotras de tan anU" 
guas y eiieoalnidasoi^iiioDea nos íimitarémos dnieañeafe á' aie#var que 
el Sr. Cean confunde el nombre de h ciencia con (A del árabe Djaber que 
aunque Criebre filf^sofo y matemático, no iué inventar del Algebro qtto klft 
árabes designan por la palabrí. c^6r.. . , - • ., ' 

Esta torre morisca raé uno de los primeros observatorios astronMoo» 
levantados por KM-Ankes-despoffi d(|l 4|igidO)en mismo 
lacio del califo* . • . • : 





Digitiz 



tes de la de Córd(4», la eleyó oln» ICjO pj^ po/^lr» la opinión 
^júasmjríik^ .(a) ... . .; .,....•! 

tm «an fMitiw ^ maque «e le amma la capUMi ^e. Ifi 
Granada* no le sirve de apoyo, por ser.nja y fábrica de poca 
poofideracioii, XieDe cua^lro frentes ó caras iguales^ 4llijS0,piep 
de ancho cada una, sin disminución eu el primer cuerpo: es de 
sillería es un estado de hombre desde el suelo, y lo reatante 
de ladrillo. A la altura de 87 pies comienzan las ajaracas ó a- 
domos arabescos, que le dan hermosura y novedad; y mas a- 
bajo Ía8 ventanas o ajinaeces con arcos , de difereQtes. formas, 
uj» c<¿umiia en el medio y dos ¿ fas l9i4(9i* No, están las reiilie 
Mfr t na andar en las Goafiro focIiad^. .porque S0 van elmiid» 
eapn^Mfciou de lo que se va sabiendoi Amanera que \mf 
mw^cada rellano de las onMias» pan qneil^^ 
SUDO, y se asome á la calle. 

La puerta es tan pequeña que ajienas c^be una {)ersona; y 
luego (¡uc se entra se tropieza con un vano ó alma cuadrado, 
(me llega hasta mas arriba de las ainipanas. sin menguar nada 
(le i>u ancho en toda su altura, en el que hay alguna^ , habitar 
.^nes, unas sobre «tras y á trecho^, para el teniente al(^e y 
campanei'od. Entre, tsney las óiiatro paredes esl^frior^ 
em üfi sp^id^ por treinta y cinco cuestait,:. £Dma()as sobre^lH)- 
yeoasfe y jss # lauta qqm^dídad qiie^ puede.Miir Á ^ahaUa^' 
En el principio caben dos hombres cal>allen)s y pareados, y en 
el fiü apenas cabe uno á pie, porque las cuatro paredes este- 
riores se van engrosímdo insensiblemente por adenlro. Veinte 
\ eiiK'o son las campanas de varios lumaños, (jue (»s(án colea- 
das caire, arcos y ventanas en el estremo, djel J^rimer cuá;.ii)o: 
saip.muy grandes penden au, lo mleiior,de la' Hyeda, y^sQ lar 
JkaA.a €ÓÍp6 (te badajo, y las restantes á yueloíXbá^ Tarminit a»^ 
le piimer^Hierpo con nn antepech<^ abalaiH4fm»(|^oo9¿|afl^ 
jarrwea de ai«eai;a« en-las ánguloa^ . . t^y./- 1 v» 

se luiiidioron ar'pñnioro forma un conlráyi» «sipnfto v iidéiilás ae seV 
trario á la iuiidMl,-dittniiiiiye ftlgaa ianl^ la'beitefii éb esl» fattoap mm- 

mentó. 

(b) La nniyor Hamada Santo Maria, vulgo la Gofitó, li(ícKa on 158Sl$br 

mandato do! arzobispo 1). (lon/^ilo de Moria^ y costó 10,001» (hicadós; ' y o- 
Urds Uaniadus, S. Miguel, Sta. Í4ilalina, Sanliiigo, Santa Cruz yümaiuiu 
Sanctortm: ji - . ,-. . ..i y ..m 
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nan Ruiz, repartidos en tres cucrpí)^. El primero tietie <rf mfe^ 
mo ancho cuadrado que el varro del ofro prim^ cuerpo: sh ve 
coirto de íócíík) á los otros dos> y acaba con antepecho calado. 
En el hueco de este ztolo está el reloj que ha trabajado Fray 
José Cordero, religioso legó de ia observancia de S. Francisco, 
después de ia mitad dQl^gló 'l^Vlll: [obra bien acabada y de 
macht «tatlUfiiii (n^. 'Sü '^mpaDa. qüé se'ófe'énr toda lA dHií^ 

É^eod ve! Éej^nd() .cuerjpio; ' «iljeuafdnidb, peroiina^l# 

íeto/cGá cdloffitasis déHcaft; bóvedas 'y tw-riisamenlo, en ctavo 
'friáó 'por las cuatro caras "se léí» dííád«^ abaijo: TYURlS^FOll- 
TISSIMA— NOMEN DSIv— PROV 8. v remala con otro ante- 
pechó y graciosos adornos, ti teiTero es jórtico y esférico, y 
contiene pilastras y ventanas entrelai'gíisi Le cierra un airoso 
copttiino con una gallarda estatua de brance dorado sobre un 

§ibbO del mismo metal. • ' •* ' • *' * 

xReinieMta ta' Fé, y Ut HáiiKÉi vt^rmentfe f^feulda ó gircA- 
iffllo,4íii (Má 'pOrque gifa al rodédor álbre «n^ j^M'dé né^- 
ro, movidá del viento, que bate en'éfcglrto'l^Mtni qjÜé'tieDé en 
la niano derecha, sirviendo de veleta y de gobierno á toda la 
ohidad. Se ha estendido después el nombre de giralda á la tor- 
re, por el que es muy conocida en Espalda y fuera de ella. 
También tiene la estatúa una palma en la mano izquierda y un 
capacete en la cabeza con veslido á lo heroico. Pesa veinte y 
ocho quintales: consta de catorce pies de alto, \ la ejecuto 
Barfoloiitó Morá el alio de 

' Eir'laá <^lvoflMihadafí'deeita tomyeii K» lúclMs, enft^ 
loé adotnoa artAíeseos, pfaifó al fre^eo íák de Vám0,.49¿l€iiye 
profesor seviHano; lOa apostóles, los evangelistaií, los doctoi*es 
dé la Iglesia y varí^ santos máiíirea y confesores de la dióce-^ 

sis, que el tiempo y las aguas han bori*ado; pero aun se perd-^ 
ben sus preciosos contornos y actitudes en días claros. Perma- 
necen en la del norte los santos Isidoro v Leandro, las santas 
Jusla y Rufina, y una Anunciación de Nuestra Señora de su 
loano. pero muy repintados por otra ménos diestra; y mas aba- 

(a) Este reloj es el primero de esta clase qun se conorió íin España, cu- 
ya canmana que es la misma que hov existe, se colocó en UOO ú presencia 
de D. frique UI. 
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jo una inscripción latina, grabada en inármol negro, que com- 
puso el humauisla Francisco Pacheco» canónigu de esia iglesia, 
la ^ue ao copio aquí por estarlo en varios lükros. (¿) ' ' • • 

. i, ■ •••• *••.;' • ' • 'M « ■ 




1 O ba quedado en ttil^ la aniuileclura árake áias qu« 
- ^ 1 los roonstos miuros qiie le rodean por oriente y siorte. 
deusde. la torre hasla el sagrario nuevo, reslos de la anticua put-. 
nuüa, construida de orden del rey Josef Abu J^pob el mik ít 
ipt (b). Y convertida en catedral por S. Fernando desiniés de 

(a) Bklsiiigakiite: n /; . 

Aeleniil. Sacrmn. . 
' Msignac. Malri. Yirgini. Sospilac. Sanclis. Pon- , . i : 
' ¿ilirib. Isidoro. Et Leandro. Emergildo. Prin- 
< ipi. Pío. Foeüci. Inlibatae. Gastimolliae^ El ' 
• . • _ Virilis. Conslantiae. Virginib. Jiistap. Ét • 

. ' Rultioe. Diveis. Tutelarib. Turrim. Poenif^e. ■'' 
Slmetttroe. Molisquc. Admiraiidae. kátfm. 
' . , In Cd. Pcd. Olim. Ac'iiUo. In. Aucustiorem. fá- 

v\on). Ojiorp. \c. Cullu. Splcndidiom. Educlo ' ' . 
' ' ■ In saiMT. C. Pedum Onerosissimo. Fastigio 
. . Avspicüs. Fernandi. Valacsii. Autfsütis Píen- ' 

Uss. llisnalen. Ecriosiar. Paires. Ingenli. . 
Sumtu. Inslaurandam Curarunt. Cui. ob 
Piclatís. Bps. Egregio, compnsilas. Capite. Di 
* Mimtis. Adque sublalis. AEclesiae. Romanae. * * 

• Ferduellib. Victricis. Fidel, ('olossum. Ad V . , 

, . tív^isu .Qaeii^. Templa. CnpUndae. TempesUius. 
.. Ei^. .VersaSUem/ ImpofiuBdum. justen». • i 

' \h&()\n\Q. Opore. A. I<^laiwtac. Sa^utis <' 
CIC IC. l.XUX Pió. Quinrlo. Ponli. Optiin. . " , 

■ ' Max. El. Philippo II. Aug, Calhol. Pió Foeiü. ' *; ' 

' • ■' • Vhjfof.-PaL Palriae. Reru?n. Dominis. 

(b) Regó AliiiolKiíiitac Josophus Abu Jacob, qni anno egirae 566, mon- 
se schcN^lo in liispanium IriyecH, ubi dis^osionibus exUnUs, rebusque 
regni compositis expeditionem adveraus ctarisUanos suscepit, atqué bino ' 
prolatis imponi fíniW acdifi<4uai .templi maximi, quod Hisnali visítur 
aggrc^& enL J^ibliot .Anéig. Iu8pa,p^ £s^ufi»l^ns. tpm, U. fol. iSfí- .... 



la oopcpii^ifcDiiiBi.Blui iiiiwÉihdMwmlwaoin ni cods- 

lí^ia de GMAe. Eñ el aue cae al norte puló Vtipt «I fraseo 
fn 1563 una eaeeleate calle de la Amargura, que está perada 

con los muchos y malos retoques que ha sufrido. También son 
árabes los Ircs arcos de herradura que forman la antigua puerta 
del Perdón (a). Reparó el esterior Bartolomé Lo[)ez el año de 
lolO imitando los arabescos en los adornos que trabajó, asi en 
la materia como e|[K'l mudo; esto es, con Yeso y moldes. Ejecutó 
entonce^ el maestro' ]l%iiéf *florentiii lag éos estatuas grandea 
de g¿ l»edro:"y Pablo, que están álos ladoa dé la puerta^ la 
AitnQci;ic^n d^ nuestra Seiíora mas; arriba, y la I^toria qiié 
repre,6^Í;U¿^4*}^ arrojando del templo á los mercaderes, 
coiocintá «sobré'' él iirco. Las dos liojas do esta están forradas en 
cobre, y según sus labores arabescas pudieron muy bien haber 
servido en (a antigua mezquita, como aj^eguraa- algunos es- 
critores. 

El palio es (juadrilongo y muv espacioso: está plantado de 
naranjos y tieni^ unjaJfueiitB .i^n,^ ^medio. Consta de 455 pies 
dé largo y 35t de. ¿mo. (b), iodéan:jMr peoiente el sagra- 
rio naeTo: por norte so^ sacáistia, la cttada puerta del Perdoi^ 
una humilde ^al)il!aci<m jpnfii ,el euAilínas mod^inio del, sagrario, 
y un almacén de ñluemes y utensilios cíel culto : por orienta 
una galería cubierta con oficinas, otra puerta que sale á la ca- 
lle y la capilla de ki Granatla; y por mediodia la catedral. En 
frenle de la referida capilla, junto á la puerla del Lagarto, hay 
i^n buen cuadro de Francisco f acheco, pintor sevillano y sobri- 
na del citado canóniga hmnanista, que represetkta á kYirgen 
de la Cancepcioi^, y ék retrate de Mignel udfraator dé las oo- 
pías, que en loor de este . mkderie; se canten todas las noches 
en los rosarios de esta cindad; y encima de la citada galeria 
está la biblioteca Colombina, llamada asi por haberia aumenta- 
do I). Fernando Colon, hijo del que descubrió el Nuevo mun- 
do, con 2,Ój)0 volúmenes v precios9s manuscritos. Pero, según 
dice ^ papópigo 1). Juau (íe Loays^. jamaba Colon en su tes- 



(a) Lo es igDalineo(a€l artesooado.jde k p^rta.dei }*f^\fi. ^ de 1» 

Grillada. ' 

(1)) Es ol {íren,£ie ht antigoa mezqula copsiruida en 1171, Aun se con- 
servan algii nos Ni^:ahtigao8 m«roB»'«i arco y algunos aiüBOMdos. - 
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tamento Tolúmenes á la&diras^ó llí^UMloS ide divei^ laateim 
y <8*abtliitot «ttBWi, iéaáM m m miKkimm twr to>ape, y 
jMV'VDf luM pinito <{ato dH|^ li H-Bw iiawi 

y ^6t•nió^lít ^e||^ de ems, se eree que «fo ^mmo dé> lAOÍ 
k« icmiM <|«e 'W^ocáro]k^n esta Mbiioteca. 

' Aunque ya no existe la mayor parte de ellos se añndieron 
otras muchas obras, unas que se compraron, y otras que deja- 
ron por su muerle varios capitulares, distinguiéndose el litera- 
to D. José Araujo, canónigo Ipctoral, quien mando por su te»- 
lameulo colocar en ella todos los libros de su numerosa y es- 
conda Ifl^ría. que^o liaUÉseeii-Cfita» y aseiSMiieroii á uMrde 
Ifto^'ciya^ejemplopienMai seguíriotrós eandaigo» y prefa^ilii- 
dos: (k» este moDVO'ha acordado el cabildo estender ia biblki^ 
teca lolffe él afaiuiceii del norte, llamado el sagrario viejo. Se 
conserra en ella la serie de los arzobispos de Sevilla, desde la 
conquista hasla el actual señor cardenal de Borbon; y entre los 
retratos de medio cuerpo, de que se compone, resallan algunos 
de gran niórilo y otros de manos de Bartolomé Esteban Murillo, 
famoso pintor Sevillano, como lo es también el S. Fernando 

qve está en el testero (a): / 
£b el primer descanse de ia escaiei», por desde se sid» á 

la bibUeteca, hay una lápida de m&rmol, empotrada en la pa- 
red, que S6 ha sacado del pavimento de la iglesia c uande la 
enlosaron de nuevo, con la particularidad de que el medio re- 
lieve que tiene, a^rdbfk hacia jibajo^ por lo que está tao hy^ 



(a) Lá biblioteca Colombina fué fundada en el barrio de los Humeros, 
en ei sitio que ocupó después el Colegio de San Laureano, pon^ Femando 
Colon la 1^ al GaMIéo eoir los prodoéta» de-sos' Malta i#»'dtflrtu totí^ 
diciones para su conservación y aumento y para beneficio público ; pero el 
pleito movido al Cabildo sóbrenla posesión de dichos libros no le permitid 
fldqntrtHo hasta el- año de 1552. Esta biblioteca la mas ins^ne del mundp, 
según el cronista Pedro Megia, fué enriquecida con lá i^dSon do los via¿ 
gcs y apuntes del cí'lobre descnbridor dol nuevo mundo, y ! 00n> los f ndiees 
y estractofi de los libros, hechos pof su biio D. FernaAdo<' i ' • ' - * 

Esta biblioteca posee hoy mas de SO,wN> Toldmenes, entre «¡toa MielMMr 
«ddices preciosos de los mejores tiempos de la rsruela sevillana. 

^ K Cabildo Eclesiástico se ocupa actualmente en realizar esta obra ne- 
oomÍb. Sarliv aumentado la colecctoti'de loa retratos con los de otros pre- 
lados y varones ilustres y con el gran cuairú ée QriMdbal Ck>lolr, regalado 
al Cabildo por Luis Felipe, rey de los franceses. Etitre Otros muchos obje- 
tos preciosos que «n ella se cooserran es de notar la espada del Conde Fer* 
am-GoBiales, ^ m k pual eonenrrfd á U conquista de S«fiHt et^ i wi w» 
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breaIraolUMiis y Vestido ^ alMitiiHa con Gasulla afitigua^t. fl^ 
ldteié>el.afio de 1497, como dice el epitafio de bellos canc-* 

téres, que rodea la losa en forma de orla. Según los buenos y 
oorrectoB con tomos de la figura, y el sendllo plegado de los pa- 
ños, se puede atribuir ai maestro Miguel Florentin, el mismo 

3ue ejecutó el sepulcro y bulto del arzobispo 1). Diego Hurta- 
D de Meodoza, que murió cinco años deapue^ de D. Iñigo, su 
sobrino. * 

Hay en «te pilM jmui» oíb91bs «rin^ ^ 
Mtk. nmj eonvankiBte el derríhurlM» m tanto por lo que le 

(Zaroi Verez de Vargas, según se leo en los siguienles versos, pucsiuüal lado 

De Fernán Gonzaloz fuf, 
De quien recibí el lalor . • • , 
vj Y n<» le adquirí nifinor ....... 

un Vargias á quien s^f, 
^- Soy la 8/ maravilla . . "< ' ' ^\ 

En corlar moras gargantas • ' 

No sabré yo dedr cuantas • ' 

Es muy digno de notar quo esta bibliotoca no poseo mas códices orien- 
tales que una sola Biblia hebrea «ifigníficamente e^crüa ea vitela. Hay 
tambiea ua curioso trabajo $p|>re }aa.|palabras castellanas derivadas del á- 
rabe, pero no tienen ni un solo odditíe aribigo. Rica es sin embargo en es- 
critos inéditos de ios poetas de la escuela sevillana y de algmoa hombres 
epúQenies del siglo XVI y siguientes. > 

Allf pemñáeeerán y por Vadifioiillades que hay para sa, locara y uu- 
blicacion de algunos que lo merecen, parece que se' ha escrito sobre 'ellos^ 
íÍqIí me tangere. Nosotros que sabemos cuantos estragos b^ce la nolilla. ei, 
polvo y la hun^edad, no pQaein<>s menos de e&cls^nar: ippps saiye á los 
libros aotiguoat wqiie Roemos graa confianza e»s9 .laboríoa» y «riidito'> 
btilliotecano y no menos en el ilustrado Cabildo. 

(a) En este patio existe el púlpilo célebre por los varones eminentes 
que desde él han predicado, coim conste ^ la siguiente inscripción pues- 
H al jBia dd mismo. 

«En este sitio predicaba S. Vicente Ferrer, $. Francisco de Bonsi ci 
V. P. Fernando de OQqiNya»» (it M..4uaii dft Avila» el F«. Feraand»^^ de 
la Hat» y otros fgrmíi»ímw» ^m>m^^npM/fWm eili»leciii«» .mmh^ 
villosos frutos en esta ciudad. » 

f,ü este patio estéa enterrados lo^ leales sevillai^os. doa José González y 
d^nBeroardolateicMi^ jnuertas porJaft «ansas loen en la aigiiiq^ 

ÍOyri|<tffli|i:- '. • ir r« tft .. ••• f , .\. 1 ^ u *) , ' ' •••»;• 
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ellás éstá la sala de juntas de la hermandad del Santísimo del 
íagrario, donde existe un buen cuadro de Frandsco de Herrera 
d mozo, mUwal de esta ciudad, que representa los cuatro doo- 
toE«8 de la iglesia, santo Tomás . de Aquino^; y san Buenaventu^- 
ra, escribiendo de los misterios de la Eucaristía y de la Con-r 
C6[k»eii« que aptfeoeifim'lo aMo. milÜm.éB. tmp^nUnao 

pacfó I» hermamad 7800 feales, desptíes de «Hfifiide pleito 
«na siguió cóaM él sobre el precio. Matías de- Arteaga, oofpvn 
de de esta tlermandad, pintó los otros nueve con que está a- 
domada la sala; representan pasages de la sagrada Escritura, 
alusivos al Sacramento, y el retrato del venerable Hernando 
de Mata, colocado sobre la puerta: tienen frejscura de color y 
buenas tintas^pero carecen de exactitud. en el dibiyo y de no- 
bleza eit los caTadéfe^. £a muy gracioso, leí nifio ieaus, que 
tuBlneD m^cammii«a eila saW y ejecntó €l insigne , eflooRin 
Jium Martínez Montafies, el afio de lo07. DelsacpnunkKWTe y 
4eiM«a^nBikHBé-liattBi&cÉ|*ftl«gar. • - :-x:ir 
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pítelos mal aplicados, porque ni los godos la conocie- 
[ron, ni los tudesoúa la inventaron. Llámase tamten con 
mas propiedad obra de mazonería» de crestería y obra nueva. 
Se hubo de tomar lo primero del fi-ancés, que significa obra 
de albafiilería, lo segundo de la analogía de sus adornos con 
las crestas y |>enachos de las aves, y lo tercero para distin- 
guirla de la antigua sreco-romana. Ya están de acuerdo los sa- 
Díos en que apareció en Europa de vuelta de las Cruzadas, y 
en que no principió á usarse en Espafia coD ledo. A atavio y. 
pompa áe ta.orÉit»'tala tnasM «gk Xil. La primara tm 




En honor de Dios ' 
y memoria indéleble del heroísmo eom ifas'lot^iavictos sevillanos don losé 
González y don Bernardo Palacios coronaron sus servicios á la paula bajo 
la Urania de NaoOteon, prefiriendo el cadalso ¿ la manifeitacioo de sus 
comp^eiweft ftfeBnenrde mi. ItodnlMidelIay Hbs • poner el Gs* 
bildo Catedral esta lápida. 




Digitized by 



tedrai uue se oofiatruyó de este generó «a el réuo fué la b&t 
Ua y éeiiNdi ée Ledo, mmmAi «É:il99, y te *áltiMii. 
SmMií muy paMiite á aite ésSevIlt/ fM* mimKfmi*m 
iWr ii» lÉaam qM duró én.fiqpsfti te^aiqvMeliÉi «éta 

cérea de cuatro siglos. , 

Muchos la han vitiiporado y la vituperan auu, con los dic- 
terios de bárbara, licenciosa é insi^niticantc: pero se procura 
vindicarla en la obra intitulada, "Noticia de ios arquitectos y 
arquitectura de España, » que no tardará mucho tiempo en im- 
primirse. Lo cierto es, que los restauradores de la greco-ro-* 
maní han adatado pará» wm. tanplwika <vliiitas^cii.nte 
ctfiK^ 'Utf torré» y ¡m áatMkB;^43p»i\m fíikih^paml^ámtm^ 
HM én «9s catecfrales: quéi deben lM>irainroi'progresos ek te 
construcción á estos mHllilÉí'arquitect(»^y.q1le «is oIms tkmá 
cierto aire, cierta ligereza y libertad, que ítí los an lijaos al- 
canzaron, ni los modemoa copoprenika, icmno asegura uno eén 
lebre del norte, (a) ' * 

Se deben atribuir á las costumbres de aquellos tiempos cier- 
tos defectos que se notan en ellas: por ejemplo, el enibarazoso 
del coro en mediaba ]as cate4ii{4<^.¥lQ^i£si^d> .^ueí no. searíii 
difidl eorregir, si los oabílih» se {trasuñen a eUó. (b) Pero 
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/<b)i;*Lí.cdfnoMlDrii.ii<f l0t<f»A» _ 

draleíi, aunque disminuye la hermosura, cosa que sciUimos, es una necesi- 
dad, favorable A la mas cómoda celebración (le los oficios, atendida Ja fre- 
¿líéiicia con que los prebendados y demás asistentes al altar deben pasar 
tfternia!Ci*váinente de este di coro^ sin olvidar •que poniéndolo ^1 lin (lela 
navé principal, á mas do iK^riiid!carlwnB>H^Bf4ia b#ingw 4jticulttyfiy»ajiüit^ 

taria^ ce^br^^a.^l^ • -j^» > •''• '♦•« s»' •i''' , ' 

" m^Mfiil ves lamenter la flttuaji^oii aai^'ife lúe tóñá áé riúfllra» iglis 

sias, pero rió lo ero» mos tanló de^^nar el lugar 'qtíe podrtan ofctipar, sin 

dismimiir su niagnifu onria y siri eiAtorpoeéf Tos olidos divinos. oslrilc- 

tura de iosleajplüs gúUcos, no pcrinitegufts(^4*ítráj;/|pJv ilf§^Htcr¡o».co^ 

mo en eierlu i||le8ias modernas, y d> hamán de ebloeme en el cenux> 6 «I 

llnal de la nave principal. Entre nno y otro medio creyeron los antiguos 

mas coDvenienl(> el primero ^r. iu». rasouci^ indicadas, y para no inuUlizar 

fei Att«éi principal al templo «omo siMederia poiiiénd<H4»:«) |>id al wr» 

fallar al decoro debido si estuvieran á un lado, ni para menoscabar la ■•T- 

mosura del retablo ])rincipal quedebcria desaparecer si estuvieran delríls — 

Véase como lui» , autiguo^ .eUiU'iaban: nietos v sabtMU mas.<q\ite los censores 
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guiente: -A máfestre Ximon screbimos luego c^n nuestro 
«mensagero para que vaya á ver la obra desa nuestra sanc^ 

'«t»)nroniitlv %ii «qoetkr con ^ qm oms'mIIni; é «mí ménhf 

«des en opiniones de personas errtdii; VdrqÉd al fin lodD 
«redunda en dafto de la fábrica desa nuestra saneta igiesiai» 

Yino Ximon: examinó la obra, y se quedó por único maestro 
de ella hasta el año de 150á, con lo que se avanzó mucho 
la fábrica. Mucho mas con la dirección de Alfonso Rodríguez, 
su sucesor, á quien el c^ibildo mandó dar en 22 de setiembre 
una gratificación por los muchos y buenos servicios que ^ 
bia hecho. Con otra premió en 1507 al aparejador G#i»b 
da,|K^. por .Jiaber écmdo^jelieiitiborío, alegaba ^^m- 
069, (hasta ía altura del primer rflMrpo de la torre (a); Wfl 
qi|t; l}^bian trabajado, los mejores. iescuUores del reino, Como 
lo eran Pedro Millan, Miguel Florentin y Jorge Fernandez Ar 
lemán, pues estaJha /coronado con esláioás .de apóstoles, pro^ 
tas y otros santos. * í . 

Seí vino á tierra con tres arcos torales en la noche de iS de 
dj^^mbre de loll, porgue los pilares no eran suficiente a- 
poyo para tanio peso* No ^sucedió por . fortuto desgracia al^u- 
nt^ por «ili;: iotnt^ la íMimnem 
4e jeista ruiim, i^QBgé fA/^/títm wmihUJiéBáaába «é. ta ih- 
glesia; y para 4|ite'tie<1iioiMe em tiMa acierto maiidd el. ea^ 
bildo celebrar una junta, compuesta de los mas hábiles maes- 
tros de aquitectura que habia en España. Concurrieron á 
ella Pedro López, maestro mayor de la catedral de Jaén, el 
maestro Henrique de Egos. de la de Toledo, y Juan de Ala- 
va, natural de Vitoria, que habia construido en 1498 la capí- 
JJ^ mayor de^la de Placeocia; y acordaron cerrar el Giii¿)orio 
4HE| ka miMM' léniiiiMfR iiM i^Qnu<Btti m^éúptüa nrlililmn 
porque los otilares no pooiau soatMkertas. 8e oacargó HiiejecU' 
cion al fanmao litík Gil de Hontafio?, el ^pt'trm h oate<|ml 
de Salamanca, y la dirígia al liiBmo tiempo que*esla obra. 
Reparó la capilla mayor, los tres arcos que se hablan arruina- 
do, y cerró el cimborio el año de 1S17 con aprobación de los 
diphos Egas y Álava, que volvieron dos veces á Sevilla á e- 
iLaminarle, y de Juan de Badajoz, maestro mayor de la saiUa 
Jg^fm de .t(e#n. 
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Así se coustruian entonces en Sevilla las obras de conside- 
ración, consultando á los primeros maestros del reino, y no 
ahora, que se lian del único parecer de ios que no están a- 
probados, ni autorizados para ejercer su profesión por la real 
academia de san Fernando, como está mandado repetidas ve- 
ces por el sábio y celos^ gobierno, de lo que resulian los 
flnms y perjuicios que Imiin Iob días se esper&bentaii.. No se 
acabó la catedral hasta el día 4 de noyiesm de'llti^, en 
que se celebró una solemne procesión á la capilla de nuestra 
Señora de la Antigua, con tnmip«tfks, atabales .y.nilaislriles: 
colocó el preste la clave: cantó misa en acción de giacias; y 
se dió una abandante cslaokm á todos los. cantores, oficiales, y 
peones. . • « ■ > t-; '" . i • ' -. 




■ , ¡. :.,t.j 

¡, f . . ' x -r : .1^ / ' ■ ■ ■• 

i ( ^ . H^lM•li& T- mPORCIONES DEL TEMPLO. 

■' [j • ■ . •. í.. • ' . . ' " ■ 

!^ '•Ir. . .7 i o ' i.' •• . r • • 

a.pllU)ta;ea«iiaddiOiigai y con arreglo á un diseAot|iie 
^l^^se ¿onserva en el archivo, tiene, la iglesia dé largo, esr 

lo es, de oriente á poniente, 398 pies, geométricos; y de an- 
cho, de norle ú sur, 291. Subdivide el largo, danído 40 á 
Cada una de las ocho bóvedas que están en las naves late- 
rales, (pero son ooaocidamenle menores las tres que están 
eatre el crucero y la cabecera de la iglesia; 59 al crucero 
enisu ancho, y 20 : á cada una de las capillas de san Pedro 
y sai^ :Pabló» qm silmaii les 398^ sin óontar la' capilla : real, 
aue .si^i.fneisudeliieiiadcjlongo. También sabdivide' él andio 
daádoinlos J&9Í pies del Crucero á la nave del medio, 39 y 
medio á cada :ima de las cuatro laterales y 37 áilas capi- 
llas, que componen los 291. I)á asimismo a eátas capillas 49 
pies.de alio, 9() alas naves de los lados,, y 134 á la prin- 
cipal, dejando reducido el cimborio á solos 143 y medio. Irein- 
ta y seis pilares, que son otros (anlos grupos de columnas del- 
gadas, y que cada uno tiene 15 pies de diámetro, y otro gran 
número' de medios pilares, arrimados á los muros, soslieueu 
sesenla y ocho bóvedas de piedra de las canteras de Jerez 
de la Frontera, como lo es toda la iglesia por dentro y por 
fuera. 

Su ornato por dentro es el mas sencillo qne se conoce en 
esle!' género de arquitectura .gótica , porque á escepcion del 



que tienen las cualro bóvedas inmediatas al cimborio, y del 
que kay en el respaldo del altar mayor, solóse compone de re- 
MlU»eii ks pilares, arcos y cimbras de lag bóvedas, de ks 
inarcoB de 1» néntanas, y de-las kdMms que hay cote «i? 
dMwr y calados de loeiait^tedMMi en Ies andenes. Mesa es»^ 
te andenes ó noditoá la nave principal, el crucero y las ter* 
ceras naves desde esle hasta lá cabeza .de la igteia: tiitliiim 
los hay sobre algunas puertas. 

Contribuye nolablemenle al decoro y hermosura de tan gran 
templo el rico y íirme pavimento de mármoles blancos y 
negros, que construyó el úllimo maestro mayor D. Manuel 
Jimñtíi, desde jel dia 28 de febrero de 1787, en que coloró 
la primera losa haslt ú 86 de enero de 1798^ en que seirié 
ia ultima, siendo mayordemisde fábrica el actiToy eeteo 
canónigo y arcediano de Reina D. Francisco de Heyia y 
Ayala. Ascendió esta costosa obra á 155,304 pesos, 1 real y 
31 mrs. vellón, contribuyendo á tan gran suma el citado ar- 
zobispo D. Alonso Marcos de Llanes con 750,000 reales, el 
deán D. Ignacio Ceballos con 481,387 reales y 15 mrs., la 
fábrica de la iglesia con 60,633 pesos, 6 rs. y 17 mrs.; y 
procendiendo lo restante de limosnas d& particulares y de 
ifeete >MDdidlKv^ ' v ; 

Ertaba enteádo coé mfarmote^dsÉle ú alio de 1737 el 
||va^^'eB|«te' qtO'inedia entre el trascoro y la puerta grande- 
cu iaasTe mayor: lo estalm el presbiterio, la capilla de la An- 
tigua, y el sitio llamado entre los dos coros; y el dignísimo 
arzobispo cardenal Delgado habia costeado en 1781 el pavi- 
mento del coro, también de mármoles. Antes de empezar es- 
tas obras del enlosado se copiaron las inscrippiones que ha- 
bia sobre las sepulturas, posteriores á la descripción que ba- 
te hécho de te antiguas %l emdil» canMgo 1^. luán de Laai- 
s».é9 sa .lftro «De lioii Epitafios» pro^iBebcia muy acertada 
para eonaerw *)á buena meaute déte fitatti fflÉ^ fpH 
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\ : '» : i PUERTAS I>£ LA I6LESU, 

Son nueve: (res miran á poniente, dos á levante, una á 
mediodía» y tres al norte. La c^ue está en el me^io de la^ 
de poniente es la príncipál, situada á los pies de la nave ma- 
yor. Solo se abre ea. 4 terano, y cuando entran p(Dr ella loa 
reyes y ios árzobispoi^^n gran ceremonia. Está por acabar su 
ornato por afuera y por dentro tienen encima un antepecho ca- 
lado, (a) No lo están las dos latei'ales, que dán entrada á las 
últimas naves. La del lado de la epístola, que llaman de San 
Miguel (b) y por la que salen las procesiones, porque está al 
piso de la calle, tiene encima el nacimiento del Señor con fi- 
guras resaltadas, y á los lados seis estatuas del tamaño natu- 
ral que representan los evangelistas y otros dos santos; y la del 
lado del evangelio tiene el bautismo de Jesucristo, los cuatro 
sanlM mxHñspoB de esta didcesis, y há santa» tdtelartt Justa 
v Bnflna. A est^s doipueHáii oorr^ioiÉden taÉ dos dd 
frente en la parte de óríente: la de la Campanilla, (c) i|né fié^ 
ne encima la entrada de Jerusalen, y la de junto ála torre, que 
tiene la adoración de los reyes: á los lados de ambas hay esta- 
tuas de ángeles, patriarcas y profetas; y toda la escultura de 
las cuatro puertas es de barro cocido, y de mano de Lope Ma- 
rín, padre y maestro de Juan, que las trabajó por los años de 



(a) El Emmo. Sr. Cardenal Cienfuegos se propaso en 1827 continuar 
eita obra que adelantó mucho bajo la dirección de Femando de Rosales 
maestro mayor de lá Catedral; pero no v^táé imieho'cAí qMdtt'i;|Minil^da 
fallando la colocación del medallón con figuras que representan' la Asun- 
ción de nuestra Señora y SO estátuas que debiau ponerse en lot' nichos y 
doieletes. La ptrle etierior de la pueita está cubierla d« planchu &»■ co- 
bre y U intAforena bieirtanwjík en tMétii ' * • > 

(b) Temó esáB M|iibr« de la jcapiUa que baio \^^94mievAm; rSanto 
Arcángel hubo donde hOy M el eoUef^.éA mkmo^nm^'.MAksitío i. 
S. Isidoro. . ' . • : . ; m"í .. ••■ 

e) Uamada aaí de la eampanilU qae baUa. e» la íomtSh de lt> ea*> 
Beal, y i|iie dewpaieeiii hace alfaooe aiioe. .:< .r v. > 
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1548, siguiendo en las formas y plegado de los paños la anti- 
gua manera de la escuela alemana, que permaneció en Sevilla 
algunos años después de la i^ge^tt^ de Alberto Durero, su fun- 
dador. 

La puerta de aanCristdb^ó 4^14 Lonja, que nurtal medkH 
dia, y la que vi al patío oe (os naranjos (a) y cae al norte, es- 
tin en los estremoe del crucero: ambas tienen atranques es-'^j^ 
liarte ^terior, para cuaindo quieran acabarlas, y en la parte 

mWnqr^ándenes con antcpecnos laboreados. Restan otras dos 

Ííuei'tas en él lado del norte: la inmediata á la capilla de la 
ijanada, que llaman del Lagarto, adornada al estilo gótico; y 
Tá (liie dá comunicación á la parroquia del sagrario, de la que 
bfüHarémos cuando se trate de este edificio moderno. (5) 




I .ti . 

V: ! . ..YIMUI^ . i .. ,! ,,,, 

■•'U'ñ .>'»í I, ■/ • •>» 

as puttadas con i^ioi^3on|>f^]^ de los templos 
co^. jVo nos detengamos ahor? en la dispula df. m U^ 

primeros arquitectos de esto género fueron sus inventores: pero 
diréuios que las adoptaron . con preferencia á l^s; blancas p^ü .e) 

(a) Qijtó se llama también r/jlprada por ♦'Star pujiinnentada la oaí ha He 
sus hermosos canéeles de orden g^cf>f hechos en ^.esi{>cnsah de dqa 
JoAliMicuel Pérez TáfaÍla/<]:ji:nóiiijeo'y Arcediano de o|tsepos 
d?don- fcidoroV*la8Co:'" '- v^- • i-.iT?i ..^m. 

' . -V-.^ • í ■ V •••'];! I- ::.''. ' ■■ .' '»?;'.";' t< . 

(b) Sobre la puerta llamada derLagarlo hay suspendidos un gran cuer- 
no, ana vara de hierro, un freno y un gran lagarto que dá nombre á la 

Íueita, y tq^<?.jes'repri6sentaci(m de las cuatro virti4(^es« Forlaic^,,,Iusticia, 
'emfm»yfn4w^^ ■■ • • ■ i.tf '< : -í,-. *yA ■ • 

La puerta que dá cnü*ada al claustro del Lagarto conserva uri arlesona- 
do árabe de e&tuco, del tiempo en que Cué me^qitita: lambieg, c9n9W)í<i..lj| 

Suerta que de este cláustro oaá la Catedral, un. flfco árabe .dQ,.)a<,inÍ9niA 
poca. . ;• ■ Mf) • I . ' . ' ■ -.i 

En este cláustro hay una c^-pill^ llamada 4e nuestra Señora de la Gra7 
nada, en que está instituida la hermandad de los palanquines y en frente 
htyiiná)iaMtádon''4«e-8ii^efMnni sáorM ' « «• 

TamWfen'se'vé en osle mismo Rustro nn cuadro grande de Jesús cru- 
cificado. En el pasillo qiw dá á la calle están las oficinas de los notarios 
de relaciones y de juzgado Eclesiástico, en el centro del cláustro las ofici- 
nas de Gontadnría y á lo»piak:lkia|iidi¿á.l^MÍUilflda y> «ti >áUiiicea de 
efectos de la Catedral. .*ii-.t ( ínifif :-ni.rt i-ij»»-'}»*'^.' • . «• ; m ñ 
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tono de gravedad y decoro que dan á las iglesias. Son noventa 
y tres las de la catedral de Sevilla: cinco redondas, y las de- 
más entrelargas con arco en pdfta. Cada una tiene naeTe va- 
ras 7 doce pulgadas de alto, y eerea de cuatro varas de an- 
Giio. Sn Olías liay eoloiiÉMÉ^^^^ adornos t ' 

en d tercio sapmor, y eii otras nada. En las pifdienis 
pillil^Cí^ profetas, patriycas, márlires, ^pi^f^r^^j^^ími 
y >n in< 'íogiindas pasajes del leslañiento nuevo. ^ 

El primei'o que ciüpezó á pintarlas íué Micer Cristóbal Ale- 
mán ol año de 1304 (a): siguieroh después sucesivamente Juan 
hijo do Jacobo. luán Jaqués, Juan Bernal. Juan Vivan y Ber- 

) de' flan- 
ppr jescffn 

enasté tenaplo. Tajes son las redondas d^. j^a! asc^on^del Se(^f 
y dé'iá'as^ion dé liiüébtra Señora, cm^^iiiüvif^^ testeros 

del crucero: lasque representan los niPiT;víorPs arrojados dol 
templo, la unción de la Magdalena, la resurrección de Lázaro, 
la entrada de Jerusalen con palmas, el lavatorio de los pies, la 
última cena y otras que están hacia la cabeza de la iglesia: Ja 
de san Francisco en su capilla, y algunas de santos y sánt$. 
Pjmiha|^^«ld%MecifIo Ar<N^ de. JFl^AdEe^'^ aao<denl55'Z eon- 

del Señor, que 6$4tá sobre la, piarla. jpe(ra6|M>de Jla jOapíHa :dl 
{^(Doncellas,, y W de la venida d^ &fMrilii saDUi'SD irente;>^Br 
Vicente Menandro ea I06Q, la que fígara la conversión de sáil 
Pablo en la capilla de Sanli^goí en 1567 la redolida de la A!- 
niu^ciacíon sobre la puerta de San JMiguel; y en 1569 la €01117 
pñera de la Visitación sobre la puerta del Bautismo. £n todas 
oay buenfís contornos, buens|s ^titudes y ¡buena camposkúoni 
aumive j se. ppta^ en. lasjoro^, i^^jacjlí^res dft,las Ág¡m» y aa^ias 
pUegm^#loi,pa|^ dtgiiiiita^ a<i 
aii k)« cqalc^ f pip20:^]S6 acab«ft;Mia,fip|«^ pgm'nii íÉ lpíl 
JtoSy fOf^^esjteilvp liii^^ V .1 ' «ni)0:o 
n i i lí - li ij i I i f lyn i q i ni i i i ii í il k i ,* tnt \ \ ! ■ tii i iKfl 

(k) Bltflr49|rinlar vidrios sin qne pierdsn sn trosparenci» fué intro- 
ducido en España en el siglo XY. Ya en UIS y por <5rden det arzobispo 
de Toledo don Sancho de Hojas, empezó á trabajar el maestro Dolfín. los 
tratuparentes de la catedral de Toledo, continuando por su muerta Luis 
y Gusquin Ulrech hasta 1840, y desde esta época Pablo y Cris<5sínmó, a- 
lemanes, con Pedro, faia eés, y - otro», liasta los hiios de Micolás de Venara, 
el YiijOi á «iMf lUl ülklXfr. • . - ^' • ' *^ • 



' •*"A . t O. 'IMj"' « 

llk^Wrtá^^l^ del cimborio, y dé lál^ 

^í^pUla real, que éi H'iWPa dé éiste templo, dii, la <i^e^- 
blaréildos én su logar, CorresiK^e ^ la pr^wi;» foyeda 6t.e»> 
pació (pie méjk citti^ tBefal^ capilla y el répi^dO:))^ 'la mayor: 

esta capilla y su sacristía ocupan la segundá V tercera: se si- 
gue el centro del crucero, donde (^stá ol cimborio: el coro llena 
el ámbito de la cuarta y quinta; y el trascoro el esleudido de 
ja sesta, séptima y octava. Para mayor claridad y mas fácil 
inleligencia esplicaremos cada cosa dé jas aue se contienan de- 
fnjmá éírtaá Wdas. •■ . . 



JSLs un muro de piedra que rodea la sacristía por et frente 
MSide la capilla real y por los lados en las primeras naviíl: 
Wá f i r wmto wá^maéb M'mÉtm del gustd f|é(Hx>; y eoi^ 
ladd coQ doseletia-ttif -Mieidiiii LeooMbiiyo el af^rejador 
fioniaio de Rojas en tírlnd de mi asiento oté ccflébro el alio 
dé La fKStfte que mira á la capilla real se divide en tres 
¡Msos: en el primero hay una puerta sencilla que vá á una pie- 
za ofecura y pequeña (a) y encima está colocado un escelente 
lienzo de Murillo, apaisado, que rcfpresenta d nacimiento de 
nuestra Señora. Pocos o ninguno hay de tan célebre profesoí 

a estén pintados con mas dulzura, ni con mas t^ermoto co- 

oscuros y la alto y oonvenlMé^ w'^ 4lirM htefé^ tkilienen á 
]ii¡rarleeoii.aQrpraia^á toda-«l 4^ pasa-por ááaa^Qí). Se 

— ^-T' — j ' jijiiu - m ■ ■■ ■ ■ i ' i ' " ' t ^' I ^ ' ■ av tf i } ■ 

María Osorío.^ • • • • ' ? » ' • . ... '»> 

.'< <t . ».{'■ t • . ,■<■'». • * 

(b) Este macñínco cuadro es uno de los que lletaron k» franceses en 
los años de 18lO<á 1^12^ ])«SBues se bai\ colocatto ¡im ««adros, represen- 
tando I» ncgacbá de Mil Mo, i muMn StBIit Ida la tMirt, km «n el 



el segundo hay dos' veutaiiaii que comunican sexuadas luoes á 
Iftáaoriaiiá; V eñ el feroero otras dos, que taaibien las ccmnt- , , 
niean á otra pieza que está sobre la miaña saciistia. Ep medio r 
de ellas se renera la imágco de nuestra Señora dd Reposo, de ^ 
lo cual se ha grabado en Madrid una linda estampa (a). En uno 
de los lados de estas ventanas hay tres esláluas de barro coci- 
do, y en el otro cuatro, porque los arqiiiteclos góticos no po- 
nian el mayor cuidado en la eurylmia. Sobre ellas coirc una 
andana de otras diez y siete en sus nichos, que ocupan el an- 
cho de aquella fachada. Diez y seis en dos líneas llenan el de 
cada una de laM dds Ikchadas laterales; y todas componen el 
liteero de cinoíeiita y;áete> con ja de la V^n del Reposo, 

aue probablemente será de la misma mano y materia que las 
emas, porque es del propio tamafio del natural y del pro- 
pio estilo. Las empezó á trabajar en 1523 el m'aesíro Miguel 
Florcntin: siguió en 1564 Juan Marin, hijo de Lope; y las aca- 
baron en 1575 Diego de Pesquera y Juan do Cal)r(Ma. Re- 
presentan santos obispos, mártires, confesores y santas virge- 
nes: tienen mas mérito que las ya referidas de las puertas; y 
aunque todavia huelen gótico, son mas correctas en el dibu- 
jo; mas íiiindos sxié pafios y mejores sus eabtBzai^. . 




|é sube á ella por cuatro gradas de mármol blanco, en cú- 
_ 'yo dilatado espacio , se acomoda él aywktamieKIdí de' k 
dOM, ó el tribunal de la Fé, cuando ooncnrrén á ésn %l¿> 
sia, y donde permanece ú lado del evangofio un robustó pe- 
destal dé jaspe eon id basa, solire el que se siesta él ponde- 

c • - . ■ , " • . * , 

acto de ser sepultado, ono de san Juan Bautisla, Otilia de Zoíribarán, otro de 
la degollación de este mismo santo y el del pozo, que es unn tabla con la 
Virgen, á cuyos pies ha^ un pozo del que sale sin lesión un nuio, median- 
te ta iníteroesioa de Mana Saotfsftna, milagro que se dice, ocurrídQ en. la 
plazuela conocida hoy con el nomljre de Poao Sanio. Se alñbiiye ella «oar 
droá un pintor cordobés llamado Morales. . 

fe) Sttbre esta devotísima imagen de nuestra Señora, liallanios en la 
descripción de don Mariano de la G. los siguientes curiosos detalles: «To- 
inó ta advocaeioik dol JBqMM»^for ísúm Itegado un día el ymmhlé Féf- 

'4 ? 
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roso cirio pascual en forma de columna ochavada, que es la 
admiración del pueblo, por su allura que asciende á ocho va- 
ras menos cuarta, por su diámetro á 58 pulgadas, por el peso 
áé la cera á cincuenla y Ires arrobas y diez y ocho libras (a). 
Se elevan otras diez gradas, tamlnea de mármol blanco y ne» 
m, para subir al presbilerío, que es desahogado. Hay en él 
dos piierlas que van á la sacríslia, que eslá delras del retablo 
mayor, y que solo sirve para el culto y servicio de este al- 
tar." Tres cosas son muy notables en este recinto que merecen 
particular descripción: las rejas que le cercan, el retablo y la 
sacrislia. 

VIII 

hZJAS ÜK LA CAPILLA MAYOR. 




on tres: una al frente, que llena lodo el ancho de la na- 
^ ve principal: y dos á los lados que cierran el espacio de 
la tercera bóveda. Aunque son de hierro están doradas y traba- 
jadas con el mejor gusto plateresco. Trazó y empezó la del me- 
dio Fr. Francisco de Salamanca, religioso lego de la orden de 
santo Domingo el a&o de 1518.- Volvió después á Castilla, de 
donde babia venido, y bidio de detenerse allá algún tiempo, 

Eues consta que envió un pe(m el cabildo en 15S3 á buscarle á 
eon. Restituido á Sevilla en 1584 siguió trabajando en la re- 
ja y pulpitos, ayudado de un compañero suyo llamado fray 
Juan, y de su discípulo Antonio de Falencia. Por haberse ocu- 
pado en hacer la reja de la capilla de la Antigua y en otras 
obras que le habia encaríiado el cabildo no acabó ésta hasta el 
de 1553, en que se partió para su convento. Es majxniíica y 
consta de dos cuerjpos; tiene el primero seis columnas corintias, 
adornadas con relieves, las oue descansan sobre pedestales, 
Y los intercolumnios sobre un basamento de balaustres. Entre 
las dos columnas de enmelo está la puerta de dos bojas; y en 



nando de Golilreras, afligido de una incomodiéiid interior que le poto en 
términos de esclamar, diciendo: Madre mia, reposo; en cuyo acto arrojd 
una culebra por su boca y quedó tranquilo: también se conoce con el Ulu- 
lo de EnkoMhuena ¡ú porii», de re&ultas-dfr haber puado ppt la nave de 
la iglesia un.judio converso, y por escarnio á su santisiino flüo deeia: en- 
horámala lo pariste. 




El que se pone Jioy aoloiiesa € arroba» y esarta. 
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el^ríso del cornisamento hay omafos catados, enlretcgidos con 
áageles, y el busto del Salvador en un circulo. Igual número 
de columnas tiene el sesundo cuerpo, cinco profetas en el friso, 
y por remate una medalla del entierro de Cristo con una cruz 
cnmedio, candelabros, flamas y angelitos á los lados. 
. Arrimadas á esta reja por la parle de adentro están dos es- 
caleras cómodas y muy laboreadas con sus pasamanos, y á los 
estremos de ella dos puertas pcqueüas. por las que se vá á los 
pulpitos, cdocados en la parte de afuera, que tienen muy bue- 
na lorma, aunque no muclia elegancia. En el del etangeiio es- 
tán realzados los evangdíitas con oolumnitas , que loa dividen, 
y én el de la epístola cuatro pasagea de los Hechos apoatólicoa 
y del Apocalipsis: descansan estos pulpitos sobre una columna 
de hierro y sobre un pedestal de mármol. 
' Aunque no son tan grandes como esta reja, no tienen menor 
niérito en el ornato del gusto plateresco y en la prolija ejecu- 
ción las otras dos de los lados, que están sobre unos anlepe 
chos góticos de piedra. Constan de un cuerpo alto con gracio- 
sas puaslraa,. msos calados y remate de flamas y candelabro». 
Las ucaió y comenzó Sanichó Muík», veoino de Cuenca el afio 
de 1518 en oompaüia de Juan de Yepes y del maestro Estevan^ 
V las acabó Diego de Idrobo, á qmen mandó el cabildo dar 
SOO ducados en ISSiapor la demasía que habia tenido la del 
lado de la epístola. 

■ • . IX. 

RETABLO MAYOR. 

s gótico, de alerce^ madera incorruptible^ y el mayor 
que se conoce en España, pues llega hasta cerca de la 
bóveda. No ocupaba en el principio mas que el ancho del 
presbiterio sin los lados. Hizo su traza ó diseño Dancat ó Dan- 
ctiart el año de 1482, y habiendo sido aprobado, le puso in- 
mediatamente por obra, y trabajó en él hasta el de 1492 en 
que parece falleció. 

Siguieron después el maestro Marco y Bernardo de Ortega, 
que llegaron en el de 1505 hasta la Tíga ó dosel. Se oaqpó en 
ella el de 1509 Francisco, hijo de Bernardo, y padre y maes* 
trode Bemardlno. y do lM*lo de Ortega, qji» h ayudaron: 
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Micer Domingo e^eculó varias estatuas (a) y Jorge Fernandez 
Alemán, le concluyó con toda la imaginaria el de 1526, ha- 
biéndole dorado v estofado Alejo Fernandez, su hermano y 
Andrés de Covarrubias. Permaneció el retablo en aquel esf^- 
do hasta el alio de 1550, eu que acordó elifalitem fisllmi 
•los lados del preáiitorío, que están debajo de"la viga, coni el 
niisBio órden, distribución y forma qoa tenia lo denuts. IMbt 
enlónces mas adelantada la escultura es el reino, y'osBfinilB* 
ron sucesivamente los profesores mas acreditados para egecu- 
tarlo. Fueron los primeros Roque Balduc, Pedro Becerril, el 
Castellano. Juan de Villalva, Diego Vázquez y Pedro Bernal; 
y para examinar y juzgar lo que iban haciendo llamó el cabildo 
en 1533 á Juan Reclid y á Luis de Aguilar, que residían en 
Jaén. Siguieron trabajando Pedro de Heredia, Gómez de Oroz* 
co» Diego Vázquez, menor, jfnan Lc^, Andrés Lopes ilel Cas- 
Üllo y sus hijos, Joan dé Falencia y Juan Ssutista Va^|«|i, 
qnefinaliió esta irán obra en 1^4. • 

Su adorno es el mas rico, el^inas menudo v prolijo que se 
conoce del género gótico. Diez grupos de colunmas delgadas 
y largas, que sien! an sobre dos zócalos ó pedestales, dividen 
el retablo en nueve espacios, que atravesados horizon talmente 
por varias fajas muy laboreadas, forman treinta y seis nichos 
colocádos en cuatro andanas. Se representan en la primera, 
con estátoas casi dd lámafto natond; la madon y tranagte- 
sien de nuestros primeros padres, y los misterios de la mfimda 
de Jesucristo: en la segunmi I04 de su predicación y milagros: 
en la tercera los de su pasión y muerte: y en la cuarta los de 
su gloriosa resurrección, apaiiciones á los discípulos, admira- 
ble ascensión y venirla del Kspiritu Santo. Está sobre la mesa 
altar en su nicho la estatua de nuestra Señora de la Sede (b) 
titular de esta iglesia, forrada con chapas de plata; y sobre la 
lága cuyo cielo es artesonado^ se eleva un frontispicio, que con- 
Héne ti^ idchofií^ aojados m doseletes, y en eUos aparecen 
ios apóstoles y la Virgen de la Quinta Jtíífom en el M me- 
dio, rematando con un calvan» exento, y oe ^estilaas inaypra 
qine el natural^ ' - > * 





. , (a) Este Aiiccr Domingo e»^ el famoso I^osn^aico Ai«jan(lcOt que ejecutó 
el sepulcro dol príncipe JK-Jiíán, aao está eaaiiilft1\MDás 4¿ Avila, y tra- 
zó (-1 (1(1 rarilonal Cisnc^io, colocaoo en U capilla de. 81^ ool^ani^)for de 

Alcalá de Hrr.aix's. ' ' 

(b) 'Esta imágeiyfué regalada por san Fernando. ' 
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Delante de nuestra Señora de la Sede, y sobre la mesa a(t9|| 
está . el tabernáculo de plata dorada, en qae se guarda la fi^ 
grada Eucaristía: pieza perfecta en su línea, que trabajo Fra»;^ 
cisco Aliaro el año de. ró96. Su planta es la mitad d4¿ una íit 
gura elíptica, mirada por el costado: la adornan colunuias y 
embasamenlos con giaciosas estatuUs^ de; profetas ^^ lqs,inle^' 
oolunmios^ y de BD^eto» sobra ¡«.«mMa. oópuü yrpitoroji por 
remate,- y una medalbcB.la pnerleeita; ^e'Mfir^9(a Mi-^ 
israelitas cogiendo el maná: . tédo está trabajado con ^giaii : jÜh 
tebgeiioia de dibujo y de anatomía.. 8QB>lj|pbíeft de 
los dos magniflcos atriles de plata que ruedan sobre e) roían^ 
altar» y sus dos bajos relieves: el del evangelio figura el cor-t 
dero con el libro de los siete sellos, y el 46 la eiúsWÍ^]|^i»()9n 
versión de san Pablo. 

Parece que correspondia hablar aquí de otras alhajas de oro 
y plata, destinadas para el servicio y adorno de este sagrado y 
respet£d)le sitio en los dias de gran solemnidad; pero lo deja- 
mos para otro lugar» donde se toá memoria de a(iuellas;^e 
lo loaerezcan por su buena Ibniiai' tjiié ca «1 objm -principé 
de esta descpqnsion; Y no siendo conforme á las Reglas ¿el ar- 
te, ni al buen gusto la que tiene el aliar de plata, qué sé ooló^ 
ca en esta capilla mayor en las octavas del CorpUs y de la 
Concepción, y en los tres dias de Carnestolendas, no' se dpbe 
contar entre las preciosidades de esta iglesia» aunque la apro- 
cien los que solo busean el v^lor de l»>materia. ' ^ > '^ -'-V ' 

* *' ^' • X, •■• «'í ' • ' • '** 

' - üjáñsíü w íÁ Küfnxr iüAfrtk-. no-; . ó-í * 

demás de las dOs ptiertas tjpé 'éí^ 'á áoS' lados del al« 
>lar mayor, por las crac se entra en esta sacristía .' hay 
otra en la nave primera del lado dé la epístola con un caratíol 
para subir á ella, la sacristía es cuadrilonga, angosta y obs- 
cura, pues aunque tiene dos ventanas grandes, como ya s,(5 ha 
dicho» la comunican» segundas y cansadas luces. Está adoroaT 
da con un rico tecbo artesonado, y con unas puertas m9y ¿la^ 
boreadas. Sd>re los cajones-del yestoarío bay tres ^jti¡íBi&émi^ 
dros antiguos de ipucbci mérito: répreseüfpm Coi^ej)dob, la 
Natividad y la |mnficafiiQn,a»Ím^ j ]¡». fmü JiUt- 
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• FarauMlez, el qne estofó y doró el retablo mayor, siguiéndo 
a manera alemana que reinaba en su tiempo en toda Espafia. 
Aunque secos por el estilo, tienen nobleza de caractéres, sen- 
cilla composición, corrección de dibujo, paños bien plegados, y 
una prolija imitación de los brocados. Son muy parecidos á los 
que el mismo autor Bintó en el aliar mayor del monasterio de 
san Gerónimo de Carúcb^, que tanto celebraba el sábio y e- 
nidito j^OatWaHú^ Céspedes. Otm«ltidro hay en esta sa* 
cMa^tim ^fem^ 4d aiedb cuerpo dei la Virgen y de «nteati» 
simo Hijo dmmttf^ loa braM« i|iie dicen aer del divim^Ho* 
rales. A mi me puteé mas aniiguo. y como se necesita mn* 
cha luz para distipgnfr'su' mMera deUcada ta» me delermino á 
convenir en ello. • (a)- ( • ' • i. 

' KNTBE LOS DOS COROS. . 

SÍ llaman en Sevilla el espacio que media entre el coro 
*y la capilla mayor, que es el cenlro del crucero, sobre 
el cual está el cimborio". Le atraviesa y divide por el medio un 
pasadizo bastante ancho, con dos barandales de hierro en figu- 
ra de T. por el que van log capitulares desde el coro al pres- 
biterio, y los brazos de la T impiden el acercarse á la reja 
principal de ia capilla mayor. Las dos porciones que. quedan á 
ka lados de este pasadizo hasta kia cuatro fulares qí¿ foman 
el cuadro y sustentan él cimboiio, son el único terreno (¡ue o- 
cupan los fleles en tan espacioso templo para ver los oficios di- 
vinos con comodidad^/pu^ aunque se descubren trozos del al- 
tar mayor desde las naves táterales, es oblicuamente y por en- 
tre espesas rejas, con gran incomodidad y estorbo de los que 
suben y bajan por dichas naves, no estendiéndose las líneas 
visuales y transversales á mas allá de la quinta bóveda : de 
manera que que^a como. inutüizad|i. para el efecto mas de la 




ÍHS- l < 



(a) En esta sacrislta existe una puerta gótica eon üna inserípcion . 

da del cap. VI del Evaogolio de san Juan. Se guarda on esta piozn un reli- 
cario precioso llamado Tablas Alfonsinas» ppr haber sido legado á esta 
MBts Ifltaiapordon AImim.«L Sabio; tpsaim la signicnte eláonila de su 
testamento: 

«Si el nuestro cuerpo fuese hi enterrado la nuestra tabla quo ticinios fa- 
«cer COQ las reliquias á hoÉtn de santa María é que las travan en la prose- 
«•ton éé iw graiM Marnta-ée mUfr lMÉ,- e»li» ponga* en él altar.» . 
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nHiá (Ugi igiMÉirii» Iti Anille juyi»; mmin^mitu W^tU 
gnuide en las catedrales de fispafia, á causa del fflpj^ras» del 
coro einie#e.d» «M^ k wmn de jMembe. No hiif.iiw «I^ 
9m eiiiffte iBdali que ísliMteá.lM Wlai arlei. ./i ;> j: 
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cara, como se ha dicho, el espacio de k ciiarlA.y ipiiih 
^Í^ial)ÓYeda de la éMíM medio, y está cercado gm 
tres muros de piedra y una gran reja. Se sube á él por tres 
gradas de mármol, y ta reja es muy parecida en su materia y 
forma á las tres de la capilla mayor. La diseñó Sancho Mu- 
fior el alio de 1519; y habiendo el cabildo aprobado la traza, 
partió para Cuenca á buscar oflciales oue le ayudasen a Iraba- 

erk. Volvió luego con ellos y la acaoó al plazo estipulado en 
eaüttlav flay entre lea lianMá d» baaii; g«ilo^4|ii» eeWl^ 
le elifrito» figuras de reyes y patikrcasi. qoriíttman la ge- 
wtinámkninü daiiaaMnata^ ejanaiariM iatiByifikili 
dibujo. , 

La sillería es gótica y de buena madera : consta de ciento 
diez y siete sillas cm la del prelado. Se representan de relieve 
en el friso de las veinte y cinco bajas del lado del evangelio 
varios pasages del Testamento nuevo; y del antiguo en el de 
las oirás veinte v dnco del lado de la enistok. Los Iri^oe de 
laa seaéali. y.Mi sHaa; eateiteaa da.Mlias y aníaakjflf 
et|Mricfa08aB;.y..t8li| feapaldoa-mr de4anMfiaiifOn»itos á k 
graaa» Laa ovfare ih dosel prolongacki^iiifr'Mm por ka ladoy 
del coro, con remates de toprecülas y estatuitas. que tienen 
actitudes sencillas y buenos pliegues de pafios. Hay caricatu* 
ras y animaliilos en los brazos de todas, que son muy á pro- 
pósito para des^rrar mantos y sobrepellices, y todo está tra- 
l)aiado con prolijidad. Mayor profusión de adornos y de torre- 
cillas se maniGesta en los doseietes' del trono del arzobispo y 
delaaaaks dekaaabtáiiea; ymidtamyor nárila w^fa- 
Glitttarío «p» iiene dakitaeípiékdQ, por la gnurikaíM ^ 
formas die unos niños, y por el buen gusto del ornato fü fien- 
tíene. Noea^álioQ, y biiOQ^k «jiBettlalili}itt taiCMIkoporloa 
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^ ^Trabajaba la sillerffl Iwfró Sánchez, á quien ddbemos atri- 
buir la traza el año de 1475, como dice ana iascripciOD que 
está en ]a sitta del rey. y es la segunda de los huéspedes en el 
lado del Evangelio. Le sncedíé Imcarl en esta obra, wma e- 
jecuté la silla del anobispo, las de los asiateiites» la del deán 
y otras que fiiUaban para acabaría, como en efecto la acabó en 
|i79, se^ un aolo capitular de aquel año, que mandó dar 
mil maravedís de estrenas á los criados. de Dancart per lis\ber 
eon( luido la sillería. 

Adi in;is de la escalera que está delante del trono del pre- 
lado con pasamanos de bronce dorado , hay en el coro otras 
ítétt para subir á las sillas altas, y cuatro piiertas pequeüas ^ 
postiguülos. Dos ét esto^ están á los lados del trono del atzo^ 
M¡^^«i)Mar<aí'tnscoi«, .y iti^^ dos boflnes. ewK 
dizque repriftiite^ Gguras enteBa^y del lamalM.iiUul 
k Cmio desnado y sentado, y á nuestra Señora con el nüto ef 
kis braMi^4as pintó el añ0k.de 1613 IHego Vidal, el viejo; 
iíSttlOnero de esta santa íí^lesia. Los otros posliguillos fronteros 
y laterales (tividen las sillas de los medioracioneros de las de 
los huéspedes, y daft;sabda á vnQs.v.estibuk)& qm- estáa.Ba las 
primeras naves. 

* Macnífico es el facistol, cofcicaflo enmedio del coro, que e- 
jecutü Bartolomé Morel el año de 1570. Rueda el atril de cua- 
mmm M(féfátí^^mi$máo, en el que se flguraft ou- 
lfeifiolÉuÍ|l»^^4óHtts oov€o^ yfitmtones de preciosas 
atad^. Wí los dlaroB dfeMitríl». al iipaiwriman los libros» t% 
üpltáa^iiguraís deimüger eDtfaieoiioe,- «larito ^ la mMca, qafc 
tioneii muy bnenas jornias; y remata esta pieza con un tem* 
píete (lo cuatro columnas, una estátua de la Virgen en el cen- 
tro, y un crucifijo en lo alto con cuatro estatuitas en los án^ 
gulos de la bornisa: todo ejeeatado con arte y delicadeza. 

Est« facistol me recuerda la abundante copia de libros de 
coró, ó de cantollano, que sirven alli todo el año, para que 
yúf'm deje do recomendar :el esniero qüe >se ¡debe poner en su 
coM^rvaclimjNr tai ptteiQeai UstoriaaVbíficlu, letras y figu- 
ras oue ésimnen, oínládaar de inlniiíaioíon jMÑr maestros de 
gran nabilidád'é inteligencia enceste iule» y por la dificultad 
qiid '4al ves babrá en' estos tiempos para reemplazarlos. Segu- 
«^ipáiMf^ soQ4iei«dOM4 estarr eoniQ están, amontonados 
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el sucio, quíiando la yL>la y ludiuiento, y aun perjudioaudo 
al esóelente ptó del lieifiísIoL tí» |fimron Luís Sánchez en 1516. 
PadílUi es iSftft, Andrés Ranriréz ea este nüsBfto aio, y en el 
de 1558 Diego y/Beniarddr^e* (llrtá^ padreé láje ^én m 
Andrés Biquelíbe en ICyOS y otros profesores ma» láM^ 
nos. (a) iitíiír 

¿Y que |>odfia yo decir en abono de las tremendas cajas y 
dobles fachadas de los dos órganos y sus cadcrelas que tan (o 
atormentan la vista del inteligente, ruanlo lisongean el oído ia.s 
máquinas que encierran, Qspecialmeu te la del .jado de la epís- 
t(da, fa^bajada por etsingulajr ta^eetro de. nue^tr^vdias D. Jor^ 
ge Bostdi, ,q)te es sdjiii^le^ j^r ^ taFOttcipt), pQr< la wHitu^ 
de jf^aitm. w In |ifiggq^i w>.ecoaómi€a iOfi^m^i^ÍM 
por b dnhm (fu ,siis.:TOpes, por la imitación jfSi^VM^nM^ 
en ellas, f^^lB. pronta docilidad del teclado»t,j!^p(ü*;(Mhas.aj[)|Afi 

Utai^^n? í 

¿Qué podria yo decir también en defensa de la.pesada y ro- 
busl^, comisa en que descansan los órganos y gfra ¡por los eos- 
tí^dí^ del m9 PPft balaustres 4e hierro? ¿Qué ;ih m ^kims íi 
oeilatldes» pOiutnis, estípites^ ó Ío que son, q^e^ iii sosití^e^ 
jDa$.de )qs costososré: indigestos vestíbi|i|/oii}4l^fli^pe'Y mm^ 
que están debajo de los^ifgMMps;^. Nadfi %M^0iiMiM3^ la m-r 
tedral de Sevilla podrá 'responder lo ñdspBi^^^^ 
y de León acerca del niiopsti-üosq Iransparfnleíe 4a primera, y 
del ridículo retablo niaw dela segunda, Tcih(mk1o npcesidna 
estas iglesias de construir aquellas obras en principios del siglo 
XYIII, cuando las bellaii arles estaban en la mayor decaden- 
cia, no hallaron en España un profesor de nias, fai¿ que iVarci- 
so Tomé, disdmdo de . Gtuirrigaera» y propagidm^. dasu seda 
«II GasUUa; y la de ^«dUa ao «noonlró^^nUai ék.mmiÉiMoi'.q 
habilidad en 172i para ejecutar e8taSíí^4<nis tdV ^^VHclses; 
discípulo de Barbos» el heitesiaBoa^ de-la 4aN|nle6iiHai'eK«Anf|a*- 
Ineia^ íb)- ■ • ■ • • ' ''í* 5'- «' • 

j I' ■ ■ V ■ í * 

(u) K la entrada dpl coro h;iy Una bovcna en qnr pstón enlorrados el 
Arzobi^ D. Remondo y ouos varios prelados. También fueron traslada- 
dos en ell» en 1811 de la casa jrnrnde ae S. Francisco eata ciñdMM lot 

restos moHales del hermano Sebastian de Jesús, lego de la observancia» 
(juc mírid en olor de Siinlidad y lienc abierta causa de bealííicacion. 

(b) £1 ói|Eano del lado de ia opísloia sg pridcipi(^.en 1777 v se acabó 
en ITMH «oslo It^M pesos, U:iB« yitt nim^ liM *^l4 it^istrós y 5,S26 



0 
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TQASCOBO. 



ms lo que tan distinjaiiie es(a catedral de las otraff de Esh 
paña por sii estension y claridad. Ocapa la sesla, sépti- 
ma y octata bóveda, que juslamente forman la tercera parte 
de la longitud del templo. Está iluminado por k> alto con las 
vidrieras de la nave mayor, por el medio con tes de la^ segun- 
das naves, y por abajo con las de las cajjühis, y mucho mas 
etf el verano cuando se abre la puerta prmci|ml. En este gran 
€í|íÉi$i# fé eéiébnB k» Mm» «Mo» GorpM con 

gran pompa t MiMniMfp Mnodándose en él el apmto dei 
altar con su o^entdro Mrma, €i aéqiiilo éA mnMspc^, él tri- 
bunal de la Inquisiehm con sus familiares, el ayuntamiento de 
la cindafl ron sus dependienlos, los títulos de Castilla, milita- 
res, maeslranltís, y los caballeros del hábito que quieran con- 
currir. Los asientos de todos estos, y los del coro, que rodean 
la gran custodia de Juan de Arfe, colocada en el centro, los fa- 
datóles y los canceles de la puerta grande están dorados y 
gunneuM cod leraoMio- canMM» lonNnto BnMMi 'Wt ■§ 
eMma colgaduras del propio géíero esa galoii de'tR«, (me 
adornan per áMtre y fiiera * la portada principal, y todos ios 
pilares de la nave mayor. El respaldo del coro, fl monumento 
de semana santa, que se coloca en medio de este recinto, y las 
dos capillas que están á los lados do la puerta grande, mere- 
cen particular desci ipcion, para acabar de refeiir todo lo que 
se contiene en k aave dei medio, (a) . ' * *' 



■ ' 



En el centro át esta nav« está cl sepulcro de D. Fernando Co)oti, 
en cuya losa está pintado un globo terreslre con dos carabelas para r^eor* 
4ar el descubrimiento del Nuevo-Mundo, al rededor del cual se lee: 




A Qistilla y á León 



'átfkicfBrdilfl prodest lotmn snéM per otbenr 

alqne orcem palris ter peragrksse novum 
auiá placidi Éclis ripam finxisse decoram 
••dhritias genium post litAiiiMe>iiieaiii. 
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RESPALDO ]>£L COftO. 



lena todo el ancho de la nave mayor, y está al frenlt 
^~de la puerta principal: liene de alto 27 pies v 54 de an- 
cho. Figura una fachada del órdea dórico, construida con már- 
moles y jaspes de varios colores, y se divide su latitud en trea 
cuerpos resaltados, compuesto cada uno de pedestales, de dos 
columnas, cornisamento y frontón. Está arrimado al del medio 
UQ altar, y se yenera en el centro á nuestra Señora da los 

e* Pacheco p'mU ét el bMamento el dio de I6t3 i san Fer- 
nando entrando en Sevilla, á quien los moros presentan arrodi- 
llados las llaves dfrlaoiii4id' ^ 

cuerpos hay dos bajos relieves de mármol, trabajados en 6é- 
nova, que representan cuatro pasages de la Sagrada Escritura 
alusivos al Sacramento, y un niño de la misma piedra por re- 
mate. Entro estos cuerpos están las dos puertas ó postigos que 
van al coro, y sobre ellas en dos recuadros los bustos de 
hronce derado de tama Imla v Mnta Rnfina, que ejectttó Mt- 
nuel Perea en «icÉe atio. (Hr«i doa puertee mas peqjuefias 
eatía á km eabmoa de eria ftehadh, fÍNr tas que se entra á 
dos caracoles que suben al cornisón y barandás de los órga- 
nos, con dos ventanas encima que dan luz á los caracoles. Se 
levanta sobro el cornisamento otro pedestal con recuadros y 
florones resallados^ teniendo por delante unas estatuas antiguan 
y mezquinas de profetas, y remata con pirámides góticos y 
calados, que pertenecen al adorno interior del coro, y hacen 
ma meicla de arjoílectura hieil estnfia. Ejecuté eata ohn 
Xna González, Tecne de tiibra, el alia de ím^ 
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■OROHENfO BE snUNA SáNTA^ 

s de, madera y pálsla: estíf pintado áe blanco eoa períi^ 
l áe^ros, dorádós y bnifiidQ.'Se' aMrá debajo de la $émfí 
b^vedá sobré la sepultará déi D. Férnando Colon, de quien ya 
s6 ha liábI?ído. Le trazó miccr Antonio Florenlin el afiode 
1545, y le acabó de construir el de 1554. Constaba entónces 
sülameñle de los Iros primeros cnorpns, "rematando con una 
cruz, y c¡(T(ameulo (¡iio liaría mejor efecto que ahora con los 
cualro. (¡rep)rio Vázquez hizo algunas de suí estatuas en 1581, 
cttando se colocó en luj^ar de la cruz el crucifijo y los ladrones 
á los lados. Ejecutaron las nuc restaban Marcos Cabrera, A- 
'Wad liíi^nSláé^ ^Andfé^lTóvft/lill^kbof dé loj» 

^íS ^'Pédro Caid'erori en 1594 afládiáido otros aderno»'. Se 
OTló; él cuarto cuerpo el áfio áe íttt, époCa en (jue empe^ 
ii á eslraviarse del buen camino nuestros arquitectos. Aun- 
que le han reparado Pedro Honorio de Falencia en l(jí9, Pe- 
dro de Medina Yalbuena en 1668, y Jttigaei Parrilla eu. 1689, 
ha ha tenido otra alteración. ' " * 

y ^ Está aislado v présenla cuatro fachadas iguales. La planta 
ÍBguríi una cruz griega; y diez y seis columnas con su comisa- 
iuento se élei^ sobre pedestales y forman él primér cuerpo 
am^. Mró^^ ^él Itay^ ^'íóÁ MU ciidm oolmnoasme- 
hon s: en SU céhf rp se coloca la .célébré eitttodla jde^lála de 
Juan de Arfe, y 'eú ella uná urna de oro, en qUe se Encierra 
ia sagi ada Hóstia el jueves santo, qiie trabajó en Roma Luis 
Valadier el ano de 1771, y Costeó D. Gerónimo del Rosal, ca- 
nónigo de esta sania iglesia. El segundo es jónico, y tiene ocho 
coKmhas, la estaUia del Salvador en el medio, y otras ocho so- 
bre pedestales, mucho mayores que el natural, que representan 
á Abraham, Melquisedec, Moisés, Aaron, la Vida eterna, la 
Naturaleza humana» la Ley antigua y la Ley de gracia. Otras 
tantas columnas, é igual número de estatuas contiene el terce- 
ro, que es corinlio, y figuran á San- Pedro llorando, Salomón, 
la reina Sabá, el Sacerdote del coñcilió, el Sayón de la bofe- 
tada, el Soldado que jugó la túnica del, Señor, Abraham, con 
el alfange, Isaac con la leña del sacrificio, y en el centro Cris- 
to ú la columna. Las de san Pedro y san Pablo están á los la- 
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dos del coarto, que perteribce al orden compuesto en forma de 
linteriia ochavada, con el crucifijo y los ladrones encima, ¿le- 
ga su altura hasta muy cerca de la bóveda: se ilumina con 
ciento V veinte lámparas de plata y con cuatrocientos cuarenta 
y un cirios y velas de varios tamaños, que pesan 123 arrobas 
y 7 libras de cera» lo q^e causa un efecto maravilloso y res- 
petable. • • * ... • ' .•■■.Hí 

« 

CiUraLLAS A LOS LiíeS'M Lá* feiKTA MUHK. . 




stán muy adornadas por fuera á la manera gótica; pero 
^ílsus retablos son de pésima talla. Hay en el lado del 
Evangelio un lienzo que representa á nuestra Señora del Con- 
suelo, sentada en su trono con el niño Dios en ios brazos, y a- 
compañada de S. Francisco de Asis y de S. Antonio de l'adua. 
con un clérigo de sobrepelliz orando en ^mer térmiuo. Le pin*- 
i6 Akmso Migiiel de Tobar en principios sigio %WL y 
manifestó en él con su buen dioejo» empastado, seooülas 
títades y buen contraste de claro y oscuro, que sabia mas que 
copiar á Murillo. Se ha colocado en el retablo del lado de la 
epístola una devota y graciosa eslátua de san José, algo menor 
que el natural, que ejecutó el sevillano Pedro Roldan. Aunque 
se acaba de hacer otra mayor del mismo santo, y de colocarla 
en el retablo nuevo de su capilla, se debe conservar esta con 
estimación. . ^ 

' •■: NAVlá* LAfiRALBft; • •: -.>> 

S ' ' ■ . • • I 

l\on cuatro, como queda dicho en su lugar. Se llaman prí- 
meras las que están inmedia.tas á la del medio, y segun- 
das las que lo eslán á las capillas. Llegan desde la cabeza 
hasta los pies de la iglesia sin alguna interrupción, lo que dá 
suma grandeza y Uermosura al templo, y sorpresa a los que 
entran en él. ' .: 

Para que yo pueda ^eguir con el método y cfáridad que me 
he propuesto, describid lo que ^e encuentra en ellas digno de 
referirse, y empezaré porUís : , . 
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PEIMERÁS NAVES» 




I 



D la cabeeefa de la del lado del evaifi^ está la ca- 
pilla, dedicada al principe de la iglesia, cuya altura y 
latitud soD iguales á la de la misma nave. Tiene en el frente 
uno de los mejores retablos de esta catedral por su sencillez y 
conformidad con la arreglada arquitectura greco-romana. Cons- 
ta de dos cuerpos, jónico y corintio, con medias columnas y un 
átko por tinte; y está enriquecido con nueva escelentes mur 
m que pinié FianoÍBOo Zailmii d afto de 1^5 por encardo 
del marqués de Ifab^m. El que ocupt el rilb principal del 
j^rímer cuerpo • fepreioilla á S. Pedro sentado y vestido de 
gantifical: el que está en el segundo á nuestra Señora do la 
Concepción: los cuatro de los intercolumnios, y los tres mas 
pequeños del basamento varios pasages de la vida del santo a- 
póstol. La fuerza del claro oscuro, la corrección del dibujo, la 
nobleza de los semblantes, y el fácil y natural pierdo de los 
paftas, ks elevan aobre las mejores obras de este célelire j^ro- 
mm^ fh'Hmf^^'HétB «mii <pw eatáen id átíoo: mm 
4«e lo ei^ óiro que hubo en ra. higar. T« malo es «t que 
iÍ8tecom#el limtoda^abarea, que nocas alios ha ielmeoio^ 
eado en un hoeeo de esta misma capilla. 

Hacia el medio do esta nave v en el respaldo lateral del 
coro hay dos capillas pequeñas con entalles, figuras y otros a- 
dornos de alabastro, pertenecientes á la arquitectura plateres- 
ca, que ejecutaron por los años de lo31 y 1554 Nicolás y 
Martm de León, padre é bijo. Sus retablos no pueden ser peo^ 
res; 86 Teimeii el priméro á S. Ch^gorio, asnina de media- 
no mérito, que hiio á madludosdd siglo XVIII D. Uxaad C¡ar- 
cia de Santiago (a), y on el segundo á nuestra Señora de la Es^ 

estátna de mucha antigOedad y devocioik |^). 
,1 ' * 1 

(t) D. A.lonso Enrique!, hijo de ia casa de lo& Almirantes de Castilla y 
can<Jnigo de Sevilla* fundó t¿otd por 147^ esla capilla cuya dotación au- 
menu) en 1881 FraneiseQ á$ Torni Masofllas tfom eaiá enlvmdo deluiie 
de ella. 

(b) Esta hermosa imágen h# sido muy venerada en Sevilla y á su in- 
tereerion m atribuye 1t eonvenion d« íA de Cuadros qae lomé el bÉMlo 

de*doinínico en Porlaceli donde vivió y Bllrid eiemplarmcnle. El rplablo 
de esta capilla es de talla dorada costeado en 1695 por D. Cilcnicnic José 
de Funes prebendado y D. Juan de Loaysa. En esla capilla fundó una do- 
taekm en 1566 Bodrio Franoo» mercader. 



A los pies de la iglesia y al 6q de esta miAma uave está la 
capilla ae S. LeaiuS-o, de la que te hablará en su lugar. Ni 
M «Di, ni «Q'lit te aUtM <gB tae por diteft á M8 lata 




hay «osa algm» qtfr wnm to flliiBaiai dato iMiüalwMi 

las bellas artes. 

Igual en todo á la naye primera del eTan^elio es la del lado 
de la epístola, y tiene como aquella otra capilla en la cabecera, 
dedicaoa á S. Pablo. £1 cabildo habia trasladado á ella en 1520 
de^de la iglesia vieja los huesos de los íuclitoií caballeros que 
ayudaron al santo rey D. Fernando en la conquista de esta ciu- 
dad; pero como otro benéfico caballero, Gonzalo Nuñez de Se- 
D^Év«éi, luifaiM doMd el Mi de UU dM mw áe m,m 
mato k fiesta y^elani da b CeBeapcieB.de mmtik Sitímu, 
el mismo cabildo le cedió eali eapiOa pefa ta eaiemBiieate; y 
kt iMwees de loe eifonate tea^ieeaes feeroa remoYidoi se- 
gttoda vez con trozos de sus c^kvkíeeaafflne á^iaa béaada da la 
sacristía de los cálices, (a) 

Doña Meocia de Andrade, viuda ya en 1655 de Gonzalo Nu- 
fíez, y los albaceas de éste, reconocidos á tanta distinción, tra- 
taron de adornar la capilla, y encargaron la traza y ejecución 
del lélalilo 4 SnneisQOdeRivas (b). Por desgraeia estaba enton- 

' ' II ii f I l i m'w i 'l, i l i •■ ■ " i i - llii ill m. i II i .. i H II I ii H l f^ 

(a) Así Iqrmpiraba D. Diego Oriiz de Zúnigu en sus Anales de Sevilla 
al fólio 75i. del año d<! 1675, veinte y uno después de esta segaad& remp- 
«ion, cuando vivía aun doña Mencla, viuda de Sépúlveda. 

Bn te loia qpit cabrte te bdvedi wé puto etii iiiMjrifi6iom' ' ' - 



.1» 



Equitum qui strenne m expugnatione 
hujus almae urbis sub rege Ferdinando mlTi- 
tarunts capitulum Ecclesiae visceribtts 
\- : ' * chántales afiecUun, in mamoiiam 
glorkMi trtamplii reeOtoota tak 
• ' • lapide mamoreo conditaposvttaaiio - ■ 
. • I>omim ClQiiHXXt ' 

Jueot lite piiMereB matteteiriiob^ 

Paires: ., 
¿jQeteMiblai^ide condidil? GtpitiUum • • ^ f 
pietate sólita. 
¿Qnae meiwFides magna, villas; 

fens, mora beata 
circünspice: teslalur urbs* 

». 

(b) Al lado dol Evangelio %o pupo la siguiente inscripción: 
«Á la buena memoria de Gonzalo íiuáez de bepúWeda, caballero dei 
dnten d6 Santtegp y vetntieiiatro ^ SevUte, que ilqjrtnf esto eapüte oedi- 



eés embroliada ig<iqiiltctort <a SeviUa, y Ri?^ eon^truyó el 
grande y caMii*qiB.ilúitara.0oroBtB,a»vtilai y otaMiátun 
tod. I^itejé AiiM Mvliwi IM^ áe 

la Goicepcida eB el siedio del primer cmip^-f»' lo que M 

llama también esta capilla de la Concepción grande^ Dará distin-^ 
gnirladeotmmaspecraeñas aiiehayen la catedral, dedicadaá al 
propio misterio; las oe san José y san Pablo en nichos de los 
intercolumnios; las de san Antonio de Padua y de san Gonzalo 
de Amarante en los del segundo cuerpo, colocando en el me- 
dio uu crucitijo, ipuoho mayor que el natural, que ya era la de- 
Tieíoii'dd imeUo es esta táam <sapiHa él ate ét 1635; y las 
4» la< Fé, JMíoii r Forlaiia e» kft raMM. Tote Hmm 
tmüdtd y^-wreccion, pm carecen de aquelkt graaii que «1 
Montañés, mt<rtro de Mtrtiwpr drfia á las sUyas. 

Hay también en esta nave, como en la otra, dos capillas ea 
el respaldo lateral del coro, trabajadas asimismo en alabastro 
pr los citados Nicolás y Martin de León; pero son mucho me- 
lorés sus retablos y mejor la escultura que los de las otras del 
lado del Evangelio. La estatua del primero es una bellísima 
Concepqion ád tamaño natural» con do^ mas pequeñas á los 
kte da aan Jm iinMh .y w aaM papa ba), y ébB Moa 
Nliem aiwkaade fln losé y sao Jda(|«n: abras muy se&ab- 
te por aa nMo de Juan MarlM Montañés (b). Y la del 9ck 
gundo es una medalla de la anunciación de nneatta líefij||ra; 
trabajada con inteligencia del arte, (c) 

También tiene esta nave otra capilla á los pies de la iglesia 
dedicada á san Isidoro, igual á la de san Leandro, de la que 



cándola á la Pura Concepción de Nuestra Señora, instituyendo sil solem-^ 
nlaiina octava á este santo misterio en la capilla mayor de esta Santa Igle*- 
aia, maaifieMfid Santísimo Sacramento «i tUa, oon «1 adorno de altares y 
grandeza con qne se celebra la del Corpus; y ftindó otras dotaciones do 
capellanías, dotes para doncellas natural» de Sevilla, y un aniversario, 
desposcyéndoM en viéñ de mas de 16,M§ daeidOB esta» perpéten» 
memorias; y doña Mmcía de Andrade su niuger partícipe de todas ollas y 
Andrés de Arrióla y Isidro Blazquez sus albaceas pusieron esta inscripción 
para honra y gloria de Dios, sil Madre Santísima y ejemplos de los veni> 
oeros en el uo de liaA.» 

U) S. Fabian< .< • • . 

(b) Esta capilla feé dotada por el jurado Francisco Gtftientt j sA mó~ 
ger cuyos retratos se ven á amhos lados do! rotablo/ 

(c) lil patronato de esta capilla pertonecia en el siglo XYll ú la Emilia 
delteBéroiiyOlgfte. . ^ . . 
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nada buetio hay que decir; y los dos ])e(¡ueños aliaros ú los la- 
dos, como cii la otra nave, on los que están uiia oslátua áfi san 
Aguata, demás <|uc meciiaoo méríld» y otra de imestra iSe^ 
flora iABrIa Cinta, que se^uli «i'^eMi y jBMígÍeM,!jé'piid9 
atrflniir á Juan Ifeno» <é a Die((o éi l^esqiiera, í poraue f» ímf 
ptrwAdá ;á. laa ipie ojodateol pM'd táfpaMO'de Jáé^^ 
mayor.' . » • * ■ J í 'i "t^'Mi 

: • , ssenmM «ATab ... • ••■«. K «-i.. • 

íenen cuatro püerfas eá sus éstreiiiW/ ¿oiúo^^ya se Ijii 
dicho en ólra paite, y en las cabecí^ras hay unos vesií- 
bulos del ancho de las naves, del alio do las capillas lateral)^ 
y del fondo de las do sari Pedro y san Pabh), con .sus arcos y 
andilos encima. Kn niodio do oí ilo la iiavo dol lado dol Kvan- 
golio eslá ia puerta de junto á la torro, con un ciiatiro ^aando 
y antiguo sobre ella, que représenla a san Sebastian vestido, 
con las sacias cu la mano, piulado por Antonio de Arüan, na- 
tural y Vecfaio de Tríána, y dos retablos pequeños á l^s jádosL 
con sus rejas. ? V 

' El primero tino de la iglesia vieja: le pintó Gonzalo T)m el 
afio'de 1499, y está dedicado á santa Maria Magdalena. Jlepre- 
senta la aparición de Cristo resucilado á esta hermahá de Lá- 
zaro (a), la anunciación de la Virgen, v varios santos: todo ojo- 
cutado cen buena gracia de disofu) y coloxisJí},^<^^,4^^ 
con el tiempo y con los retoques (b). ' ' • 

El segundo contiene un medio relieve do nuestra ¿eiiura de 
la ConcíepcioD, aue mas bien pareée' asunción, y estíá^ ''püita- 
dos al pie por Alonso Yazcraez el^fto de 1593 lih sárilo obispq 
(e) y san Diego de Alct|& de medio cuerpo, lodos en un nicho; 
y en el embaimento y areo que le rodea varios mislerio$..ÍLttr, 
geles y sanios en figuras pequeilas de correcto dibujo, gracio- 
sas actitudes y brillante colorido, por lo^ ([ü^^jís ^]i|U^.^)|j^^ 
conservarse con grande estimación (d) '"^ ' ^ 
Tiene esta nave á los .pies de ia iglesia junio a ia puerta del 



' ' — . ■ ' ■ ' . 1 ■ ' . ' . ■ ' ■ 

(a) Obra do Gonzalo Díaz en 1499. ' 

(b) Eüto rctablilo fué duladu cu lúil por Pfidro García Villadif^ .y «u 
niuger. 

(c) San Ildefonso. 

(d) Fué dolado este retablo en 1593 por Juan Cristóbal de la Puebla 
iitrado y por MI háñími babel Ban^ii 

6 




I 
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Bautismo un apreciable retablo, también cercado con su reja. 
Se representa en la tabla dei medio la visitación de nuestra Se- 
ftm i m priMt Mita kaM: «I ItB 'dekilidasá miMas y 
él bnliimo dé Griita; «B «1 fondo del^ yá 
aan Roque; en el medio punto el niño Jesns eá una gloria; y 
eB>eiiNHamento varios retratos de medio cuerpo. Todas las fi- 
guras son del tamaño del natural, y las pintó Pedro de Ville- 
gas Marmolejo, célebre profesor sevillano y gran amigo de Arias 
Montano. En todas brillan la grandiosidad de las formas, la no- 
bleza de los caracteres, la suavidad de las tintas, la exactitud 
del dibujo y un fresco colorido. Se venera en un nicho sobre 
la mesa dd aliar una estátua de m Gerónimo penitente, mei 
lor que el tnnafio natiind* que ejecutó Gerónimo Henuuidez, 
natural de Seidla, eoB gnm eetorao é mteligenda de la ant- 
tomía. , . . • 

Encima de la puerta de la Campanilla, ijue está en el Vjéatf- 
bulo de la segunda nave del lado de la epístola hay otro cua- 
dro de Arfian, que figura á san Hoque, y á los lados otroa^ doa 
altares como los de la puerta colateral de junio á la torre. 

Existe en el primero un retabillo antiguo con pinturas en 
tabla, de mano d^ Antón Ruiz, discípulo de Artian. Las hizo 
M lunrta tfacia, diseño y dulzura el afio,de IMI, y represen^, 
tan; la deim^dio á la Virgisñ, «m José y él Ñífio; la ae enci- 
ma la Tenida del Espirita Sñitd, y las ae loe Jados á sania 
Bárbara y otros sanios. 

Y en el segundo dos estatuas grandes de Santiago el mayor 
en Irage de romero, y de Santiago el menor. Esta es mas án- 
figua. y hay tradicioues de que se cay^ del cimborio, ^cuando, 
estece vino á tierra. '. • - 

Se conserva otro altar, cercado con reja, á los pies de la 
iglesia junto á Já puerta de san Miguel, y está dedicado al na- 
wieate de. nuestro Redentor. B retáblo es plalere^, y con- 
tiene tablaé de gran mérito y estimadon,. que pintó el famoso 
Luis de Vargas. La del medio representa este misterio: obra 
perfecta en su linea, si no careciese de ambiente y de degra- 
dación de tintas en las últimas figuras, defecto muy común en 
su tiempo, pues esta pintado con suma corrección de dibujo, 
espresion, gran inteligencia de los escorzos, brillantez de colo- 
rido, y exacta imitación de la naturaleza en los accesorios. 

.las de ke ladee figuran los eaatro evangelistas, algo meno- 
res que el natural, en cuyas fonnu y actitudes pro(¿r¿ imitar 
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la.maiiera de inontrolt, hMa esMiadt en Imm: y las 

del iNiAunento la enearnacimi, circuncisión y epifanía del Se- 
ñor, con figvm ami mas petpieiaa^ daado pnima da^aein- 
tesdia la perspectiya. 




CAPILLAS I.ATE1ULE8. 



oii lu.H que están .^situadas at norl« y mediodía calos es^ 
^IreniiMM-aiidio áe la ^igleeia. iasde aquel lade flea#^ 
cho y las'de. este nuever portille la torre ocupa parle del «iKo 
qoñ ddbia tener, otra» qfoal i h última del mediodía. Hay 
ademas otras cuatro peqiuífiaa ea los Ireiites de los braxoa del 
crucero, y todas están cerradas con rejas y puertas de hierro. 
' El paso que vá n la puerta del Lagarto corta la primera del 
lado fiel norte ó del ovangelio, v una reja fuerte y bien tra- 
bajada la rodea por dos lados. Contiene dos altaros: uno en que 
vonera la anticua y portentosa imagen de nuestra Señora 
del Pilar de Zaraf:<)za (a\ cuyo culto y devoción trajeron á Se- 
TÍUa los valientes aragoneses cuando vinieron á la conquista de 
esta ciudad» instítuyeado una cofradía. ^£1 retablo es modera» 
y de mala forma; pero no* lai tieaen; do6 estáluas de san Pedro 
y san Pablo, colocadas en ét - Y en el otro.la de la Virgen del 
Alcobilia, ó de las ^Al■gustía8, y en su ático uá helloi Eeae-bo* 
mo de Murillo, qiie merece mejor luz (b). 

Llaman de loí? Kvan^íelistas á la segunda capilla: están pinta- 
dos {W\ lamano del natural en el relablo: en medio de ellos se 
representa á san (ircgorio diciendo misa, y mas arriba la re- 
surrección del Señor, con otras ligaras de medio cuerpo de san- 
tos y santas en el basamento. Todas tienen nobles semblantes, 
confeceion de dibuio y tintas rojas, y son de mano de Hernan- 
do de Stunnio d- Estarme q[ae la» pintó en'Sevüla el afie-de 
1555 (c). £n la pared del frente hay un lienzo apaisado de uno 

(a) Obra de Snún Millan. ' 

(b) Hace pocos nm?, que ol Cabildo regüC esta magaífioa pintara á 
Luis Felipe, rey de los tranceses. 

Esta eapUla füé dotada en 1809 por Franéíseo Pinelo, jurado y oficial 

de la Contratación de Indias: tenia grandes dotaetonea y lunfiaraa de piala. 

Hoy pertenece ;í los sucesores del fundador. 

(c) D. Rodrigo Santillajc^ arcediano de Ecija, dotd esta capilla en ISaO. 



de los Ba»»(úes, iiguta á Cristo muerte, la firgen y 
Marías. ' . »* <\ . 

iiia lereera es cei|06ida coa el titulo de las Boucellas, por- 
qne mieer Gareia de Gibraleoii Itaiidé en 4lia etafio de luí 
ma congregacioB y dejó doto faUutearias (a). Eitá dentoide 
al misterio de la AmiBCíackm de nuestra Seftora; y las estátuaa 
qiie le r^ireseiilaii, la-arquitecUiradeánoderao retablo, y mías 
pinturas qiie conserva del antiguo son de poco mérito. 

Sigue el brazo del crucero con sus dos capiililas, adornadas 
por fuera á lo góüco, á los lados de la puerta de los Naranjos. 
En el mal retablo de la primera hay un escelentc cuadro de 
Cárlos Marala, que representa la Asunción de la . Virgen con 
los apóstoles en primer término pintado con mucha fuerza de 
e|ar«el»eiiro y exaottM eo el miÉo (b). Y otro ea el de la 
segpidi.' que pintó Alonso Gano en Itínaga |^ra D. Andrés de 
Cascantes, prebendado músico de esta santa igieflia, oirien 
mandó colocarle en este sitio. Representa una graciosa Virgen 
de medio cuerpo con el niño Dios en los brazos, y el título, de 
fiolen, de la qm se han sacado muchas copias (c). 

La cuarta capilla está dedicada á san Francisco de Asis. El 
lienzo grande de su altar representa al santo en un trono de 
uubes y de ángeles, agrupados con mucha gracia y artificio, 
Wl^admisable ronu^eiito de ^ia en. alto, y un lego de 
fÜ'.reUgíon en pitniec tenúBe» linaria lui^^ hacia airdm. 
FMiier una de las méjfvnñ obraa da Fnatfásoo de Herrera el 
mozo, por la caprichosa oompoaíóie^ auaTe y deshecho colo^ 
rido, tmlas rojas y transparentes, y por el buen contraste del 
claro y del obscuro con que está pintado. Encima de este hay 
ulro cuadro de D. Juan de Valdés Leal, pinlor cordobés y ve- 
cino de Sevilla, donde tuvo mucho crédito, que íigura á la Vir- 
gen santísima sentada en un trono, echando la casulla á san 
IldefoBflO con acompañamiento de ángeles. Maiív de Arteaga 
grahéial agua fii«rle con gracia pintofefea eitoa dos euadres, y 

(a) Esta congregación fud ins^Uiída por bi^a de León X df. ^ de junio 
de 1517. Son individuos de ella los capitulares y varios caballeros princi- 
pales ^ Sey illa» el día de la Natividad IS ucstra Seiiora se ceicbra la 
udjudíeáetoit dé las dolte w fundón soleiniie. á qíie asi^a las agracbtdas. 

^ ^ .'(b) fiiédotada y Mada por ^UoMMiado lí^)0k Harta d» Da- 

rango. 

»/ ^ - . (c).- tuiiduda por el canónigo Fernando Ramos. 
^9 
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el otro de Herrera el mozo, qiic eslá en \'á sala (ie juntas de la 
hermandad del Santisirao, y de él que hemos hablado antes. 
Se acaba de colocar en esta capilla un lindo coro de caoba pa- 
ra los veinteneros, que celebran en ella sus memorias y ani- 
T6imiiK Mía al napaUo im cuerpo Be^^ 
con pilailn» y e mk n m tí» del éráSk dérk», HMiy bien tratad 
jado. Eocima hay un buen cnadro damastra Sefiora del Ro- 
aario» que pintó Juan Simón CMarrei/'MViltano, imitando i 
m maestro Murillo. (a) 

Santiago el mayor es el titular de la quinta capilla. El cele- 
bre Juan de las Roelas, y uno de los primeros canónigos de la 
colegiata de Olivares, pintó el cuadro del altar principal el año 
de 1609, en el que representó c>on ligaras mayores que el na- 
iurai al adalid apóstol matando moros an la batalla de Ctayijo, 
segun qoieren atoanoe dé mostooa'IMDÉtodorea. ÍBleli|aali 
aa sorprehenda al examinar la mageslád y i#l»«dál' ttjo M 
frueno, la furia de su ealMiUa-ibilaiiee, las actitudes , frages y* 
caracteres de los alarbes, su atta; aa abatimiento, la js;randio> 
sidad de las formas, las tintas aticianadas con que eslá pinta^ 
do, y sobre todo el armonioso acorde que reina en la composi- 
ción. También pintó Valdés con espíritu y valentía el san Lo- 
renzo con que remala este retablo. No lo tienen por cierto las 
dos eslátuas de Santa Justa y Santa Ruíma. qoe están con la 
giraMa en él laaAia e» ftfra ffilaUamaio y mode^ 

ejecoladaB por- el ya <Mcho en otvo fugar, Gaitiá de San-" 
tíago. 'Smi de mayor antigüedad laa de Grato á -la cblanma , la 





Virgen y san Pedro llorando, colocadas en olro-tercer altar, y 

antes en la iglesia vieja, que hizo en barro, á la manera a- 
lemana, Juan Millan, hijo y discípulo de Pedro (b). Por último 
subsiste en esla capilla el sencillo sepulcro del arzobispo de es- 
ta diócesis 1). Fr. Alonso de Toledo y Vargas, que íalleció el 
aíko de 136tí con su bullo encima vestido de pontifical, (c) ' " 
, „i, ■ I ■ »i — i .1 I i' 11 f. ,t ,i 'Ti "iiV;.,: 

(a) . En esta capilb estuvo untos la ftuidadafpl.fl W>Mffi W 6oi^ 

•/alez do Violante sopullado en ella. .'••.«•..- 

(b) Estos altares y figuras uuitaron en 18Í8. ■ * **/ *' ' 
Hoy existen dos cuadros, uno de San Pablo, pfihiei^ 'eroíitaño. y otro 
San Antonio Al);id, rcriliiondo el pan del cuervo. Adomi' bl '»ki»5"ée 

esta capilla una urna con xNuestra Señora de la Piedad. 

(c) También Mtavo^paltado aqnf el anobifpo D> Goteplo de f Mena, 
cuyo eucrpo trasladado á la Cartuja volvió á éste lugar después de la cs- 
tincion do este monasterio. Juan Martinez. de Victoria, á quien el Sr. Mena 
cncargd la tundacion de la Garttya, reposa asimiamo en esta capilla. 
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Se llama de escala» la sexta, por haberla adornado y dota- 
do coq capellaDcs el año de 1518 el obispo de Escalas í). Bal- 
tu» del Rio, canónigo y arcediano de Ifteiili de está santa 
ílfeiia. Eilabi eatee ebaeura y recargidt omi v&inAmtm 
tribuna y órgano, que impedían ver y exaeÜBur In piedmiiH 
nes de las bellas artes que en sí contiene; pero un ntyerdo- 
mo de fábrica ilustrado venció en 1794 las difícullades que Or 
ponían los que siguen á ios antiguos basta en sus errores; y 
derribando la tribuna v demás adornos impertinentes, dejó cla- 
ra y despejada la capilla, y abrió la gran ventana, que estaba 
tapiada, presentando al público lo que jamás se habla podido 
reconocer á buena luz. Ll retablo y presbiterio están en alto, 
á donde oe rafoe por in eánedo oimmsíÍ. Aquel es de iBÉxml 
7 de m oolo cuerpo coé dos eoluMUii mijr laboreadas á * to 
pbteresco. Tiene en el medio une aKdiIk^ qa» representa le 
Tenida del Espíritu Santo, ce& buenas cabezas de apóstoles y 
francos partidos de paños: en el basamento un bajo relieve del 
milagro de pan y pecos ton figuras mas pequeñas; y en lo alto 
dos andeles manceW adorando al Padre Eterno, que está en 
el medio. 

Debajo del presbiterio se presenta otro cuerpo de aquilec- 
tora tainbien de mármol con eüttio edemnas, cornisamento y 
oCros adoraos del wkm guste plateresco; &y en él ne^ 

un nicho, en cuyo fondo se descnbre una medalla de nuestra 
SefioradelaConsolaciotioonel niño en losbrazo^ yáloslados dos 

estatuilas de san Padro y san Pablo. Mas abajo y sobre un zó- 
calo está situada la urna sepulcral con el bulto del fundador 
encima, y dos niños recostaaos con targelas. Toda esta obra, 
que es dé gran mérito y delicada ejecución, se trabajó en Italia, 
donde residió mucho tiempo el obispo de Escálas al servicio de 
los papas Julio II y León X, cuyos retratos se conservan con 
otras alhajas y reliquias en la sacristia de esta capilla, y por 
qoíms eelebra benras el cabildo todos los años (a). También 
se conserva en la misma cafHÜa frente al altar un cuadro de 
nuestra Señora del Pópulo, que según dice un letrero que tie- 
ne, se ha copiado en Roma^ el afto de 150& del onginal que 
pintó san Lúeas (b). 

(a) Este scputero es soló monumental, uoroiM el euerpo del obispo D. 

Baltasar, reposa en Santiago de los españolrs ne Roma, dondn fallecíd. 

(b) Resta que los italianos hagan constar que este santo evangelista fué 
pintor, como consta haber sido médico. 
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Si el mérito de Muriilo ao puede ser bien eonocido hasta 
yer Itf obras que ht dejado en su patria, tampoco puede ser 
idimd* baiila eianuiMr el m lienzo que pintó para ksép- 
tiuft ^ílla ó bautisterio dedicada i san Anltmio de ' Padua. 
La <wiiipoflicion de este cuadro no puede ser mas M&clHa, ni 
el momento que ha escogidó/ puede ser tampoco mas oportuno 
ni mas feliz. Figura al santo medio arrodillado y absorto con 
los brazos levan&dos, esperando al niño Dios, que baja de lo 
alto en una gloria de ángeles, para estrecharle en .su pecho. 
£1 respeto, el ánsia y la admiración brillan en su semblante; y 
como la verdad de colorido, la suavidad de las tintas y la lO- 
défénmnadan de los oootorm aon los nriiicilMdes caruetérea 
del estflode este profetarr-es muy ^ificu dar ima idea cabal 
del punto de perfección y gracia con que ha representado la 
belleza del niño, la diafanidad de las nunes, la mesa que está 
en primer término y la perspectiva de un claustro, que sé per- 
cibe en el último, cuya luz contrasta artificiosamente con el a- 
pacible oscuro de la escena. Baste decir, que es una de sus 
mejores obras: que la pintó el aüo de 1656, época la mas fe- 
liz de su pincel; y que el cabUdo le uagó por ella 10,000 rea^ 
ka, que equi¥aliiiaiwi»4 $0,000. Mirei de taito mérito, am^ 
qne oe buen <Milbrido;':olrei<^^ que está tíieima^de éste 4s 
el retablo, pintado por el mismo autor, y representa cod $gn« 
ras del tamaño natural el bautismo de Cristo. Le tiene muy 
grande por la corrección del dibujo, sencilla actitud, copiada 
del mismo natural, tintas azuladas, paños y gracioso pais, el 
san Juan Bautista en el desierto, que pintó Francisco Zurbarán, 
y está colocado sobre la puerta de esta capilla, (a) En medio 
de ella y sobre dos ó tres gradas se eleva la pila bautismal, cu- 
ya gran taza y pie son de mármol, y están trabajados con sen- 
cillez y buen gusten. / > 

La octava capilla, despüeis que se ha construido el sagrario» 
quedó destinada á ser paso ó vestíbulo de esta contigua igle- 

En otro muro hay un cuadro grande que representa á loa sacerdotes de 
Ift antigua ley llevando el Arca de la Alianza, y en el otro un cuadro cuyo 
mntti lio fNÍéde percibirse. ^. ^ ' 

(a) Hay adefflSs'ea eataeapillidosteutdfot que repraMHlia a Sftolt 

Justa y Rufina, que parecen de Zurbarán; una Concepción de Roelas, otra 
de Herrera el mozo, otro de Jesucristo dando la regla á San I^acio do Lo- 
yola, del estilo de Roelas; otro de la conversión de San Pablo y otro del 
sacrificio de Isaac. 
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sía . P«ff0 uásm récuMo Jtty i otra capilla llamadft^.de 
ios Jácomes» aue tiene en el altar iiá cuadff de Roelas. Refire* 

sentaba á la Madre de Dios en la quinta angustia de tener en 
el re^zo a su Hijo amantisimo diiunto, mas ya apenas ae co- 
noce el asunto por lo perdido (jiie está el lienzo. 

Volvieiido al lado de mediodía ó de la epístola, la primera 
capilla que se encuentra, es la de san Laureano, cerca de la 
pperta de san Miguel. Ea ella se colocó la primera piedra 
ciiaiido^ae «mpeiQ^Iaoatednd; y por haber üdo la primin. 
fue se acabó, en ell» tít celebráron los dirinoB oGcios mientras 
se cpDfltniyé lo detnas del lempla. Ni el retablo, m su escul- 
tura son buenos; pm merecen alf^n aprecio por su anti^iedad 
y sencillez el Cristo resncilado, y el sepulcro con las Maria», 
que están en otro altar de esta capilla y ejecutó Juan Millan. 
Ú. Lucas de Valdés, sevillano, hijo y discípulo de D. Juan, 
pintó la bóveda; y Maüas de Arleaga los cinco cuadros, que 
a4omau sus paredes, y represoulau pasages de la vida y. mar- 
tirio 4al sttt^molHspo. (a) : 

El retaUo de k señmda capilla con I91 adToeaeioB de sapta 
Ana, y antes de san Bartolomé, ea non antigaalla, que láüo de 
la iglesia vieja. Le han callado ióealo>maf moderno con un 
lienzo de la escuela romana, que representa á la Virgen, el ni- 
ño Dios y santa Ana. A otro retablo de estuco, que hace poco 
tiempo se ha construido en esta capilla, se lia trasladado la 
tabla del santo Cristo de Maracaybo. que estaba junio á la 
puerta de san Miguel. Es muy gracioso el nacimiento del Se- 
ftor iCQi figuras pequeñas, ifae está^én frente del pnter «iltar^ 

■t • . • • • .. • • 
— _ ■ . ^ , , n , I . ■ ■ ; j , ^ . — - ■■ ■:■ 

(a) El arwMspo ü, Alonso de Exea, palriarca de Constanlinopía y que 
donú al Cabildg la cabeza de S. Laureano, está enterrado en e^ capilla, 

■ Aquí yace el Reverendísiniu Señor D. Monao de Exea, Patriarca de 
QQnatiitlinoplavy administrador pcrpéiuo de ^ Iglesia de Sevilla^ fiotf 

También está sepultado aqnf Don Valegtfo Sane Pérez, á euyas espen- 
MS se hicieron las mum qiie hoy tiene* A principios de este siglo se qui- 
taron los dos altares en que estaban las imágenes de escultura de Jesu» re- 
sucitado y de Jesús en el sepulcro de que habla el Sr. Gean. 
: bta capilla catabs dotada «M adanHoM» fenta» para sosteoer tm <iá- 
tedra de moral. 
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y pintó oíro sevillano í). Francisco Aníolirte? y SaiuMa, -üiscía 
pulo é imitador de Murillo muy aventajado (a). 

D. Pedro Arnal director actual de arífuitectura en nm^'^lra 
real acíidcmia de san Femando, ha trazado el retablo de la ter- 
cera capilla, dedicada á sau José. Es de ricos mármoles y 
hmh&i figura un miM0Ci»tfú emh^ coa (^Ammas; y r»^ 
üuitaieil' iniedio dréalo con cMUmés reariladósv IK Iloié S8te>^ 
ve, director que ha sido de escultura de la otra nuestra acade- 
mia de San Gárlo$ de Valencia, ha éjeculado la estatua del 
Santo Patriarca, (\m tiene en el medio; y D. Alfonso Rerí?nz. 
director de escultura de la de san Fermindo, esta trabajando 
tres años hace las de san Miguel y san Blas, que se han de co- 
locíir en el mismo l elablo soore zócalos á los lados de san José, 
las de santa Lucia v de santa Teresa sobre el cornisamento, y 
una medalla de nuestra Señora dél Rosariet^n santo 3)Qbríiígd 
«l'^tí finido del medio punió (b). Bn frénte de este retablo hay 
un cuadro de D. Jtum've Yaldes, qiie repraenla los desposo- 
ríos de la' Virgen con ean loaé. Se conoce que puso mas estar- 
dio en acabarle, (fué en otras obras, haciendo obstentacion de 
entender la perspectiva» de que se preciaba mucho y con ra^ 
zon. (c.) '■ * ' ' 

Subsiste en el medio d(^ la cuai'ta capilla el maflnífiro se- 




(a) Al lado «iercrho del aliar, se lee la siguiente inscripción: 

Ii)sle reuiblo mandó fac^r el reverendo señor D. Diego Ucmandez llar- 
moiejo, arcéíliano de Ecija, canónigo de eáta Santa Iglesia. 
Al lado izquierdo: 

K < ] honrado caballero Rui Barba Maniioiigo; acab^ en el méi qe 

sQiieuibrc auu 1304. 

Bl altar del Santo Crim de Maneaibo raé constniido i fines Üel siglo 

pasado por D. Josí^ González. 

Hay además en esta rapilla un riiadro grande que representa á los án- 
geles (Jando de coinor á Jesús; otro de la aparición de Jesucristo y la Vir- 
gen á Sftil Francisco pitra concederle el jubileo de la Porciúncula, obra de 
Gotom oúo do las boda* de Ganam y otro de la degollacion del Üaiitíata. 

(b) .Toda osla obra Se concluyó felizmente, debitíndo liar^^r ilOlar «dé 
fos csUÍluas de santa Lucia y santa Teresa, y las de san Miguel y san Blat 

son de piedra y obra debida á D. Alfon.^o Regal. 

■ é 

{c) Adornan también á esta capilla los cuadros siguientes: 
Ún nacimiento, de Franciseo Anlolincz do Sarabia, la degollación de 
los inocentes, de escuela italiana; nuestn Sefiora de la Merced, de Zurba- 
tú.ú; una Concepción, lin cruriíljo, dos paSages de la Sagrada Escritura, la 
adoración de los Rey^s y la presentación de íesus en el templo. 
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pulcro del arzobispo cardenal D. Juan de Cervantes (a), que e- 
jeculó en mármol Lorenzo de Mercadanto. Kslá exento, y sos- 
tenido por seis leones: aparecen áni^^les con el escudo de sus 
armas en cada una de las cuatro fachadas: y contiene estatuitas 
de santos y otros adornos menudos á la manera gótica. vSobre 
la urna y éncima de un paño rico, muy laboreado, está echada 
la estatua del aneobispo, veslkia de pontífical, con una oiem k 
ios pies, que 68 una de las obras mas bien acabadas de esta 
eaMeal. No así el retablo ni su escnltnra, que es moderno y 
de mal gUBlO; poro es de gran mérito la estatua de W Herme« 
nefando, que está en él, trabajada por Biontaflés con espíritu y 
valenlia. 

La quinta capilla es mayor que todas las referidas hasta a- 
qui, pues es tan alta como la sejíunda nave inmediata, y la mi- 
tad mas larga que las demás capillas. Mand(') hacer este esceso 
el arzobispo don Diego Hurtado de Mendoza, eligiéndola para 
su sepulcro, como tau devoto de Ntra. Señora de la Antigua, k 
quien está dedioida. ta imásen es mayor, que, el natural, en 
pié, con él nifio Dios én los firaios: tiene una ñgm pequeifii 
demuger arrodillada i los pies, que dicen ser una; rüNBa». 
tres ángeles encima coronándola. JEstá pintada en la pared, y, 
se le dá una antigüedad muy remota, pues aseguran algunos 
escritores, que existía en la mezquita de los moros, (h) 



Fulleci»'» en 25 de iNovicnibre de J 463. 

(b) El Sr. B. Maridno de C/y P. rni su descripción, de la Catedral trae 

los siguicnlos curiosos doUillcs: • 

'.Los escritores que han Iraludo do la CaltMlral dicen, os pintura del tiem- 

So de los godos ó ooco antes. £1 padre Amonio de Solis, de la Compañía 
e Jesus, que escribió de {)rop<5sito de esta imágen, cree e& anterior al Cok- 
cilio Iliberilano, y d;í algunas razones en apoyo de su opinión; lo cierto es 

aue á la entrada de los sarracenos cxislia, y que los cristianos no pudién- 
osela llevar la cubrieron con uti tabique que se hundiü reinando en Sé- 
villáel moro Abdelacis, volvieron ú cnbrina y por se|^nda ve?, se vino 1 
tierra el tajiamento el año de 12í o, suceso rpie consternó á ios moros, 
dando lugar á pronosticar estaba cerca la pérdida de la ciudad. Kuestro 
conquistador san Femando desde el canupamento se dirigid ocultamente á 
adorar este simulacro de la madre; de Dios, promoviendo después de la 
coní{uisla su culto, según reiiere la historia y se ha trasmitido liasta nues- 
tros días por la constante tradición: otros monarcas se han osnieradó eil 
imitar la devoción del conquistador* 

«Don Pedro I de Castilla dispuso celebrar en la capilla do esta imágcn 
sus velaciones con doña Maria Padilla, el año de 135Í. £1 infante D. .Fer- 
nndo de ijuttqmra, después rey de Aragón, erigid un drden mllltar-cen 
título de mieetra Sefiora de la Antigiia. IK . Femando Y. y doña Isabel la 

4^-^—— — í^g§S 
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•''fitf» doi tniriaéiÓDes dei troka de pved en ifúñ xñ puito; y 
ki'iÉfiáii al- flitio eik que' alMba . eüá; )se. hiio oop ibímos y 

§ran arlificio el diá ÍS de noviembre de 1578j. ÍES retablo éá 
B máimoles 7 jaspes^ y está dividido en dos' cuerpos: él pri- 
mero es corintio y tiene seis columnas con basas y capiteles de 
bronce dorado, la imagen de nuestra Señora en el medio, dos 
estatuas de mármol, que representan á san Joaquín y Sta. Ana 
en los inlercolumnios y dos ángeles de la misma materia sobre 
el fronlon: el segundo es compuesto con cuatro columnas y 
tres esláloas tambieo^ de mármol, la del Salvadoir «o el medio, 
y laa üe lea 4o§ can 'liúriea á' lea^ lados; f ronata oob fa» irir^ 
todés teolo|alea y ótroa adornos de mal assio: Aanqde ae! ha 
. phxsúrado obaftrrar en esta obra las regías de la arquitectm 
greco-romana, señóla en ella cierta frialdad v falla de elegan- 
cia, que producpn mal efecto y desagradan al inteligente. Don 
Pedro Duque Cornejo trabajó la escultura con tan nmla suerte, 
como el que trazó el retablo. I » : • / • 

, ■ ^ ' 

Católica donaron nna gran lámpara dolándola con áceito del diemo de 
Aljarale. perteneciente ai real j^atrimonio por haber nacido en Sevilla á 
aa dA lnniod»147a «1 iaftale don liiiin;.*«ftbiehdo enfermado este prfn- 
cipe, sus padres recurrieron á la Santísima Vii^en, obtenida la sanidad 
mandaroifi hacer una oslátua de plata do peso del niño, para que pendiO' 
.seantelt iniágpn en señal de gratitud. Igual devodon.manifcstd Gárlos I 
y su hfjo don Felipe 11. En el año de 1729 don Fdipe V ordend que ia 
roiná/saliese á oir misa á esta capilla después del nacimiento de la infanta 
doña Üaria Antonia Fernanda: la han visitado tainbicu el Sr. D. Carlo9 lY 
y la reina doña María Luisa su muger, el Sr. IK Femando YII y sus nra- 
geres las reinas doña Maria Isabel de Braganza, y doña María Josefa A- 
uialia de Sajonia, y otras varias personas reales, entre ellas el Sermo. 
Sr. Il üiáiá Antonio de Orleans. duque de Mohtpenaíer y 'sd muger la 
Samai Sra. infanta de GaslUla doña María Lnisá Fenianda de Borbon; 
esta señora sal ¡(5 á oir misa después de su alumbramiento ante esta imá- 
gen, presentando por ofrenda un san Temando do plata que se coloca so> 
ore el tabernáculo en algunas festividad^. - » : 

«La devoción de los arzoliisjjos no ha sido menor, singularizándose el 
Sr. D. Gaspar de Zúüiga, que está sepultado üebaio del altar, y los Sres. 
don Diégo Hürfado de Mendoza y don Luis Salmío iqiie ócupan tos mag- 
níficos sepulcros colocados á los* lados de la capilla. 

cEl glorioso san Diego de Alcalá fué devotísimo de esla Señora, por 
su intercesión obró grandes prodigios: siendo uno libi-ar del furor de las 
Uamaa á un niños que inadvertidamente entrd en un homo de pan, y aiis 
padres ignorando esUiba dentro dieron fuego ú la leña. Este prodigio su- 
cedidel año. de 1448 en la calle que hoy se conoce con el nombre del 
Homo de laa Bn^as. 

«Imitaron en la derocion á san Diego clTenerable padre Femando de 
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Al lado del evangelio está el sepulcro del cardenal Hurlado 
de Mendoza, que mandó erigir su hermano el conde de Tendi- 
Ua don Iñigo López de Mendoza el año de 1509, y le ejecutó 
él maestro ]|ligttel Florentin, padtt) y mmlro de Antomo, el 
avter del mommiento. Ed el niieco de «n arco, que sostieiien 
dos columnas laboreadas» puesta^ sobre m sócalo, está la umá 
y el bulto del cardenal: tn el fondo de este kiieeo se descubre 
cuatro bajos relieves, (|ue representan con figuras pequeñas á 
Cristo resucitado, la Virgen con el niño, santa Ana con su hija, 
y mas arriba la ascensión del Señor: otras dos figuras alegóri- 
cas resallan en el zócalo, y varias ettaluilas de santos adornan 
las impostas del arco, rematando con candelabros sobre la cor- 
nisa. Al lado de la apísiola se ha colocado después del año de 
1741 el del anobispó ú<m Luis de Salcedo; y aunque se ha 
procurado imitarle oon la materia y kt forma del anterídr. hay 
notable diferencia entre la poHeia y ajecudon de los artifiees 
qne han trabajado (os dos. 

Contr^.ras, el padre maestro Juaa de Ávila, el padre Fernando de la Mala, 
él faenmano Andrés de Molina, el pudre Pedto Carranza, el sargento de 

Inválidos Francisco Serrano; la madre Sor Maria de la Antigua, y otra* 
muchas personas de acrisolada virtud. El pueblo sevillano en general 
deüde que la mezquita se dedicó en templo catxilico, hasta La presente épo- 
ca, ha aendido i implorar clemencia ante este simulacro, esmeráiidose en 
su culto que ha cstendido á otros lemploit no solo de la península sino 
también de América. 

«Dos veces se ha tntsladado el lienzo de pared donde está pintada la 
imágen; una del priñiitivo sitio oue ocupó A la capilla del nuevo templo 
por los años 1432 y la otra en 15; 8 cuando se colocíí en el lugar que hoy 
se veuera, antes estaba donde se vé La puerta chica de la capilla ^ue sa- 
le al cniiHBro: se veriñcd la secunda traslación el 18 de Noviembre del 
citado año bajo la dirección dt^l maestro mayor de la Catedral Alonso de 
Blaeda, al intento epcaiohó con gruesos tablones el liento de pared, que 
á su cálciUo p(»aba 180. quintales; puesto sobre ruedas lo movid lenta- 
mente por medio de maromas y tornos, procediendo á esta maniobra 
fervorosas rogativas; apenas se concluyó rompió la torre un scHioro ro-. 
pique de campanas, y el cabildo entonó el Te-Deum: el ^ dd misaio 
mes se descubrió la imágen con solemne pompa, cel^raiido la misa ca»^ 
tada D. Alons^o de Villalobos, obispo de Esquilache y Arcediano de Se- 
villa; para eterna memoria se canUi lodos los años misa solemne en este 
dia. El l íde Agosto, dc^ipues ilc Maitines, pasa el cabildo á la capilla 
proccsionaLmente y laimñana de la resurrección lleva á este altar el San- 
tísimo Sacrainento; se hace octavario <\o misas cantadas en la festividad 
de la Concepción, y diariamente se dice porción de misas, cujnjüiéndose. 
en otro tiempo muchas dotaciones; el cabildo nombra por vidlaaor de la 
capilla á uno de sus iiyUviduos, á cuyas drdenes está el colector «¡na «hay 
en su sacristía.» 



D. Domingo Martipez, sevillano, y sus discípulos pintarqnlla 
bóyeda y.iios cuadm de este cafijllai Gmiro.muy gcandes son 
relativos á la historia de la imágeii de nuestra Sefiora de la An- 

tigua: siete figuran los euatro doctores de la iglesia, el sutil 
Sooto, la madre Agueda, un milagro de san Di^ de Alcalá, 
kft arcángeles y el ángel custodio; y otros mas pequeños re- 
presenfan varios santos de medio cuerpo de la devoción del 
arxobispo Salcedo, que todos los ha costeado, (a) Aunque están 
pinlados con destreza y regular corrección de dibujo, se ad- 
vierte en ellos cierto chÍíIo amanerado y ciertos plagios de es- 
tampas conocidas, ^uc desagradan mucho al que s^e mirarlos. 
, luán Lope%, vecino de Granada, se obligó por eficrítara púr 
blica, otor^da en 16 de Junio de 1565, acaibar la reja grande 
de esta capilla, que frai Francisco de Sdamanca había emp^ar 
do por el año de 1530. Llena todo el arco, es de hierro, y 
tiene lindas flguras realzadas en los pedestales, y delicados a- 
dornos en el remate. También ejecutó López la otra reja mas 
sencilla, que cierra la puerta lateral que sale al brazo del cru- 
cero; y como escultor muy acreditado trazó y empezó en 1568 
el adorno en piedra de su arco y portada esíerior; y como hu- 
biese fallecido sin haberla acabado en 1571, mando el cabildo 
que la concluyesen su hijo y su yierno. Tiene la fachadi^ do^ 
columnas de verde antiguo sobre pedestales, un friso muy rico 
de niños y de otros adorm, un bajo rellÍeYe,de| nadopijento de) 
Señor sobre la cornisa, dea estatua» 4» Pedro y san Pablo 
á los lados, el Fadr^'-eteno en un ático, y por remate dos fi- 
guras desnudas con ornatos do! gusto plateresco. Otras seis 
estatuas de apóstoles están en el marco de la puerta por aden- 
tro, y en todas y en cada una de estas cosas se descubre gran 
inteligencia en el arte de los que las han trabajado. 

Me detendría demasiado si rae empeñase en describu el gran 
número de lámparas, la barandilla de plata del presbiterio^ el 
ta])emáculo, que remata con una eatátva dé san José, los fren- 
tales y otras piezas del mismo metal, con que está adornada y 
servida esta capilla, á donde concurre desde el alba el devoto 
pueblo sevillano á implorar la protección de la Madre de Bios. 



(a) Ucpresentan á san Fernando, san Ilcrnicncgililo , .sa^l JlkbunUio 
mártir de Sevilla, santa Florentina, san Luis obispo, san Lius Beltrau, 
san Luis rey de Francia y san Luis Gon/^^a; y SOOto la r^flig |« ¡hi^ 
ta principal el venerable Fernando de Conlreras, y aoi^ttó ctil muy 
mal^esU\do san l'io y san Sabino, arzobispos de Sevilla. . , ,.j 



fio «Miale BO déjaf de litddár, MBqtts'dé pfim, dé' un 
^tehtéVIMadifdí de Münllo j^tildo ónbnm^,^ de grm 
fecto, que parécé de Vékftqoei, que está en Ik ttcristía de esta 

capilla. Représenla con figuras del tamaño natural un descanso 
de la Virgen en ol viaje a Egipto con san José, el Niño y san 
Juanito: para que se gozase mejor, debiera estar en otra pieza 
mas espaciosa y de mas claridad. También se conserva en esta 
sacristía un precioso niño Jesús de Montañés, un crucifijo del 
tamaño natural, que algunos atribuyen á este profesor, un oi^- 
<6i^ eoii ]pMn; eii 4ue de Morálei*'))íiit¿ un fiéoe^ 
Bdül», Mni'ItolntMí y-ta^^^ hán, de medit) cuerpo* con todá 
la In'iiíplad de su osmo, ú^unos cuadros de don Domingo Mar- 
liáei; un san Pedro de gran méiilo, y otroa de autores deseo- 
libbidos. (a) 

A los lados de la puerta que sale á la Caí^a lonja en el bra- 
zo del crucero de mediodía hay dos capillitas iguales á las que 
están en frente en el del norte. La primera está dedicada 
misterio de la Concepción; pero es mas Conocida con el nombre 
de lá Gamba, ^or imá pierpa de Adtm áld!^ente«scorzada en 
erpdmér téiBiiiio de la eélebre labia de esCe retablo. *Ilei¡re- 
séiltá^)ii jraneKacion de Jesucristo, donde aparecen los patriár- 
eas' de'l^iey antigua, bien agrupados, obsequiando á la Virgen 
sáñtfsima, colocada en lo alto con el niño Dios en los brazos. 
La pintó Luis de Varsras con mas ambiente y mejor tono que 
el nacimiento que está junto á la puerta de san Miguel. A los 
lados de esta taB!a¿ en el arco que forma el retablo, pintó lam- 
Í3ien á S. Pedro y S. Pablo v ángeles cantando y tañendo ins- 
trumentos; y en e^kócalo los' miro dodores dlK Itt 'felesia de 
iMidio eiier|id/el^t0rftlc» d^ chantre d^^^^ de Méditea y el 
escudo de sus ¿Mm. 

El altar de la ségtítfda capiHíta eüdeüitnio de Pedro Fernan- 
déz 'de Guadalupe, pintor sevillano y muy acreditado, por los 
años de 1527. Se representa en la tabla principal á nuestra Se- 
ñora con su Hijo santísimo difunto en los brazos, á san Juan, 
las Usinas, y los santos barones; en el zócalo otro pasaje de 

(a) Hay también en esla sacristía un manífico crucifijo de marfil de lo 
mejor q^llto el escoltor correcto, y las sigoiMites pinturas: lan Lásaro 
Ij obispo con sus hermanos, de Juan de Valdes; un san Gerónimo y una ^\o- 
1/ ría ae la manera de Tintoretto; una Concepción, de Pacheco; el reUoto 
C\ ié Hignel Gid, poeta ^aetillaiio, de qué hiBÍS6 neoeioii- Cemntea, avior de 
J U aii^uenle redooditla: ' 
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lá pasión de Cristo, con dos retratos do los fundadores; y cua- 
tro santos en los huecos laterales del arco. Aunque el estilo es 
seco, tíenea las figuras nobiQS caraclér^ y muy buenos. £9117 

tomos. 

. Mateo l'erez Alesio, romano, pintó al fresco en la pared in- 
mediata su san Cristóbal el aüo de la8i. muy nonibrddo en 
EmftaDOf el lainal^o y por ia inteligencia con que está dúe- 
fiado. TwB0.iim.wgB y media de aUo, y cada pierna una de 
ancho: lleva al niQo Dios en el )ipnibro izquierdo, una palp^ 
por apoyo en la mano derecha, y está en }a actitud dé ydáikr 
un río, y en cuya orilla y en primer término hay un guacania- 
yo, y el último á lo lejos aparece un ermitaño con su linterna. 
Se celebran las proporciones ó justa símetri^ dfii e^ta ,fig^,co- 
Iqsal, su anatomía, escorzos y buen colorido. 

Llaman de los Dolores á la sesta capilla, porque se venera 
en ella una de medio cuerpo de nuestra Señora con este titulo. 
La ejecutó el escultor Pedro de Mena Medrano, y es lOj único 
biM^q que hay aquí» porque el iselal|4o es maQsijD^^ J^ cal)Ddo 
ha acordado apearle, oops^rfui" oteo de estico, conforn^e.it jm 
sencillo diseño que se le ha prescnt^ijl^', y colocar' én7é), up.ea-. 
célente crucifijo del tamaA^|iiatm:U.;OM h^.Víroen,: fuan 'y 
la Magdalena, pintados en ún solo cuaaró por Roelas, (a) Se 
pasa por esta capilla á la .S9pri9t^,ide4pi^^9^)if^ ^e ha- 
bl^iiemoft í^íifil^e. . t . -'.í . . ;. 



T(mIo el infundo en gefifpi 

A voces reíñ'A escogidn ' 
Dice que sois concebida 
•Sin.p^do príginal. . , ; 



"Énlre los cuadros de Domingo Martínez, de que hace mención el Sr. 
Ceslñ, hay dos que represemUin doefnilagros ^ mi«lra'S«iMra.*\Í0 It ktH 

tigua: el; del niño aue cayó de un balcón de lá calle.de; G^nov^i:^ del quo 
se libró dpl fuego ael horno. Seis países de Anloline?., dos floreros de A- 
rellano, ocho cuadros de escuela cstrangcniv uno de Jacob y Hel)eca, San 
Pedro en lli éireéí; )« hQ«; de ikít, cf^eárdé^Mi^! Motivbs á |a 
de-Jesus y otros Varios'. « ' » ■ •'*••:■ ;':"»..: :';.í<- 



i*' 



(a) Tiene tÉmbien eala eapillfi Joe sijrauei^tes cuadros: Jesús!, en . la 

lumna, de Murillo; la Degollación de S. Júah,'dé RuHííns; Niicstra Señora 
de la Mcrc(KÍ y S. Pedro Nolasco de ZurbartUi, y Nuestra Señora de loe 
Dolores, S. Pablo y S. Antonio de Padua. 

Esta capilla fué donada en VS9$ á lafiuQflia de los (^asaus, en indemni- 
mioo de la que existia en el cláusbo ylfotd en 13S6 tiuillea fljB Isf Casas. 




I ' 
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'Cúíñ amieDcía del conde de ¿ifuentes, patrono dé ta sépiima 
capilla, se^hm quitado del medio de ella, y se han arriiiiado á 
la pared varios sepulcros de mármol de sus ascendientes, qüe 

conservan bultos nien trabajados; y se ha colocado en su reta- 
blo nuevo una copia que se ha mandado ^acar del martirio de 
¿an Andrés, que está en la capilla de los flamencos en el co- 
legio de santo Tomas de esta ciudad. Aunque es muy loable 
sacar copias de los clásicos originales, como lo es esle del ca- 
nónigo Juan de Roelas, no es muy coníorníe á la magnificencia 
de tas pHmerás eatedrales,' que se colmpiefl tátes^ copias en 
capillas, principalmente coaiido los oríginídes estítn.en el mis- 
mo pud[)lo, pues parece qué se invierte el áráéa' ét ^ue dá 
' las pintaras dé las iglesias matrices se saquen copias para a- 
dornar las sobaltemás. Atendiendo á la oscuridad de esta ca- 
pilla hiibiera sido kcaso mas acertado mandar hacer una esta- 
tua del santo apóstol, y ponerla en otro retablo mas arreglado: 
y de' mejor gusto, (a) ' * ' ' " ■ • - • 
" Él sitio de la (Xítava sirve de paso á la sacristía iñayor. Ifóy 
en él dos grandes armarios para custoi^iar el altar de platd, y 
én isns pñer^ esculpió Ck^éj'o Tariós santos f ptíü^ íé 
sagradá éfléritura; tm más correOcian y mejohss 'ibrraás qüé 
éli otras obras suyas; 

La nona y últinia esfpiUá está dedicada á la purificadon de 
nuestra Señora, cuyo misterio representó en la tabla principál 
del retablo el maese Pedro Campana, flamenco, el año de 1553. 
* Se habia hecho fiímoso en Sevilla osle profesor, con la del 
-descendimiento que habia pintado para la parroquia de santa 
: Cruz el de 1548; pero se escedió en esta deponiendo en el co- 
lorido el gusto antiguo de su nación, que se nota en aquella. 
Son muy gniolosas y están exactamente dibnjadas algunas fi- 
guras, que entran en keenqKisicáon,. espectairaente ta de una 
mugar en actitud de Indar unas gradas, por su esbelteza \ 
buen airOi y la de un pobre tullido en primer término. Pintiií 
también Campaña las demás tablas de este altar, qüe repre- 
sentan al Señor resucitado, encima de la purificación, un cru- 
cifijo con la Virgen y san Juan mas arriba, Santiago á caballo, 
santo Domingo, san Francisco y san Ildefonso á los lados, y en 

el basamento la dispula del niño Dios cqi^ los doctores^, y cinco 

i >\ ' -," ,. ..'.I } t „., . ifi 

(a) En csla capilla hay un óuadro de la Adoración de los Ruves, obra 
de Alí^o Fterttahdtt. ' ' :* * « 




entra en ella por la capilla de los Dolores. La trazó 
'el maestro mayor de esta iglesia Diego de Riafio en 1530, 
cuando se iba desterrando de £spafia la arquitectura gótica, á 
que pertenece; y lá acabó su sucesor Martin de Gaínza eu 1537, 
pues consta de las cuentas de fábrica, que el cabildo mandó 
dar entónces un almuerzo á los oficialas y peones de Gainza por 
haber cerrado las bóvedas de csia sacristía. Es muy sencilla, 
sin otro adorno que las colUmnitas de mármol de los pilares, 
arrimados á las paredes, v los resaltos de las cimbras de los 
arcos y bóvedas, trabajados con suma limpieza y detención. 

£1 sefior maestrescuela D. Juan Pérez Tafalla, el mismo que 
deieiiiiNMá IteÉpitlftde Emlu, áflodo mayordomé de ft^ 
bHea, con rá buen gusto y afioioii á las bellaa artes, hizo Jim- 
piar y enlosar coa mónnoies dft Tarto colores éslt aaeristiar 
dándola el destino que ahora tiene de prepararse, reveatirae-y 
celebrar misas privadas los capitulares en el altar que está al 
frente y en los dos oratorios de los lados, adornándola con muy 
buenas pinturas. Tales son la del citado altar, que rQ})rese0tk 
la adoración de los Magos, pintada por Alejo Fernandez (a), 
muy semejante á las otras tres de su mano, que, couk» \ a so 
ha dicho, están en la sacristía de la capilla mayor: doce pasa^ 
ges de la yñákdñ la Virgen^ del estilo'y escuela de Gárlis Wtitr 
rata: m apokolado de la de GoltziO: tres'santaa Tii^eniBB de la 
de Zuitoaa: la que figura al venenlile P. Femando de Gen- 
treras; ácompaüado de niftos cautivos, pintada cii Roma póp D. 
Francisco Preciado: uaa bxcelenle Magdalena (b) y otros cua- 
dros de autores desaouocidas: el retrato del mismo venerable 




(a) Se quitó este cuadro y se sustituyó cgn oti-o úc Roelas* •. • • 

(b) Se puso en su lugar otro de Santa Justa y Rufina* pintado por Co- 
ya en 1817. 

También s« trasladó á esle lugar el cruci^fo de escultura que el célebre 
Montañéz hizo para la Cartuja, sé ven ademw un Salvador d» Eoelas; el 
templo de Salomón por Jordán; seis cobres de Rabeos, «uatro floreros de 
Areílana y otros varios. 

8 



retratos de medio cuerpo y del tamaño natural del mariscal Doñ 
Pedro Caballero y su lamilia. 

SACRISTIA PE tos clUGES; 
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Coalreras de mano de Luis de Vargas, y el de k madre Do- 
rotea, de ia de Marlllo, cuya caboa eicede á las tecjores que 
|)ÍDtó este célebre profesor, por la ternura y espresion con que 
besa un crucifijo, uonó á la iglesia c^os dos preciosos origina- 
les el candnigo D. Juan de Loaysa; y el prebendado músico D. 
José Moreno acaba de regalarla un buen Salvador, de Roelas» 
que también se ba colocado en esta sacristía. 

■ . . ■ «X. 

ti aatmnL mb junnu. 




o de otro modo que cuando se presenta en el mar un 
navio de alio bordo empavesado, cuyo palo mayor do- 
mina á los de mesana. Irinquete y bauprés, con armoniosos gru- 
pos de TelM. . eiieyiloa, «nmpolas, basdem y «allardeles^. a^. 
oareoe k iMitednMaSaimia dMtederta áiitanflia, mmfnimmr 
WiSiisdta (orre y pempiso cmcero á lasdemii naves y ciH>i- 
Has que t>jii>áeaiu con mil tomeillas, remates y chapilelet.* > i 
8e sube por ocho cómodos caracoles á las bóvedas del ena- 
cero, á las oe las naves laterales y á las de las capillas, cuya 
comunicación con los ánditos interiores del templo está dispues- 
ta con el mejor orden y economía. Circundan la nave mayor y 
crucero, antepechos calados y pirámides caprichosos, eleván- 
dole en Jos ángulos las linternas de los caracoles, y en el me~ 
dio los remates del cimborio, finjan desde el crucero y na^ 
pnoenal inoft toarles t aúMis arbolaiilsa» ea fwma de aim 
hasta las bótetedetas^iiaMes. laterales, (pieadiUMs^e.Jberr 
iMaear el ediíoiiH sirren de apotro a la naTO mayar f eslie- 
ra, y de deaagfla.á si» bóvedas. 

Otros antepechbs, no tan altos, y de distinta forma rodean 
también las últimas naves, y desde ellas descienden otros ar- 
bolantes sobre las capillas, (igualmente coronadas con antepe- 
chos) que tienen el mismo oiick), efecto y figura que los ante- 
riores, levantándose sobre unos y otros torres puntiagudas. De 
manera que este gran edificio, asi en el todo, como en cada 
mk de sbs fNulles principales, coDS{nra i íeOBím w paita, 
cono carácter esencial de la aifwteictuni 0Mco-0ai|iiáti&. 





Dignifico by 
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. llamada así^ lal vez porque la iwaroii e» España los 
^9Ssiplatem en las custodias y demás utensilios del cullo, no 
es etra que la greoo-4t)nnDa en los principios de su restaane 
cíon: mezquina en la distribüiciaí^ (te: la& .parles, pródiga en los 
adornos, y foita de elegancia ¿n el tódo. Aunque parece que 
los prdésores que intentaren, resucitar en el remo la arquitec- 
tura antigua, no Jondrian mas que hacer que copiar los restos 
qiie nos habían queilado de los romanos, no obstante era muy 
difícil que acof^tumbrados á la superfluidad y menudencia de 
los adornos góticos, pudiesen pasar de una vez a introducir la 
sencüléz ática, que ni las ciencias ni las costumbres la cono- 
cían entonces. Intentaron está molucion los italianos cien años 
aátes que eosetros, v á pesarle tener mas y mejores ttioddoi 
n#H>gttrai resiaiimite haslaeliNNitífietfdedeliilieil, y ne 

dél todo. • • ■ • 

Enrique de-Eps» maestro mayor de la catedral de Toledo» 
fué el primero que empezó en España á edificar sobre este gé- 
nero plateresco en tiempo de los reyes católicos, construyendo 
el hospital de Sania Cruz de aquella ciudad v el colegio mayor 
de Valladolid: ambas fundaciones del cardenal (ionzalez de 
Mendoza. Siguió imitándole su verno y discípulo Alonso de 
GoYarrubias, pero sin la mezcla (fe ios adornos góticos y roma- 
nos que habia intfododde el*8lfW0. Por este tiempo, a saber. 

ialie de VSU Diego de SagredU p«MÍG4 en Toledo un Ubre 
iDlitulado Medidas del Romano, y amique paríBee áér un eom:- 
peodie de ^ilrubio. los modelos que presentó eu sus estampas 
son platerescos. Diego de Siloe dió pruebas de que entendía la 
arquitectura greco-romana en la catedral de Granada que tra- 
zó y dirigió, en la capilla nía yor del monasterio de san Geró- 
nimo de aquella ciudad, y tal vez en las casas de ay untamien- 
to de Sevilla, á quien se pudieran atribuir sin temeridad; pero 
en todas estas obras puso demasiados í'oilages y figuras del gus- 
to plateresco. Por el mismo esfilo restam-ó Felipe de Vigaruy ó 
4iíÍBeM|0ftft el cruoefOHde la uaCá iglesia, de Burgos; coñsfruyó 
BadájéBrel ftiniqso tñávsHiré dé sail Zofl de Garrtoa» y 
oMi aH^páieeliis hieiivob elm* de cousidenlcíoi^ usando de 
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()0(iestaIes capríchosoé;,. decohiiiiiias*ahal|utlra(Ías, de wpiteles 

arbiirarío^, de frisos llenos de mascarones/ glifos ^ nifios, de 

inedullas con bustos de héroes, rematando con caiidelabros, fla- 
mas y (lemas adornos que forman el carácter y fisonomía de la 
arquitectura plateresca. Pertenecen á ella la capilla real, ó de 
los reyes, y la sacristía laayor de la catedral de.Sevilla 




NOnOIA DB SU GONSTRl'CgiOff. 



s la cabeza de la nave mayor de la catedral, y está si- 
tuada en ia parte de oriente, entre las capillas de san 
Pedro y san Pablo. Se venera en ella una antigua imagen de 
nuestra Señora, con el título de los Reyes, que, según reíie- 
ren alguaos escrílores, re^ló m Luis rey de Francia á su pri- 
mo san Fernando, quim ui aaiidd colocar en «na de laa capl^ 
lias de la iglesia yieja, cerca de ia torre. Hubo necesidad dt 
derrijiarla; y trasladan» á otro sitio, mientras se construía la 
igiasia nueva, la ioagen de la Virgen, la cabeza- de san Lean* 
dro, el cuerpo incorrupto del sant«i rey D. Fernando, los de so 
muger doña Beatriz y de su hijo í). Alonso el sabio, ubligán- 
dose el cabildo á editicar una magi3yiUca capilla, corrrespon- 
diente á la dignidad del objeto. 

Acabada la nueva iglesia, aunque no del todo, a causa de la 
roioa dd cimborio, que dilató su total conclusión hasta el. afio: 
de %W» como ya se ha dicho- en otro lugar, raeaáó el cabíK 
do una caria del rey mandJínd^le que hiciese, construirla ea- 

5 illa real, como había prometido: y habiéndose leido en Í8 de 
unió de 1515, se dió comisión á D. Gerónimo Pinelo. maes- 
Ireacuola, y á las canónigos Luis Fernandez de Soria y el li- 
cenciado Diego Rodríguez Lucero, para que tratasen el asunto 
c9n Emique de Egas^ maestro de la catedral de Toledo, y con 
Juan de Alava, que habían vuelto á Sevilla áexanainar la repa- 
ración del cimborio, á lin de que cada «no hiciese una traza de 
la proyectada capilla. También se acordó en el mismo dia que 
se escribiese á los capitularea 4«e estaban en RcMna, para que 
sin detenerse en gastos bpsoaaen en aquella capital, en Flomr 
cía, tti^ Miktn^y en otras dndadea.de It^..im arqúileelo insig- 

é£-^l 
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ne que vímefleJ-MhiMR y dirigir la obra de la eapiUft«r^} y 

se mandó asimismo librar á Flandes SOO ducados de oro para 
que se hiciese la misma diligencia en aquellos estados. ¡Que 
espíritu! ¡Qué prudencial ¡Qué madurez!... ¡Pero confu- 
sión para los que emprenden grandes obras en estos tiempos! 
No consta en el archivo de nuestra santa iglesia que haya ver 
nido maestro alguno de Italia ni de Fiandes; pero si que £gas 
y Alava hicier(m las trabas, y no habiendo estas UemtdO'JaiMMS: 
qué el eiMdo luMa lnado paca ;taB ({mde wpraaa; .80 $mh 
pendió 80 ececucion'. . . .; ; 

{-No ae volvió á trataf. de ella hasta el año de '1541» -qie a- 
eordó eti 7 de setiembre, que Martín de; ^iiaiiiza, maestro ma^ 
yor de la catedral, hiciese otra traza y un modelo; pero corto 
estaba ocupado en la dirección de las obras de la sala capitu- 
lar, de la sacristía mayor, de la sacristía de los cálices, y del 
gran hospital de la Sángre de esta ciudad, cuyas zanjas se 
principiaron á abrir en 25 de enero de 1546, después de ha- 
ber AMO preferido su diseño a los de oíros maestros muy 9cre- 
dítades, lio puda desempeftar este eneargo hasta tel aüo 
IBM. Bu 80/de.eaeio de 15M mamU el.ábildo llanar al c^. 
lebre Gaspar de ^ega, maestro mayor dé 'las obras reales de^ 
Hbdirid, á Fernán Ruiz, que lo era de la catedral de Córdoba,^ 
á Francisco Rodríguez Cumplido, de la de Cádiz, y á Juan Sán- 
chez, que dirigía la obra ele la casa de ayuntamiento de Sevi- 
lla, para que examinasen y juzgasen la traza y modelo que 
habia hecho Gainza; y habiendo evacuado este acto con la ma- 
yor detención, los aprobaron en todas sus partes. ' 

Para el mayor acierto y economía en la ejecución de la obra 
mandó también el cabildo que se citase á concurso á los maes- 
tres de cantería M reino, y que jeaUésenJéonea á Q|ar earl^. 
ka OI tedas las dudadeo, aetUaa4o el 4^ del róqik^ Ckai* 
currieron muchos, y sucedió lo que dice el siguiente auto ea- 
pitiiar: «Viernes 24 de abril de 15B1:* en tsíé disr estando en 
«el cabildo los maestros de cantería que han jSdo llamados so- 
abre la obi*a déla capilla real de esta sania iglesia para nue la 
«labrasen, y se diese al que por menos la hiciese; y Marlin 
«de Gainza maestro mayor, estando presentes los otros cante - 
«ros, que liabian sido llamados, dijo; que él baria la dicha obra ^[ 
«de cantería en 21. SOO ducados á carne y cuero (a) y no hubo 

■ . V 5 — — . ' ' ■ . : r. — r-^r 

(a). Qitfere úmir oMitUniom i dar* oontíaida y enluM^ Im^iMiradeB, 



"Otiú qiM>lny«8«. habiéndole» «ídd {K»r mí «aiichas t^eces dpeih' 
•^do el remato.^ £ii el ■úflMiclo aeordá el cabildo quedd- 
la obra por Gáhaa, y míe se pagase el gasto sus iriagei 

á los deroas maestros que habían concurrido. ' 

Empezó Martin á constmir la capilla con actividad, pero no 
tuvo la satisfacción de acabarla por haber falleeido el año de 
1555. Le sucedió en su dirección y en la maestría mayor de 
k iglesia Fernán Uuiz, que tampoco la pudo concluir porque 
mm úú^vm. S%iilé dii4ÉÜidola pm tiempo Padr» No 
Paladog, á quien él cabildo jtteyó de la plam de meür^ 'iiii- 
yor por no haber hedió eiif el tiempo que se le habia preaerí- 
to cierta planta y Mltteá; y foé nombrado en su lugar Juan de 
Maeda, diacipulo y aparejador que habia sido de Diego de Si- 
loe en la obra de la catedral de Granada, quien finalizó esta 
capilla en 1575. El cabildo mandó en 19 de julio del mismo 
año, oue se participase al rey esta conclusión: que se enviase 
al S. M. un modelo de toda la obra; y que se celebrase la tras- 
lación de la imágen de nuestra Seflora, de la insigne reliquia 
de san Leandro, del cuerpo de san Fernando y de los de su 
mnger ó hijo á k capilla iineta; mai no se pudo >veiifietr ins-^ 
li'ei dk 14 de janiode ítfí^, f(tfe M oolniniiflínA pm prt^ 



sitam eiplicaa vartos dooomentos dA «tootrata^, qae eiisten en el wéSy^ 
éH boqrittl de U Su^re de SevUle^ téMvtf ú wpntlUt pufirmAáu } ' . 

(a) En los lados del aUar del s^nto ae veD.jiiyviivscripcioaeiaktk^ hii^ 
brea y árabe de su sepulero; y cuya traducción ^e. Swivtfilr^^ ^ fCo- 
rona GóUca» v dice asi: ' • ' 

* ' ■ ■ • . ' ' 

Aquí yace el Rev muy pndrado D. Ernando, Señor de ('.a.stilkL v de To- 
ledo, de León, de tialíei^, 4^ Sevilla de G(irdoba, de Mareta, de Wn. el 
qee éonqiiislo teda Espeái, el %áar leal, el mas iN!rdádein>, é el mas franj- 
eo, é el mas eábnado, é el laas apuesto,! ü»el mes granado; elmas-sv- 
frido, é el mas omildoso, é el qfUe maí temi<J á Dios, é el qu^ nms l<! facia- 
servicio, é el que quebraaUL 4 destruy<S á todos sus cocaúgo& é is\ uue 
alsdy ondrd todos Boa amigos, é cúnóuiild'U GfMad'dé que es 

éftbeza de todn España, é'posd Mee ei pMtríilier»^ dia^de Hayo^ eil la 
era de mil eCCc, noventa años. ' , • ■ ' 

Sobre el aepeleco de la Mna doña Beatriz se )ee lo' siguiente: 

Serenísima suaviac princeps Castellae ei Legionis Begina Beatrixse pá- 
rente augusto, sapiente fíüo et Beato F'erdinando conjuge beatior fecunda 
regia prole regiis viitutibus foecundior regem seculorum immorialem 
mMlli hie expeetat. yísUmmii» XXXVI itefMrüolioi^lfGGXXXV. 







,, ;.]iipii^«}rAi>OEMQj>fiuarii.um^. . . 

¡ene largo 91 oies, Bl éi mého y 190 de üHo, iñ- 
dosa h lititehm de hi media naranja, la eÉfrada es pot 
tm areo muy grande* tte 87 jües de elevación con el mismo 
ándio qtie tiene la tiave mayor de la catedral: está adornado 
con doce estatuas de piedra del tamaño natural, que represen- 
tan reyes del testamento viejo. Las diseñó y trazó con carbón 
el pintor maese Pedro Campafia el afio de 1553 y M, v consta 
que le pagaban un ducado por cada dibujo. Lorenzo del Vao y 
un tal Campos las ejecutaron, y á fé que sabian ser escultores 
porque están trabajadas con ffrán inteligencia. Cierra la capilla 
uña alta, robnstá y deittinffli reja de nieno. qae m íarjp en 
étfia dod^d» y cobM d Sí. B. (irlos ID. 
■ ün lócuo rodea' ioda k ftliríca, y sobre él se kmlaa ocho 
girandés pilastras á!iataiira4u con capiteles arbitmki^ qat 
forman siete espacios, en que se divide la capilla, con sn cor- 
nisamento, en cuyo friso hay realzados niños con lanzas en las 
manos. En los dos primeros espacios están los magniíicos sepul- 
cros de doña Beatnz y del rey D. Alonso el sabio, uno enfren- 
te de otro y ambos en todo semejantes. Consta de dos cuerpos: 
el primero tiene un arco con dos columnas á los lados, en cu- 
yo centro hay doseles, de terciopelo, y están las unas cubiertas 
000 ptfite Mingóos dé seda; y el seguiHlo tiene pRaytleaa y iai 
aniú» teaTes en $i UiMfío; Y.eiiibOB están adomMldÉ* cón-rtMi 
y otros onÉtoB íÑl^oa ^ ao ákqoHectQie. 

Dos afcQs rebajados en los segundos espacios:' y áMeni- 
dos por columnas istriadas, dan entrada á dos cdimlas, eíi las 
gi^lu\y doe retablos, de mal |[ii|aó (iQiiii^j 

y ■ ' ■ I. ■ ■■ m . ■ iWi n 10*1 i m II * y ' I i 

Filiití sapiens láelificti patcem, jscet hfe Bie^.filraii.:Al|*«lsiíP X 

Caslellae ét Legtonis Rex, Romanorum electtís imperttor, multiplici 
praesertini astronomiae scienUa el juji9 hispaai, U^s iedbps, prudwtia 
sapientis cognomem jare mefta. Ib ezierm lÁernfK» m tiioé ^femens, 

in ] auperis temperans in advf>rsi6 constans, magna Baetticae parte mauri5; 
adeota macnos Uiünphos adeptus fltspalis sibi semp^r fída bcLk> fiisus, 
quierit in pace anno 1) MCCLXXIII, regni XXXII, aeUt.LXUL . 
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cebos, y sobre ellos Querubines y seraünes, acomodados á h an- Q¿ 
gostura qfiQ tieuen allí las misuias canales, lo que hace un efec- 
to maravilloso. ' t 
En medio de las gradan, qu€k están diyididál en dos lamáles,. 
lit cqI^(|9 éi «il^r y la unjiá de piala doi^d^ en que yace 
•I eoerpo de} Te^ áa^ Fernando (^): tiene adornos la romana, 
y la costeó el, Sr. IK FeMpa Y. A los ladoa4e esle altar hay 
dos pnertas peqMe|^, ;gv:,l^ifañ $é entra á uiia bóveda, don 
de está otra imagen pequeñila de nuestra Seíiora, que dicen 
llevaba el santo rey en el arzón del caballo, y su sepulcro con 
cuatro inscripciones eii hebreo, árabe, latín y casf allano, que 
varios escritores han copiado. Además de los citados cuerpos se 
constírvan en esta capilla h)s de doña Maria de Padilla, muuer 



(a) La p«ana \Ác:\c cii ochn targetones las iiiscripcioiiw siguieutesi" - 

; - • " ' 1). T. V. o. M. AK. T. S. 

" A Dios tiino y ülio Omnipülente Máxiftio KU>nio y tm vpcf's Santo. 

Ésta urna (íefieniíe de la ambición piadosa de los ojos el tesoro mas pre- 
cioso de Sev i Uai d ciiorpo santo, incorrupto del invicto. ' * ' • 

Rtíy san Fcirnando Icrcero de este nombre, y primero en ta lama. 

Nació año de nuie^^a salud restituida mil ciento noven la y ocho, hno del 
séñor rciy don Alpn») ae Lcoid, y dona Merengúela, primogénita del mellUi 

A los diez y ocho de sii edad octavo el cetro de Castilía, y heredci el de 
León á los tnMnta y tres, después qiie domó Ins rebeldes con la piedad, 
venciü los enemlgoa con l^j'as^oia, para triuQÍai; de los de Cristo con la 



r 



Pasdá gozar en laeterríUhad los inmortalw laureles qüc conqufstó su 
tSelo; á los cincuenta y cuatro añds dft ^ edad, en el de mil doftcicntoa 
€íiictteiüa j dos; día treinta de Uá^, 

Declaró su culto la santidad de ndestro Beatísimo padre Clcmedte décimo 
de i'eliz memoria ea el aoo de Señor de mil seisdeotos setenta y uito. 

Trasladóse á esta tima, reinaiido «ri EBpaSa'fld (2éei9io-MO lliélo unes* 

tro católico monarca Felipe Qilirilí».' <. 

A caiorce de mayo .año de .nuestra salud qiil seiscieotos veinte y niieve. 

Dentro de la unui ya£ti teádido el sarito ReVi vestido con ti ingé 
usaba en las batallas, con el manto Real y la Coruna. Su cuerpo qne se 
conserva con la particularidad de tener una pierna hinchada, se descubre 
enatiro Veél» al «lo; y el S$ de ' novieinitre íSam aniftn^o de la oon- 
quista de Sevilla, se snca en procesioá la es^Ma 3^. pentlon' haciendo' h 
guardia la,tivpa d^ la guarnición, 

9 
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del rey don Pedro, y de los iatanles don Fadriqoe, don Alonso 
y don Pedro (a). 

Si se ha de juzgar esle edificio por su arquitectura en gene- 
ral, no se puede prescindir de lo que con tanto juicio y discre- 
doD dice D. Diego de Zúbiga en sus anales: «Rompieron en 
•moelm darle dd milo lattM^^la «rfiilÉetiñt romana 
•eoa ftmtaaiaa plateracaa, hadenibla oiipa, sí bieii moy ga- 
«lana j riea de primores, no de aquella entereza magestoosa, 
•one as mas plausible á los entendiaog ea la anpiileetiira aóK* 
«da que de los grie«.'os se dimanó á los roaumos. » Pero si se ha 
de examinar por cada una de sus partes, admirará siempre la 
galantería y iecundidad de su autor, la inteligencia en las pro- 
porciones y anatomía del cuerpo humano, la nobleza de los ca- 
racteres, el buen aire de las figuras, el plegar de los paños y 
la delicada y fácil ejecución de los adornos. De manera que es- 
ta capilla y las demás obras construidas por el género plateres- 
co aerÉB mmpit mas celeliradas de loa inteligentes por lo que 
coolieneB de eioidtara, que por la abaemneía de las órdetea 
de arquitectura. Né así en la parte eatoiior de eala níaiiia ea* 
pilk, que figura tres medios cirooloa conyexos con doa cuerpea 
jónicos y corintio so'bre zócalos y pedestales: el primero tiene 
pilastras resalladas, y el seguudo medias columnas con escudos 
de las armas imperiales en los espacios, y eon balaustrea por 
remates. 





(i) A lot rádo8 dél altar dé ette eaptlialiay dos puertas qiie eonánom 

al panteón real en que se conservan las cajas de madera aA qoeftieroii 
ítepositódos los cuerpos del Santo Rey v otros príncipes. 

£n esta capilla está enterrado el* Excmo. Sr. D. Jctsé Maria Moñino, 
Cmide de FioiMablanca, que hületíám aa de dieienbfada IWt, 

Entre otras preciosidades que posee esta real capiHa son dignas de men- 
ción la corona v joyas de la Virgen, de un valor inestimable, regalo de la 
muger de san iFernando; la espadía y pendón del tanto rey, dos grandes 
limpana de plata, un crucifijo y juego de candeleros de bronce dorado, 
de gran mérito artístico, regalados por Fernando Vil en 1823, el hermosí- 
simo vestido de terciopelo que en 1953 re^ó la Reina nuestra Señora, v 
las reliquias da tan IiMüdfD. 
DPetrinmiiodeS* M.iiiiervieMeskeoslodlidecslBftal^^ 
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un mif earíqMeidi eili de etíkUm y dt enlallos.la 
BMríilia myor. (|ue la caDílla real; por lo que. y par 
fiu mejor planta la prefería á «la v^ífpo 11 con su gran conoci- 
miento en las bellas artes, cuando estuvo en Sevilla quince dias 
el aDo 1570. La trazó Diego de lUaño el de 1530, y el cabildo 
acordó que la pusiese por obra; pero falleció sin haberla princi- 
piado en 1533. Era á la sazuu aparejador de las obras de la 
iglesia Martin de Gainza, á quien el mismo cabildo mandó en 
30 de diciembre de 1534 que ejecutase un modelo conforme á 
la traía de Riaúo. Habiéndole concluido» le aprobaron Diego de 
Silae; naaali» myor de la catedral de Gruiada, Eedrigo Gil 
dé íknMmf de la de Segovia y yeoiiio de Toidelagiiiia, Fer- 
nán Ruiz. de la de Córdoba, con Francisco CumpUdc^ de la de 
Cádiz; yGaima empezó la obra en 1535. 

Ya hemos dicho al folio 56 que el sitio deslinado para la oc- 
tava capilla del lado de la epístola sirve de piiso á esta sacris- 
tía. Al frente está la portada, que consta de dos columnas del 
órden compuesto, colocadas sobre zócalos y pcdeslales, de cor- 
nisa y de frontón triangular. Hay en el medio un arco ladeado, 
en cuyos casetones se liguraa nlatos de frutas, pollas y otros 
comestibles. Son de (ozoes las ooa lujjas de la paerta y lo mil* 
m el tablero, que «erra el medio paule del arco^ as el «rae 
se representa de medie relieve la mnerte á» AM, y en las 
dos hojas dos cuerpos de arquitectura con dea evangelistas en 
los zócalos, otros dos en los frontoaes. y los santos Isidoro, 
Leandro, Justa v Rufina en el medio. Las ha trabajado Guillen 
el año de lo48. después da haber dado pruebas de su saber 
en la catedral do Toledo el de 1539, 

Tiene la sacristía 66 pies de largo, otros tantos de ancho, y 
120 de alto, inclusa la linterna de la media naranja. No por 
esto es su, planta un cuadro perfecto, pues Cgura una cruz grie- 
aadecnalro brazas iguales, euyes ángulos forman oeliaTO en 
la eomiBa. Sabré euatre macbMWib ^ eada une tiene dos co- 
lumnas resalladas ñas de la milad desu circunferencia, descan- 
sando sobre un pedestal que rodea toda la pieza, se levantan 
eoairo arcos torales» qne reciben la media iiarania. De estos 








v^.) — 68 — 

machones arraiican los brazos de la cruz, que presentan cuatro 
grandes espacios ó frentes. Los de oriente y ocaso son iguales, 
y cada uno contiene dos pilastras muy laboreadas y del mismo 
íamaño que las ocho columnas. £d medio de aquellas aparece 
nn cnerpa del Meii ottnpiieatocoDdos lioas colomiia&|P'Sa 
cbroisiuBeito, que ajentali w^misátu^tm,: MMi*4|^«tto 
cvefpO'liay tmro, aun mas rico con d09 Mliaiiias* y qd arco, en 
cayo centro están ieolMdte los dos* fiiBi<»Q3 v*ad]iiti9bles lien* 
zOs de Murillo. qúe representan á los santos arzobispos Isidoro 
y Leardro, del tamaño ó mayores que ol natural, sentados y 
Ycslidos de medio pontifical. Los piolo el año de 1655 por en- 
cargo del arcediano de Carmona i). Juan Fedérigui, quien los 
donó á la iglesia: y dice un m. s. de aquel tiempo, que el san 
Isidoro es retrato del licenciado Juan López Talavan, y el san 
Leandro del licenciado Alonso de Herrera, apuntador del core» 
Boeiiiia de eUos, y en el Ihmgo de lee áreos -liayiteMe óyiIob 
de piediía con m Eeoe-bome y un ean iaiitote;.y debajo 
otros dos c(Hi las cabezas de san Pendro y san V^ñño (a) . • 

Delante de estos dos frentes se presentan dos gfranaeB oa|<H 
ncs de borne, ejecutados por el citado Guillen y por sn discípu- 
lo Pedro García. Cada uno tiene 10 pies de alto v ii de lai^^o, 
los mismos que tiene de ancho cada frente. So divide este lar- 
go en cinco partes: en la del medio Imv un cuerpecito de arqui- 
tectura con dos columnas sobre zócdoa, con lo.> evangelistas 
realzaduá en las puertas del cajón que eala al lado de levante, y 
COR los doctores de la iglesm en el de pentenlei ea las doefir* 
tes de los estreAUM se ^pirai etrós dos euerp^citos oon ipSlasr 
trts y profetas; y en k» espioiés de las dos restaates, que me- 
dian entre los dieh(DS'4re8' oiieiposi hay doce-pM» tirad»* 
res paralelos para^rdar las capas phiviales; y están adorna* 
dos con figuritas y Dichas (b). Es muy recoraeñdahle la escul- 
tursi de eajios cajones, en los qiie GniUlen y Gaicia dejaion un 

' {&\ A cada uno d€ [os la4os hay alguno^ cuadros ovas, que repre- 
tentaa i m Mro, san JuaiH. Iq^ evaogeli^las, táxáá. Inés y MldSiGe- 
lanna, pintados .por Yidad yjv!i¿t, 

(b) Eo etUM- se guardan los pi^iofM- omaMeBiai ite' Mb imli 

Iglesia y el mas digno de elogio por la riqum de su bordado lla- 
mado icrno azul, que por privilegio especial de Pió Vil usa esta 
santa Iglesia en la Octava de la purísima Concepción de María Sau- 
tísiniu. Se hizo por disposición acl candniÍD''donliiatf AiñoiiioVItfl^ 
por dOM Frandtea ZiUoeeR «a .lSU.* • «' , 
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te»tiaiOQÍo inlalible de su grau ioteli^eacia y delicado gasto efi 
oi dibuja del cuerpo humano y en eí adorno de los groleaeos. 

Ed lugar de las cuatro pilastras de los frentes de oriente f 
poniente, hay columnas de igual tamaüo en los de norte y siV; 
entaliadas coa miUabore^ Ganchosas. P:or desgracia y poü fie- 

medie daL lirttitoid^iirt» de sur se ¡Presenta r «rfind^) 
pol' el ^ S0 fü4' ,i|M2/Qfl|>ilk 11 dratoriou Mqa^ lai.bMtni 

después : ' 

Seria empresa difícil y prolija describir lodo lo que se re- 
presenta realzado en el friso de la cornisa, que circunda; esta 
gran pieza, ¡jor la multitud de üguias desnudas y de animales 
JOS que contiene. Encima de este eornisamoiilo, y en el cüntrO 
de ios arcos con que terminan los cifatro . frQnie$ de los bra^ 
m 4e Ift em» kay eMftro olmboyas obtiladis Cü- mlduitfts % 
«IM: «domos; pero 4t del norte pák iepíaikry wvidriem. St 
ceda.vno de lo^ cuatro eipiiInrioB^ ^id <áibte;ie8<die^ 
zos, resallan>din figuras d& mies del tamaAo natural, cuyas 
actitudes, focmas y caraotéres son admirables. Otras dos iJel 
mismo tamaño hay en cada pechina, que componen el número 
de cuarenta y ocho. Siguen otras muchas de igual estatura en 
las tres fajas que rodean la media naranja: las de la primera 
representan á los réprobos sumergidos en llamas do fuego, y 
atormentados por los demonios con garfios y otros horribles ins- 
trumentos; y las de la yeguada y tercera faja á los bienaventu- 
radoé en acUtfdes detcl»/|Kri«|ldOA .j()ér }(^|Acjris|6;'i| 
aoempafian la Yirgea amtwimi, sea JuanBantist^ y otrásiiinH* 
tos de la príneñ gemipia/ eoMidOelHMopdB'ta liniém el 
Padre Eterno. • ■ ' ' ^ ; '■. . 

Resta decir, que en Ío« ángulos íjufe están debajo' de la cor- 
nisa, donde se forman los ochavos, hay unas conchas que co- 
hiban aquellos huecos con mucho arte y novedad; y que en me- 
dio del pavimento hay una taza sómefá de toáripot' c&ü itn Síft^ 
(adero do agua perenne^ que coQtribyi^'e m^c^b al adof oo, pía- 
oery servidumbre de esta, pieza. ; » • .-v . 
TÍMM adenü» Ka aaeristia en el lado del mfr tvto táfSS^ A 
¡ } otmM <on vSQs altarea» i las^ ,iA;3^'p^r tros.pMiiaí'df) 
íMAboI. Xa'del niedii) es cuadrada y mayor que las otras dos, 
OQÍi cuatro eréqs» aot^re.lde «jueae leYaiilii;i»li«'i|M(u» ^Minv^a^ 



llena también estátuM/ auiH|ae Btf» péqMu. El uto de 
la entrada es igual al del testero, que ocupa el rétabk», y los 
dos laterales son mas pequeños, y dan coiDunicacion á lásotraa 
capillas, aue también tienen entrada por la sacristía. 

El relaolo es sencillo y de madera dorada: consta de tres 
cuerpos, jónico, corintio y compuesto, con cinco medias colum- 
nas en los dos primeros, y con cuatro en el último. £n medio 
de este hay una medalla que representa la gloría celestial: en 
el centro del medie droilo, eon qne rauta, un Fadre Etimo, 
y en les intercolumiioe de 1» tret cuerpos pintnraa en iafala 
de ligniie peoneftas, relativas al Apocalipsis, y que también re- 
presentan tinos santnsi. Las hizo Antón Pérez, discipilo de 
Campana, imitando en colorido su manera flamenca, pero sin 
tanta corrección de dibujo, ni con tan buen efecto como tienen 
las obras del maestro. Se abre este retablo por el medio, divi- 
diéndose en dos partes, que son las puertas que custodia el re- 
licario de esta sania iglesia. Varios escritores refieren con ve- 
neración y exactitud las reliquias que existen en él. Son las 
principales mi anlintieo Lignum Croéis» ana espina de la* co- 
rona oe Cristo, el coerpo del mártir san Serrando, el M con- 
fosor san Florencio; y toduisalin en cnslodias/ TÍriles, bastos 
y cafres de plata de bMna'AMina (a). > 



(a) El Sr, don Mariano de la C. Y P. irae la siguiente retaoioil 
de las })riucipales reliquias que posee e&ta santa Iglesia. 

' * ■ • • * 

"Un Santo Lignum Crucis, que según Iradicciones fué hallado ea 
el sepulcro del emperador Constantino, cuando se abrid de resultas 
46 la pérdida de Consiantínopla, lo recogió un legado pontificio que 
se halld presente y lo Meré at,^. Padre; este lo regáld á EiÚíh 

2ue IV de quien lo huho el Arzobispo don Alonso de Fonseca; du- 
ando este Prelado si sería parte de la Criuc en que murió el jle- 
denlor, acordó echano al fue^o delante' de testigos de proVtdad y 
dttilCia, y de todo el pueblo de Sevilla; permaneció ileso en el bra- 
sero durante las preces; concluida la hoguera se recogió en el es- 
tadp que lo vamos. Otro santo ^ignum Crucis engastado on una crujs, 
esáanmidt Mel prfaner oro que -vino del Verúí Otro sobre un globo 
terinstre de oro aue el cabildo regaló al Excmo. Sr. D. Manuel Go- 
doy príncipe de la Paz; y después ásu salida de España se resoatd 
comprándolo '^:itWVO.' • > . ^ 

Un viril con la Espina de U OM^nt que pu^ron á Jesucristo, 
donación del Arzobispo D. Rodrigo de Castro, á quien lo regaló la 
Emperatriz doña María, una cabm de las once mil vírgenes» un de- 
do de S. VamaBdo, uñ brazo de S.* Baiuiloiiié, huesos de S. Blás, 
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Diera Vidal de Liendo, racioilefo de esta catedral y sobri- 
no del otro Diego Vidal, de qfuien ya se ha hecho mención, 
pintó seis cuadros grandes, que están en los altares de las otras 
dos capillas. Representan los tres del altar del lado del evange- 
lio un crucifijo con ia Virgen, san Juan y la Magdalena, santa 
Catalina y santa Inés sentadas; y los tres del de la epístola á 
m Juan Bautista y san Pedro arrodillados, y á san Miguel eu 
lo iUo tnBBtaMto'de hatíkst, que m cMiia M origioal.de Bt^ 
Mde^ üiIiíbo, que poMitti loi i^yet de Fnoda. 

'u \ •• •» • ?■ , • 1 ■•. 

S. Sebastian, S. Loreoto, Santiago, Cristóbal, S. Leandro, S. Isi- 
doro, Sta. nü;. St». Bosatta, S. Pedro, S. Laureano, ^ Be^oJuan 
de Rivera y otros varios santos. Un eáliz do Agata que usaba S. 
GtementQ i*apa, icgMo <k^9 búg el 0^iaM,(d^ Eaculas, un relicario 
d« oft .donde te omnot d ratieo- i los arzobis|K»s, una cruz de 
madera primorosamente labrada con todos los pasajes de la pasión 
en figuritas muy menudas, una taza dé cristal de roca donde bebía 
S. Fernando, un viril de oro todo cubierto de piedras preciosas,, que 
ia el qoa se coloca en al altar, de plata para la octavas y en, la 
custodia el dia de Corpus, otro también de oro llamado el Romano 
wjiT haberse construido en aquella ciudad, ea mayor aue el anterior, 
wRie engastadas perlas y pedrería, aim 4 dia dfe la AioencioRy' 
el dia de Pentecostés; tm nsoiMrio día oto qae regald en 1791 D. 
Manuel Paulin de la Rarrera mi abuek> materno; las llaves que pre- 
sentaroi^ ¿ S. Fernando el rey moro .A^ataf y losjudios de la Alha- 
1B^< el día de la tríun&nte entrada ' en la ciudad, unk es^ de plata 
y otra de hierro; se lee en las guardas de aquella en caractéree 
castellanos «Dios abrirá y Rey entrará;» se creía que la de hierro 
que tiene caractéres áráMs decía lo mismo, ó>i*o<^rDamenie la haa 
traducido y asegurfin dice: «Permita Alá que dure eternamente el im- 
Ti&ño de Islam efi esta ciltdad»; y una caja de nácar con las auténtícaíf de 
las reliquias. ' ' • . ' • 

La ea^rtehoaa «mibhiaeiott '<fue se ha dado á lea'«ttMeiéMa tfrabea pan 

3ue figuren las guardas, cosa además que no es muy rara en los sístónaa 
e escritura árabe, no hacen fácil la interpretación de esta inscripción. 
Sí tenemos razones para creer, que la que trae D. Mariano de la C. y P. 
no es en nuestro eonee|ilo eiaeia ni mnclio menos literal. Y noa fonda- 
mos para creerlo así en que nosotros no vemos en las llaves mas que tres 
palabras árabes, que no bastan en. verdad para representar las siguientes 
ideas capitales que se eomprendeia.en la inscripción anterior, ú saber 
«Dios, duración, imperio, Islam y ciudad. La circunstancia de carecer dé 
puntos diacríticos dificulta también su lectura. Apesar de todo y sin que 
leñamos en ello una scfoiicjad completa, como medio que pueda intercn 
lar la disensión sobra eTseotido.de aquellos caneleres» nos atrevemos A 

B reponer la siguiente traducción literal «En la casa del Rey (sea) la paz.» 
ay diiicultades y razónos con que poder contrariar esta lectura, pero nos 
parece mas aproximada y sobre ello. esperamos la discusión de los orien- 
tales. 
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Había otra» dos capilias en losestremos de estás, cfiie >e han 
censado cod puertas, en las que Cornejo esculpió cuatro sántas 
de cuerpo entero, destinando las capillas. para ^lardar, alhajas 

teéré RoMaá, qiii»'«e<t)o1bea< en M'tíim Mibr-ek éitíJák sjbl 
imiividad ^i'^ - .i.»»:: .-^i • ' 

MjSoft-muy fracb^os lci$ melio8;!-re|n«iij eaík\¡wM^fá6fí» y de- 
más ornatos de estas tres capillas, que ejecutaron eód Ibs de la 
sacristía Lope iMarin, Lorenzo del Vao, Juan Picardo, y algu- 
nos otros profesores de los qüe trabajaron después en ía capí- 
lia real. Parece increíble que pudiesen haber hecho en piedra 
y en solos ocho años tanias, tan grandes y tan buenas meda- 
llas, y tantos, lau meiludos y tan m-olijos adornos/ no h^ i-^ 
Ct^áí^e ui} a^|Q óamUifar^lél^í^^^ i/.de ^t^imiíétW^ 
qm^mmi^ ^íVm^ por jbabi^r c«rr^ ]|t bd- h 

tedft d^taMMilkirlltyopi - . . - 

Sé im jMitfofiB^^: y^eercado^, qué tiene cófliiurii^on eon 
p((|2|i )^ C(8^^ pbrás. rfcás lalhaias ae oro, piala y píé- 
dras pecíosas, como són cruces, custodias, viriles > portapá- 
ces, anlbras, jarro», fuentes, candcleros, blandones, navetas c 
incensarios, cuyas formas, buen gusto y ejecacíoTi dé cada «na, 
no, g0 pueden describir sin 'molestar demasiado al lector: Báá^ 
wi' suagiilamar sencills^ y elegante cruz que el cabüdo Ueva 
m las procesipnefi dé las festividadás maa solemnes, UaiAadflt 
éBMttíñ&j f^ JuS^ MeiÉio, fmm 

nsorés'al concurso, itüese celebró pára hacer la custodia gran- 
de; y €41110 se huhieM.pnfifinda'lft traza ó disefio de ivm de 
Arfe á las de los demás opositores, mandó el cabildo dar mil 
r eales i á Mfirino pqr ájaya \Pesc]r^^ 

(a) En esie lugar sd totitie^faA lo» oacR'pos 'tftf Si' Servando inátUr jr 

sto Florencio confesor. ' >« " " - 

^b) Enire olnts muchae alhajas otte amií se guardan y sirven para Ua^ 
principales 9olérnnidadeir^«bemos m^eiMaMiipton de las«|giiléiilefk' • . 

La fuente de Paiva así Ilímiada por haberla donado doña Ana de Paiva, 
hija del capítañ 0. Diego, quien la hubo del Rey de Portugal. Entra o-;, 
tros adorno^ de ¿ran mérito, súi}i!esal0 l!l"niáánfft¿o rell«ve que repreMoaiV 

tin pbrtapaz Micro. ' ' ' ! ' , , 

' -Otroi con un Ecce-home, regalado por el Sr. D. Felú>e Ga&oni; ^ 

vnUspodaMépoo^ele*, ele. 
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s la mayor y:nie|or' piM.de plak que de esle géaerti 
se sabe," dice su miflttio autor en la dBSCripcion q«é 
de ella hizo. Hloí^nda la Iraaa^ue en 1580 había presentado 
al cabiltlo Juan (lo Arfe, ó D'aphe Yillafañe natural de León, 
hijo de AntoHio y nu'lo de Enrique D'aphe, insigne maestro en 
el arte de la plateria, vuyds obras adornan las principales cate- 
drales del reino; y ile.^pues dé haber dado el mismo Juan 
de^ Arfe á los oficiales las disposiciones necesaHas .uara em- 
PQ^er lar eiecncion.. -de i esto cii6(QdNl« .{purlíápara Qárgos á 
tPÍMlfde Cira <me «¡ael cabildato habia-eiMarflido. ferato- 
«i^|jl>;dft 3ayíUa exigiese sU asistencia por ser de mas consi- 
feniiQjoii, ;9V9Éto dié jibamélta á>-isslti :6iudad, deapues de 
berse convenido e]^qpMrA).'(trahaj&8ept aqm-ias pnmciipales pierF 
zas de la de Burgos.' 

Para los asuntos y significación tic las estatuas, hisldiias, 
áogeles, alegorias, geroiílíficos y demás atributos que había de 
contener la de Sevilla, liabia dado el cabildo, comisión ása ca+ 
nóuigo Francisco Pacheco, celebre kumaqi^ta y muy i^érsaik) 
eii^lft sa^adaNBsGrí^ura.iCon cstosodrlada.DreívmioiirirjotDfla 
aciiédjl|jb'mteUgélima.d»iái^^ 1» QBniiteL«ílo.dé 1(581 
á . 8alH^Gu»ei<tt de toda la oüdad. aue la 

estiman y aprecian p6^ la>pfiIn6^a j^ll^.dei^«u catedral. Pu^ 
blicó entonces Juan de \rie su descripción, y la dedicó al ca- 
bildo, cuyo opúsculo se ha hecho muy raro; y en 1588 olor^íí) 
carta de pago ante el escribano Pedro de Espinosa de 235,6<»4 
reales vellón, que se le dieron por su trabajo. 

La custodia es redonda: tiene cuatro varas de alto : está di- 
vidida en cuatro cuerpos; y cada uao contiene 24 columnas» 



(a) r. !lM dos ^stmiM qtiffiiay I la salitia, de la sacristík. ae guard«Q 
dús estátaas de^lat^ seit)í-colosales de S. Leandro y S. Isidoro, la de Sta. 
Rosalía de medio cuerpo, regaJada por el Sr. AaobispoPalafqxj los^ cqa 
tro'cañdMé^s db plata HMáados los^ gigantes por snJhmgnitud y el alfur^ dé 
«Istá liué>«e ti«^ «te Utt^octavatfWtiC^ 



rr 
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con labores de relieve en una^^ y otra» istdadas. £1 pritoer 
cuerpo es del oiUon jónico, y Ueoe en el medio una e^ua 
de nuestra Sefiora de la Concepción, tres figuras ale^rícas en 
el pavimento, las de aenPedrvf amPeblei leí lados, ▼ el 
Espirítn Santo en la dave de la Mroia. Otras seis estáfalas, 
nncho mafores y sentadas e)l ))e^e]ito, rodean este cuer- 
po, y representaik ks cuatro doctores de la iglesia, santo ^ 
más de Aquino y el papa Urbano IV» gue instituyó la' ia&ti* 
▼idad de Corpus Christi. Treinta y seis pequeños bajos re- 
lieves r^altan en los netos de los pedestales, cuyos asun- 
tos pertenecen al nuevo y viejo Testamento. Doce ángeles 
mancebos e^tán en pie sobre los remates de las columnas 
con instrumentos de la pasión en las manos: otros con es- 
pigas y ttbas en las enjutas de los arcos; y seis óralos cee 
gecoglAoos ei medb"Mi:frlie del. asndsamimlOi > 
n lSí aegamle cnerjio eft'teoiihtMr'éeii*>MMe8^«ft 
en las oslimiiMis. Frepide el Gentil el 'vkilim uisagitida liostlik 
á i» qoe. están adorando los ' cuatro eyangetÍBtas níor denllNiv 
y doce santos tutelares de Sevilla por fuera. Los dones y 
frutos del Espíritu Santo personificados descansan sobre á 
macizo de las columnas; y se figuran varios sacrificios ea 
ios pedestales, y otros geroglíficos en el frisó. " ■' 

■ Él tercero es del ói den compuesto, en cuyo medio están el 
Cendere con el libro de los siete sellos sobre un trono, 
dad» deistMatro ammales. llenoai de ojos, que -vió^Boset|fÉísCí 
Ssis lustonw del 'i^peealtesis aparéeos diatedatf esrUs péde»i> 
táles con nvioa gerograeos en el fria^ 'y^cbiiirilea -iiftie 
el ^MdllBtl•. Y V4SI el eéotro del duarto cner(M>, que también 
es esmpiiistl,' fe'mánifies^ la beaüsima Trillad sentada 
sobre ej arco irís^ reiiilaaÉto: leMioApvla >oflB la estáM de 
la Fé encima. ' f 

La devoción, que siempre ha habido esta iglesia al mis- 
terio de la Concepción de la'\irgen hubo de mover al cabildo, 
á que mandase colocar la estatua de Nuestra Señora en el 
eéniro del primer cuerpo, donde Arfe habia puesto la de la 
Se pasó después á Wmiíamt los ÉigeltBlttlos, qu^lé'^ 
ma sobre-el oomisaffieiito de este mismo eoerpo, -en ásj^ 
les mancebos: i ^ustitoii^ perlas cmz, coii>'fM^ 4liti0irema- 
laba le custodia/ f0c esttitai^^ pie de. v^fi;'r ^ 
nh ' sotabanco al segubdó cuerpo» y ünaá járras de ázucenas 
éa tés áiifiiilos 4el ipruÍMr Jmksk^^ aUanf 



demasiado la traza del maesÍM y áidiía disposición del 
canónigo Pacheco. Se hicieron por deshacía estas novedades A 
cuando ya no vÍTia Arfe, ni otro piatero que snpiese en Espafia L! 
tanto como él. y se oonfiaion á un lal Juan Segnra el año 
de 1668 con grave perjuicio de esla célebre alhaja. Para 
perneluar mas este error, áe mandó que el pintor D. Juan 
de Valdes.Leal grabase al agua fuerte en (res lámioas la plan-- 
fe y afaado^' deia «tttodÉü iifiin» Hlieit m Uík im \m wcliu 
mufiBíiuas, y M le pagó por su trlikijo ttOtO féatos. 

El UNEiaAllO. 

ieza la mas bien pensada, airosa v ejecutada que hay de 
^9i>. «flte.!géi»reBii ímb^^iEMua oándeidro 4íiaiisnlar qve 
sinre :jBiiirloB: ififithie8!aii>:4iS(fre8 .últimos días d® ü aenuma 
«■Itrtdén auínQé tirios, qae se apagpn suctlivamenta al fin 
de cada salmo.^!£B imó y ejeotiló Jfeutokaé lilirel el año de 
1562, de quien ya queda hecha maioion enando se habló del 
giraldilio y del facistol del coro, célebres obras de su mano. 
Juan Giralte flamenco y Juan Bautista Vázquez le ayudaron á 
trabajar las estatuas que están en la cabeza de este fenebrario, 
y Pedro Delgado^* otro escultor nmy acreditado en Sevilla, el 
adorno del pié. ' e' , 

.> Tiene ocho varas y media de alto, v ia criwia triaiigidaR 
tm de awdia, isn.iaiifné dsiM»elian cpinie estitiiaa, /|«e v^pr^ 
aestao aliSoliradiHvios «^toles y "Him-áas discipok» 4ayaaT 
Myalas. Haiy.eii el laiio del triángub un circulo adornado jcon 
mla0as,>t en el centré on busto realzado de nuestra SeaorSir 
con otro tnas abajo de un rey. Todo esto es de madera bron- 
ceada, y sienta sobre cuatro columnitas de bronce, do cuya ma- 
teria es el resto de esla pieza, las que están sostenidas por 
twatro cariátides, puestas encima de un noble compartimiento, 
adornado con cabezas de leones, fajas, colí?aales y otros orna- 
tés, sentado' lodo sobre un graoibso zócalo, enriquecido con 
harpíss. 

Agradó tanto al cabildo elle eandeiero eméndale úQnckiyó 
Motel, quermstadd^idarte .850 ducados de gratificación, y quu 
aa le lúme «na tiya i. fiinda; pára «abrirle, la que oosló 1050 






AueadM.irYa no eiMie eila fímda, y.eh|»nebirano;eitái46iwii*- 
Mrfo iodo el año en la sacristía, , rocogíendo el polvo del vera- 
no y U humedad del invierno, quo tanUi^ f)eqM<licaQ ti (i0xado; 

¥ como todos le ven diariamente, no pausa aquella noveda^i y 
sorpresa que debía por su mérito cuando se presenta delante 
del coro en semana santa. Los antiguos hubieron de apreciarle 
mas que ahora, si se atiende al cuidado y esmero que pusie- 
ron en la conservación de una , alhaja, que e» may diiicil y 
muy cOsJoPQ foexnplazajr. '• • : ; - ' ? .. 

CAPÍ TULO V. 

ABQilfiCTinU CmCO-ROMANi RESTAURADA. >^.r 

. ■ -■•^ 

uando la plateresca se habia apoderado de lodos los edi- 
[ficios que se construian en España en el principio del si- 
glo XVI con toda la pompa de sus enlallos, Pedro de Machuca 
empezó en 1^7 á presciadir de estos supérfluos adornos, tra- 
iaiiao y construyendo en k.Allianliraf>'ide Granadn; eF {Mláeio, 
íkmtáo de Cirios lY. por hriier muidiidn edíflcáirié «te énne^ 
fador con 1 8, 000 ducados de los ; ^0, 000 con ^que le' haHm 
contribuido los móríscos pef haber "^medfrado nli decretó ^e 
habia fulminado contra ellos. Las estampad que ha publicado 
nuestra real academia de san Fernando de esta insigne obra 
con las de los monumentos árabes, que ciisten en aquel sitio, 
nianifieslan cuanto se habia separado Machuca del gusto y es- 
tilo plateresco. Sin eml)argo, los demás arquitectos coetáneos 
no le imitaron, pues Diego de Siloe comenaó dos aüos después 
misnia cMadá oónstniir lá cittedrnt»'SHAmiáttdolaieon fo^' 
Mgá. W^ úimo kmBknféis^km en Toledo, Yl^ 

gdili^0ftBúrgM^ Badajoz eniCamony otros pro^^^ 
el reino; cotto queda dicho en el capitnlo aiiteriorí 
• Sin embargo, Bartolomé Bustaraanté. siendo sécretario del 
cardenal D. Juan de Talavera, convencido de la sencillez yma- 
gestad de la arquitectura greco-romana, trazó en 1542, v diri- 
gió la obra del hospital de san Juan Bautista de Toledo, llama- 
do de afuera, porque lo está de los muros de la ciudad, y con 
ella acabó de desterrar de aquella ciudad la plateresca. 
^ Un año después Luis 'de. V^ga, arquitecto de Garlos V, si- 
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giiiendd'iaSíolg&Sáas'de ' Msichuca y de Bustaman!p '^nmerttó el 
talado del Pardo, y ténovó él áícázar de Madrid, (jaspar dé 
Vaga, su Sobrino, que le sucedió en el empleo de maeslro ma- 
yo!' délas obrtis Peales, trazó en 1552 el palacio de Valsain, y 
en 1556 la armería eon el magnífico arco que está al frente del 
Jpiilttoio nuevo.de Mádrid, cuyas pizátrás fueron lasprimeras que 

enviado nmestr^^lnMe Flafiáes^el |vÍlil(iipe%*Pelipe. T lütt^ 
cisco de Villalpaldo, euñado de Gaspar de Tega, engió la sud- 
tuon escalera del alcázar de Toledo, que escede en magnificen- 
cia á cuantas obras se habiail Irabajado hesia entonces 
en el reino. ^ n - 

Estos fueron los profesores que se empeñaron en destru- 
ir el dominio en que estaba la arquitectura plateresca en 
España, y ya lo habían lograda cuando Juan Bautista de Toledo 
trazó el gran monasterio de san Lorenzo en el Escorial, c¿ya 
primera j)iedra se sentó el año de 1563« Entonces fue cuando lá 
giéisMttnaMiiesUitHftdá llégó ai:fiQliM»>dé'«il.Qefléil9on y maP* 
geslafl» ifüie suposp^ntrijfaBfiérMi en la>€onfíiinaGÍoil y 010^ 
jora del miénotafliiÉstoríoj elk tavatodiaL de YalIadolid,.en en 
lo^ja del Mmoo jgevinánÉic qne tenemos al Irente. de nuestra 
aaiiBSÍglesia, y en otros ediOcios, que eleniizarán su nombre, 
"vjambieu conservé el esplendor de este noble arte, después 
de te muerte de Herrera, acaecida en 1597, 511 discípulo Fran- 
cisco de Jtfora en las casas de la compaña y de oficios en el 
Escorial, en la iglesia del Escorial de abajo, en el palacio de 
ierma, en la casa dél duque de üceda. en Madrid, que hoy o.- 
cnpai^ lc¡s. GoDSfi^Qs; y (>m.jKOftiBom »iCMilla y. ep Anda^ 
mki X Mmá eboedio» «dirígietido las obra» feilei* su , aoM^o 
Juan GosÉKtde Momifiqué consir«yó.eiiJa odrte los. conventos 
de la Encamacioii» dé san Gil y oiraá dignaa* 'obras. Falleció el 
año de 1648 y con él la sencUtei^ílagmit yla giHTOdad de ia 
arquitectura greco-romana. 

Cualquiera que esté versado en la historia de España, y 
sepa que Eejipe II instituyó en Madrid una academia de cien- 
cias exactas, que presidia Juan do Herrera, y que duró hasta 
ol reinado de Felipe IV, conocerá la causa del ensalzamiento 
de la arquitectura y el 'motivo de su decadencia, y. se conven^ 
ceriáBlinflujo que.tieim aqwUaft dflpoiie 80ÍNreth4b<dli»4iir 
leew'.ifaieeto lio^ieflrdo mí anúto; iei8dkji>decir queila' avqvir 
tochica de aqnl>l tiemp9.e9 la.raaiííi!onfbnn|) é'Ja .i|iie^ «saroa 
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los griego» y los romasos, la mas venusta, ,1a mda ^encilla^ y h 
mas magestuosa. Que coosla de cinco <)rdenes, dórico, jóüico y 
corintio, lavQQtaro^ los griegos, loscaijbo y c^qa|>uQsio, que 

gun h m^mM y &xaí^m 4» Mlot.4Mepfi9* y m ^mi^ 
I»^ii0 elpqeilpi: oe cad« mo, . emiobleBen los pueblos 40ilde 
l^leii,> Y iHinnin la época nue fueron erigidos, cmo^fm^ 
emh m^apítuiiir do la catedral de Sevifli^ 

í;:-!.;.!» .. •'•.»• . : ' • ...••»•'.' 

. .li,'-; • • • » 

SALA CAPITULAR Y OBRAS ADYACENTES. ) i • : . 

i» • • :« SoUcias de tu ^Qnslruccion, i ; ■ h j 

X Et)- ^ij^"' ^? i;; íií • í" ' . mÍ rt t;/ v •»•* . ' 

4^k1ls4f«^Bi6gódiB lyafio eb lldd, tfes años dómesrqae 
^SNspíBtdiibdi Drincipió el plació de'Gárk» Vi^l^roee iiicreiblo 
que ínibiése i^ntonces en Aiidaiacia profesor que le ovisiese iaiF 
tar en lá'OencUleé y conformidad de las órdenes de la irquitoe*. 
tura greco- romana," cuando lo resistían los de Castilla, qüe pa-» 
saban por los mas ioslruidos y de mejor gusto. Aun parece mas 
increíble que Riafloy el mismo que Iraió la sáerislia de los cáli- 
ces á la manera gótica, v la sacristía mayor á la plateresca, fue- 
se el autor de la sala particular, que puede pasar por modelo éo, 
la arquitectiira greoo-romana restaurada. iNadie se atreTeria á 
airmariori!iio%iHredilaaéim aato^q lide<eiii»(i 
dO'ldSO, que<d¡cte«4i?>«Seprefle]itoi!oii'ias tnugpoide'la-sblacah' 
«iritidar, de la sacristía mayor y de la sacnstía^de los cálices qae 
«m«sieitinelmaostiH)mfforWQ^ lUañoi- SébiiBtíw*<fioiH»^ 
ígueí, IMego Rodríguez y Francisco de Limpias, que firmaron; 
«y se maudó se liaj^ dichas pieias conforme - a las 
•trazas de lUaño.« 

Hubo de ponerse luego en ejecución la de la sala capitular, 
pues consta de otro auto de 20 de agosto de 1332, que después 
de haber -rísto el cabildo la traza de ftiaño, y oídole sobre ella, 
iiMd»ró á los arcedianos ds üeUt/y de Reina, á los canónigos 
Podro Pineh), Bodrín» de S(^, U olispode Escalas, 4i Lvis Pé- 
ñalosa y iü maeétro Hoya, pari'que vieaen^si iba la obra don ar^ 
reglo á la traía: y sn TÍrai oe la nladon qiurliicieron, acordó en 
d6 M propio mes que la.milastttlosiiMMstm de 08la> ciudad. 
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y que «eatíMia^ 06ii t\ prnó^trifi hüMmé áí|MliiaiMi; Msos 
días deí^MYolTié el caMoÍM«oiidin'<i40^des€ltiembrt^ qoe 
se dte$eii/á lUañd 50* dtuWo»4erof0^ eii«tMeimi4too habérsele 

señalado casa en qiie iiTir en los afios anteriores desde su 
nombramiento de maestro mayor, y á lo qtie habia perdido ditl 
salario que gozaba en Valladolid, con tal que entregase antes laé 
trazas de la sala capitular y de las dos sacristías: lo que pruebo 
que Riaño habia estado empleado en Valladolid con mayor sueldo 
autes devenir áSeviHaiVla gran estknaciou que el cabildo 
I0ida di^ iuB tmiMH:*'' -s» " ' ' ^ • • *í'- • • . 

bial««r fni los'^fíies/^erM; gótico, iptateresc» y greeo-roniaiio,* 

lo maxiifiestaii sus mismas obras. Falleció el afio de 
y en 80 de diciemke de 1534 mandó el «irt>iido á Martin 
Gainza', aparejador entonces de la igle^sia, que hiciese unos mo^ 
délo en yeso de las tres dichas piezas, conformes en todo á las 
traza» de Riafio; y que se escribiese á Granada á Diego de SUoe 
para que finiese á Sevilla á visitar estas obras, que ya estaban 
empezadas. Vino en efecto, y volvió dos veces en el año siguien- 
te de 1&35. En la última fué nombrado vwitador de las'díraA de 
lii eiMMl €«■ el mhto m émttB i4>flie, V^ioní k obliga^ 
dbD ée penmuieiMr ^ qiÉuce dias je0n4^ei«feiiHíí«i cMi «mh 
' Se» pk^9M y Mam «Aúm tít»tio» 4 iserquitectii*. 
ra i^teresca, que á la greeMi€Qiaiia;''ó'aeá por eim motivos 
que el cabildo tnviose, h obra de la salá capitular no hizo tantos 
progresos, como la de la sacristía mayor. No consta que desde 
entonces se hubiesen dado dispogictoaes para que se adelantase 
aquella, basta el día 6 de mayo de 1368, en que se mandó que 
siguiese. En 23 de enero de 1572 se acordó *quc prosiguiese ':y 
«se acabase como estaba comenzada, confor(ne ai modelo y isfh 

«t^ V «pie te dieie ékusStí «¡o •dw4iniiiee:iiefi^^ pet 
«ioipM'ie hitlriaii detenido.» Se 'ignovt lyiieitts eran estoft 
maestros; pero se puede sospechar ftaflaen Andrea de Riveráv i ys 
Diego Martín de Oliva que estabaqi construyendo aquel miemo afio 

las casas de cabildo de Jerez de la Frontera, y otras obras de 
consideración en aquella ciudad y en la Cartuja inmediata, con 
mucho acierto y conocimiento del arte. Sin duda eran grandes 
profesores, pues se atrevieron á alterar algún tanto la traza de 
Kia&o, y i quitar ios. adorno». gue iiabiaD añadidO; Gain^, 
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. £ü 1574 YtQíD tauiMen k eiaBunar esla ol>ra y .Mar su pare- 
cer otro célebre arquitecto llamado Juau de Orea< loaestro ma- 
yor de. ia catedral de Granada y del palacio de Carlos V, que to- 
Savia no se había cubierto, y que para cul^rirle presentó á Fe- 
lipe II en Badajoz, el año de 1580, unos^ planos que habia traza- 
do, los que fueron aprobados por Juan Herrera^ que acompaña- 
ba al rey ep acraeUa jpmada; y agradó mucliA á Oréalo que.ba^ 

'•iKMttf ftdalúibulfr .aililalNi«l%obraren 1589». igegnibTrasiiltoidft 
im auto capitular, celebrado en 26 de noYicmbreiidau'«<ptdi8ií|o; 
(rae doB^Mie Jti MliPpftaUfe «^Diio el se&o9)d0i»,...8e.'liimiei doe 

de los mejores maestros de cantería pára que viesen si él 
ante-cabildo, que se está cerrando, esta íicme y perpetuo, y 
para qué diesen parecer sobre lel modo de cerrar el cabil- 
do nuevo, y que para este efecto tuviese echo modelo Ase usio 
de Maeda y diseño de los cerramientos.» Era este profesor hijo 
y discípulo de Juaivde Maeda, de quiea ya se ha hecho mención, 
y: sil sucesor en la plaza ée ioattitro.inay'or ^e, esla santa^igle^^ 
• ^^(SadloisA.egeoBto eom el.ileé»ÍMd)ia piopa^sieu peminip. llegó 
á ceneinirse la eilra. j^eüiafirnja. ótno aM <iapituhnf40 il^de 
léhMo de 1584. ^.qqe mfíoáé^ el calMlilot' «que ae aguardase á 
«taatle Minjaree pmqQít confiriése* o^el ma^tit) Maeda so- 
mbre el órden con que se habia de acabar la obra de la sala ca- 
«pitular. " Era Minjares un arquitecto de grandes conocimentos 
y discípulo de juan de Herrera, á quien habia ayudado en la 
construcción de la iglesia, fachada y pórtico de san Lorenzo del 
Escoriál; y después de haber concluido aquellas grandes obras, 
venia, á Sevilla á empezar k de la casa Lonja, que su maestro 
kabifeinádeM Yíno en ^feeto^y pusoia tilioia «nano. .envlá>Mi 
cqiltalar 9MÍI cáufimiMidi^ «daiiHMs de 

cincuenta .y cuatro aft08 q«eo«9dhaliifti)rtadipiadorpiaj?ece que la 
fir^vidflMÜ- lo- balwftilMectrado á uno de It^ mc^r^fiüac^iuios 
de H6r£imv«K)ijfnreBiiprn^ Jaa . jadeiMiB»n4il^ dél 

:.'ít t..;5i ■■• e tUYVji ■ :" ; : .."^í . • • iO-M^ -í 

ara.diMlibirímisala i^^ibüaro^ ;8us^ob£la;|id)»icfnt,e<;/cÉl 
necesario Tolver á la capilla de la Porifieadiwf deldMBH 
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riscal, donde hay dos puertas, una que va á la ronladuria mayor, 
de la que hablaremos raas adelanlc, y otra por la que se enlrá 
al anle-cabildo: es cuadrilonga, y el dinlel y jambas son de jas- 
pe almendrado de Portugal, con ático encima y un arco abierto 
í|ue <la lui a la pieza de adentro. Consta esta de nueve pies de 
kMrgo» y 'del inferno ahel|o t|úC iliet)C cl anle-cálitildo, al que sir\:6 
txiMMílle i^tíbéto. y al^taé-B^ pirdríns peqaefiiís; 

sobré laá i\í3it hay dos Ineé^laii^cdondás^dG JiiáfHiol» qüe rcpfc- 
«nttim á David y á'Sá(ilit)($jn(; v otras dos niadr^idas enciniaj'qué 
^guriin el Salvadbr y líi T4í;g5;ii. Enmedio de ias''dos |[»uenas | 
al frente <slá una venláiYa; y la bóveda, qué lairtíiicn os de pie- 
dra franca como lodo Ut qui' so dirá de Cí»ias niczas^^á laborea^ 
tía con casetones (le but'ii giislü. • • . • • 

Kl anle-cabildo i)U(b>ra muv bien servir de sala capitular á 
las primeras catedrales de España, por su caj)aci(ia(l, por su bue- 
na forma, y por la míignilicencia con que esta adornado. Consta 
de 46 pies de largo, ±1 de arf fap y 34 de alio. Rei^lla en las 
paredes laterales un cuerpo de arquilectura del orden jónico, que 
descansa ssobre repisas dojica» á kdluii^.de siete pies. Tiene en 
cada lado diez uilastras de mármol con su cornisamento, cuatro 
nichos, y en ellos otras tantas estatuas, y cinco medallas de la 
misma materia. Las estátuas de mano derecha representan la Jus- 
ticia, la Prildéilcia, la Fortaleza y la Providencia; y las medallas 
á Moisés dbrando prodigios con su vara delante de Faraón, el di- 
luvio unkersal, la torre deüabol, cl castigo de Aman, y Moisés 
cbn clfHÍcblo deDios. ^ • ' = . ' 

LúA <ístátuad 4o láüqdienda figurün lá QiridaQ. la Hsperahza. 
h Tei^planza y la Piedad, todas con 8iis'étr&iiriiM;ylaünicdalfos 
á la- Justicia árrójando los tlcios. con cabezas de animales, pre- 
ndido» por el ;que tiene orejas de asno, la disputa del uino Dios 
con los doctores, la ¡ Sabiduría ert trono con el séquito de las 
ciencias y de las artes, v !a venida del Espíí*itu santo. Debajo de 
cada una de estas medallas y' de las repisas dóricas están.^^raba- 
dos con buenos caracteres unos dísticos ialinos, que espli(Sih*% 
que represen tan" lUs medallas, escoplo las <h)s primeras, que tienen 

S rías en el lugar que debiaff ocupar los dísticos, Ictóque^itán 
\mé}» dbf ¿«Mías Im lá parcU inmediata. Los pémpWel 
.éháén^ Pi*auoyeoPadtietioV á oiíicnfiüii^ el eábfldo M\s^ 
re&Uivifcadoá oñ 16 de iitmembréMe'fjSr?) jM^ 
lKilifo!dado' para esttfs^ Üii^driiísYl^ lis ^Mdp sala capitular» 
<nio entonces se iban tkimendo. ' * *' ' " - 

11. 
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Oirás cuatro puertas nías pequeñas» colocadas en los estre- 
mos de las dos paredes restantes, guardan una perfecta eury t- 
mia: tienen frontones, y en m hnera están acomodados . con 
jniiclio arte los cuatrq eyangelista^ escribiendo; y hay nna ven- 
tana encima de cada uno. En medio de ¿tas puertas, fonnan- 
do testeros, se levantan dos compartimientos con sos ventanas, 
dos . medallas redondas, que íiguran á Noe con los animales an- 
tes de entrar en el arca, y al mismo patriarca ofreciendo nn 
sacrificio después de haber salido de ella, y rematan con tar- 
ge tas y niftos. bóveda tiene también casetones, una linter- 
na cuadrada en el medio con cuatro arcos y otras tantas pi- 
lastras, y otra linterna sobre la pared del frente en forma de 
tragaluz para mayor claridad. Rodean esta pieza asientos de 
púMÍra con tablas de caoba encima, y tarimas á. los píés «^re 
el pavunento de mármoles glaucos y nefros. 



ror las dos puertas pequeíias, que están al frente en el 
ante-cabildo, se sale á un palio cuadrado de 33 piés de 
apcho y de otros tantos de largo, que tiene en el medio nna 
Ji9^ de jaspe rojo con un surtidero de agua. Son de piedra 
marlelilla los cuatro lienzos que le rodean»; y están adornados 
con. puertas y ventanas, que pertenecen aldrden dórico y á va- 
.riaV oficinas/ (siendo vna de ellaft donde. sé custodian los libros 
de con)) en cuyos frontones resallan cabezas de héroes y otros 
.adornos, que la ignorancia mas pueril ha entorpecido con cal 
,de Morón, ensuciando sus ojos y cejas con humo de pez. Cu- 
bren estos lienzos cuatro capialzados unidos, también de piedra, 
cuya proyectura pasa de seis pies, sin estar apoyados sotre co- 
lumnas ni pilares, qu^ es gran atrevimieuto en el arle; sobre 
éUo§ con;e un ))ai^SDdal do Merro que rodea todo el patio. Sn 
el )iem» del (renté se ka enhpotrado una lapida antigua, que 



paTeñs^. . No la. copio por haberlo beebo Rodrigo Caro, el P. 
Florez y otros anticuarios. Dicen que se sacó de la iglesia an- 
tigua, y que colocada después en el alcázar, y en otras parles, 
la trasladaron á este sitio. 



III. 



mío m AMIl-CikilLBO. 





onde á Honorato XXV obispo his- 
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¥olviendo al anle-cabildo se entra por la puerta de mano 
derecha á un pasadizo, que forma una porción de cír- 
culo de seis pies de ancho, cuyas paredes están adoruadas con 
dos tuerpoi^ «Urico y jónico, eoo f^ilasti^ y comins, y am ima 
Untenia én la bdteda. Al nédio de él y I mano derecha está 
la imerta de la sala d^ icaluldo con jainbas y dintel de jaspe ah 
mendrado por afiieriw f eón pilastras y frontispicio dórico por 
dentro, en el cual hay una tar|eta loslenida por dos aillos» y ^n 
ella se lee este Verao; ■ * 

«Afiectus curaeque procul» roméete profanae;» 

y otros (los nifios están recostados sobre el mismo frontispicio. Al 
estremo del pasadizo se descubre otra puerta mas pequefia que 
da eeimmieaGiolf 4 ^^tadniio i^yw^ ' 

plai^ de 1i( «llte eá de fl(^ y tiene SO jñésde 

iaiigo jM en sañMtyor abchiirar. El jpavra^eolb es de niafinóles 
varios colores, guardátido en el di^ño la'<6nna del edificio. 
Á los lados hay dos podios de piedra con Asientos de baqueta 
de Moscovia, con clavos de bronce dorado y una tarima de 
caoba para los pies. Esiá en el frente la silla del prelado, de 
maderas preciosas, cuyo respaldo tigura un cuerpo dórico con 
dos columnas y frontispicio, sobre el cual descansan tres esta- 
tuitas de las virtudes teologales. . *' * * ' ' ' ^ 
• 43kcal|dti> lk pieza un espáeíD #il ifwc9¡A dé alto, restidó 
tAú\i^ér$M cotg^dnnt'-de^'dátaas^ earaíesi y gakm de 
ora/ y en el invierno de terciopelo. Sobre está ^ol^dura y 
eneimá de la silla del arzobispo esta una pinera éb cobre dé 
mano'de Franoisco Pacheco, que tiene uni3t-' tercia de alto, 
V representa á san Fernanda de cuerpo entero; y ál frente so- 
bre la puerta el retrata del infante cardenal 1). Luis de Bor- 
bon, padre del actual prelado. Termina el citado espacio con 
una cornisa dórica, adornada con melopas y triglifos y sosté- 
nida por modillones, con dos ángeles en cada uno. Sobre ella 
sé eleva un cuerpo jónico 15 pies de altura con diez y seis 
pedMiléi, y otras faiiiai^'MliiiiBaa'isIriadaf tíli losdiM ÚI^- 




uiyuizoa by 




5s 



^ » - 

mos Icrcios, laboreado el primero con resaltos, las que divi- 
den la circunferencia en ii^ual iiúinerü de intercolumnios ó de 
espacios. Desde la cornisa de este cuerpo empieza, la bóve- 
da ó modía imranja, repartida con tres fajas horizontales, ha- 
hiendo éñ (Mida una tantos recuadros como hay abajo intctroo- 

Smí^oe, S^mall^.|eo^.upa^lintQ1W:lUBÜWh eiiplíea:4d ^ piés 
^ alto, y |¿ de Iargo;;Com|Hiesta,tile.<i<N|1l%f liira9^ corintias 
C: fei^l jpaftydfi^; de Tenlanas. ' 

Para espllcar con método y claridad el rico omato de estas 
diyisiíMies. entpczaromos por los pedestales, ch cuyos netos es- 
tán pintadas la torre y .unas jarras de azucenas, que son el 
blasón de esta santa iglesia. Cuatro virtudes recostadas, y cua,- 
IrG targctas con niños, pintadas en ocho basamentos [)or el cér* 
íebre racionero de Córdoba Pablo de Césjxides, aUernan Qon 
otras tantas inscripciones, grabadas en los otros basamentos, 
las que esplipan lo que .nepresen^las ocht^r-medalí^^ grandes 
que están' enchaaV Las bellas' formas» la correccipii del dibujo 
y > las posturas de. Lis Tirta^es^^tOf^NÍMl* tan eslrqcho si-, 
íio.si^ildfl^ 49fi|iNil4'^iiáralA 9^ecia9 isuirdescr^on {«artir; 
calar, pero resta mucho que decir de lo qucaqui se encierra. 
-(Diez V seis nied;illas mármol, cuyas íiguras son algo me- 
nores <pje el natural, ocupan los diez y seis inteicoUunnios: o- 
chp son grandes en forma de arco por arriba; y las otras o- 
cho son menores y cuadrilongas con arcos do la misma mate-/ 
rj{^. . |)pcima v debajo de cada ima de esi^s hay dos. recueros 
^ tiil ifi«^i^biii0É áe lo quo slgnlflcan 'paiaillenar, igual es-- 
iO^}u^ |a3 grai^ eo^. 
~ iOB^*,iile'i^»lMfiv .. ' 
grande, qu^e représenla la^ Asunción ..d^iWfk^^i'a Seüoraji 
0^:01^ el' ie^te^p^soli^ k|6ilb del arzobipo; y, enfrente; sobre 
puerta otra igual, que figura una visión dcí Apocalipsis, en 
que aparece el Ser flivino rodeado de los ancianos, de los a- 
nimalcs y de las siole iáru|)aras. Siguen dos pequeñas á los la- 
dos de la Asunción, que representan el lavatorio de los piéSi y 
el, último sermón que Jesucristo dijo a sus,discipulos en el Cfí- 
n^culo. \4¡i ias demás allernativiw^n^^ippf ujao. y oli^; ladip,; 

y.%jiranJa (ij»fm W Apo^í^ .aalia del 

zo^Tid^l^py^ 4o jos'upiiofljeg. iwmdo» Ui 

^Fedc% j}9jpei^.cÍ<JÍa^g9i(^ los leoQ^)aliiqeB|9d%ipor Abar^ 
¿( cuc. Cng(o^j<arrf|^dP-.M.'l^^ ¿aftjqenswljm ol padve 
f) áfhifammi W^mio UY9fkfMspígMi.*tejoaicioi| d^l hwurt%; 
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el bautismo de Crislo, olra visión del Apocalipsis, en que apa- 
rece un ángel cm piernas sótf dos columnag, la de los sieto 
ángeles con trompetas, la parnbola del sembrador y la tor- 
menta de la barca en el mor de Tiberíades. Se trabajaron en 
Genova v lo mismo las del ante-cabildo: no son todas ¡g.uflle^ 
en el mérito, porque so]\ dp^ ;difcí.entes:mano^- j^ero loda|>lii^ 
nen buenas compo^icioné,.^ :liüííí},^'g^clil)j,¿^^^^ 

^ '^Eq^ií» diez V ¿íls recuadros' d^eljjt' pAiné^^^ ^^^Ji 



estos sofire las medallas pequeñas, y las claraboyas sobio Ia^ 
grandes, guardando una exacta euritmia. Los círculos del lado 
derecha represen (an á san Hormenegildo, san Isidoro, san Pió 
y santa Justa; y los del izquierdo a san Fernando, san Lean- 
dro, san Laureano \ santa Ruíina: lote del tángano naliiral, , 

S ero de medio cuerpo. No asi lifeh r^l^ftec^cioft. If^gm^^ 
íurUlo, que e3' de^ cuerpo cQtelN^, c(in ácotnpánahüem^ qé 
henDOsísImos ¿ngeles, colocf^da en el ficrife en el sitio que de- 
bía tener la octava .cteiiilwy8¡.so^^ J^ de la Asun 
ejión. Bi esle, lienzo, como en los íl^SiS de los círculos, el 
pintor sevillano apuró todo su saber, su gracia v su buen gus- 
to, asi •n.el.wl(S.Í<^,^,cífri|(?% ^fffefi^a^íp^a.^^ 
tintas. 

También eslán pintados los blasones de la catedral en los 
demás recuadros que restan en la media uaranjíi hasta lu lin- 
terna; V creyendo enriquecer mas el íidorno de ;és(^^saU^ dc|- 
raron sin necesidad les ¡¿(intoilios deiias >epis?|8;i}riB0to^ y 
(te otros or^9jtos^ afiád^l^db períites iiégr,p^^^ 
apacible arinoitfay Msfi iomáé color 4p,:íos mármoles, llízo 
^10 eJíPWfOf PAr^' «tedina yalbuena' el ^í^o; M<^^166f. 
óÉndo yá estaban trastornadas las ideas del buen gtisto. No ' 
por eso deja de ser la pieza mas suntuosa y raagnílica que se 
conoce de este género en España, pues infunden respeto y ad- 
miración la gravedad de su forma, la riqueza de su adorno y 
la perfecta simetría de sus partes con el todo. Exedra digna 
del ilustre v sabio cuerpo que se jio^grega en ella «Proveer 
coro V altar, > eomo dice oirai ^scripcion que está sobiff la 




• «I 



.» 



-í Ui 





L/'iyiiizcG 



by CToogle 




CORf AMHHA Mim. 



etrocediendo á la capilla del Mariscal por donde hemos 
^entrado, veamos la portada de mármol de la contaduría 
mayor, que está eo frente del altar de esta misma capilla. Las 
jambai y diotel aoode bnen gusto, y .to conáni que tiene 
MoiBMiMeHMi ao^ doa pilastras y cuatro mocttlUmes, rema- 
tando con un cáerpa ático* del que salen dos arbotantes. . 

La contaduría es qna pieza clara y despejada, que cmM de 
38 pies de largo y de 24 de ancho. £n el frente hay un res- 
paldo de terciopelo carmesí, unos sillones para los capitulares 
(juc presiden esta oficipa, y un excelente cuadro de Murillo, 
que representa á san Fernando, del taniafio natural y de cuer- 
po entero. Otros de gran mérito adornan las demás paredes, 
distinguiéndose entre ellos dos que pintó PaLlo de Céspedes, ' 
cuando pasaba en esta ciudad los recles de su prebenda de 
Córdoba» y figuran sacrificio de Abráhan, y las siantas Jvsh 
ta y Rufina coii la tolte medio. Manifesté en dlos estcf sá- 
bio pintor el proftmdo eludió que habia hecho en Roma sobre' 
las4>oras de Buonarota. con la ^randiosidád de las formas y 
cbn la intellgehcia de la anatomía con que están pintados. De- 
bajo de estos lienzos jse han colocado pocos años hace unos 
estantes de caoba bien trabajados, que forman un cuerpo ar- 
reglado de arquitectura, con basamento, pilastras y cornisas 
del orden jónico, on los que se ííuardan los papeles de cuanta, 
y razón de las rentas de esta santa iglesia. ' ' 

Por una puerta que está, en el ángulo de mano izquierda 
sé.Yá/ál nasadi^ que precede á' la salí eapitular, y se sobe 
á ia oontaonriá alta, que está sobre la bat)a,,.en cüya bóvé# 

' jlujiAiWi^ aaDucsiAsaiEUsm 

ircwida la eontadnria mayor, la sala capitular, el patio 
d^ ante-eabfldo, la sacristía mayor, la de los cálices y 






ptraif ofieifias adjuntas, un muro alto, que ari:auca á fviera 
en la puerta de la Campanilla y acaba la dé ]t*l4)Dja/líHr* 
m^tfldb citelrD' íí'^ntes ó fáchadas» que niíniiii á loé cuatro tmd- 
tM carmnaleB. Ep iodaa ie figura «i ooaiip'^Qso cuerpo de ar* 
quitectura del órdjéii compuesto, que .coua^, 4e im ncalo, vfí 
pedeatali. iwlli. y. ^.llueve pilastras cúa sus ricos capiteles y 
de un comisamento, rematando con antepecho abalaustrado, 
dividido por pedestales que descansan sobre el macizo de las pi- 
lastras, y con candelabros y flamas de varios tamaños. £n al- 

§|^ltis de los veinte y cuatro espacios ó intei'columnios que me> 
ian entre las pilastras, resaltan ventanas con elegantes fronlis- 

Sicips, romanos, cíi'cijilps para claraboyas y ^ledallas cou bustiOB 
e héroes, que.i^stán ya desfigúrate Y o9i;|ri|idos por el tiBai- 
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unque la sencillez, la graí.ia y la perfección de la ar- 
'quitectura greco-romana no acabaron en España hasta 
el año de 1648, como se ha dicho en el capítulo anterior, es 
cierto y constante que comenzaron á decaer estas preciosus 
cualidades con laimuerte de Juan de Herrera y de rolipe H 
OB las atmaiqpMiiomii áte los disdpidoa del primero, Y is>^ 
aoiar ^ al jMtao qiiOise empezaba ánmr on ti'eorte do.Fel»* 
pe ni eL ancho y coatóao lecnugado» los gregOdMsdo 'boidados á 
medio murió» .'laa ricas ropillas con bridiOMS y mangaa pMi^ 
das, las pomq^sas plumas en el sombrero y otros attfrSoa, mas 
supérfluos que cómodos, en lugar del sencillo y grave vestido 
de capa y gorra (]uc llevaba la corle de su prudente y sabio 
padre; principiaron los arquitectos á substituir las targeías. las 
repisas, florones y otros ornatos, hasta entonces desconocidos, 
por los adornos magcsluosoá y propios de los órdenes que ha- 
oian adoptado.de los griegos y de loá tómanos los maes&os del 
siglo anterior. Tal ea el míliljo y (lader 4té Iíomb loa eaoa, las 
costumbres y d«ar¿cterde loa poelte, <q|Mf tóete nrlar' se- 
gún ks circunstancias» aobre las artes y las cieaciaa^ ' <; \ 

Sin salir de Sevilla se advierte el *pniiiBÍpio y progresión de 
eata ^ecateck^ de ht arqnileetora en lar portada de le igloflia 
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pal'roqüial de san P6(hk>.. ¿pie mira a poniente. (íonslruida el 
año de 1012, pues no cÍMwervala dignidad de la puerta de 
Triana. edHicada eV de t5S8; y en la otra portada de la mis- 
ma iglesia, que está al mediodía , trabajada el de 16i4, y retar- 
guda con mas adornoá qüe la primera. •• ' * . * • 
' ^H^üt^n ,entouce^''eí^^<eia(M Jaátt MtflífÉfc'lloflMlés y 

msvnrpm^tmé'mmw^ lá pintui^/ láát 

tos Ms em Véís^íl^m V-^t^iddi <|lié' cdtlliábari á la ^r^üt^ 
teei^itCporífue pt*óíiítafe!iáío-dé láí austeras leyes de este ar- 
te, Fe corrompiuii cbh adornos ifñpropio-; y süperllüos, como to- 
davía lo publican los retablos que trazaron y ef(ecütaroo pai^t 
las iglesias de santa Clara, santa Paula y san Alberto. * »• 
De Sevilla pasó Cano á Madrid, donde hizo obslentacion dé 
arquitecto en un arco triunfal, que erig^ió el año de 1649 en ia 
puerta de GimdalajaMÉi ^spenáas del gremio de mercaderes» 
para la solemne entrada de Dofta Mariana de Auslría. segunda 
moger de4felipb IV. YtHoe'Meteino. quefoé «obrado Can 
«BUevo gusto en los miembros y proporciones de la arquitectu- 
«ra, que admiró á lodos los arliliccs, porque se apartó de la 
manera que hablan á^guido los uUntigUOS.)» ¡Buen relo^ por 
cierlo dé an arquitecto! 

■ Piulaba eiHóuces cort gran crédito en aquella corte Francisco 
Ilizi. á quien el mismo l\nlomino llama grandísimo arquitecto, 
siendo asi, que fué el autor del monumento, quc^se coloca por 
sénlanaí santas éa. la catedral de Toledo.nUeno de eotandas-aalor 
mikiicflt, dérioartéliMes T fallares: «tiri>n i^ 
oíanénisiallnfiriáiÉ,* oonéaíim prodi^ 
gaílidad este etogiudór; y siendo «á^tai^ el qué tnr 

zó y diseñó el. retablo*ae ta'santa Porma, que está en la sa- 
cristía del Escorial, ónioo borrotí 'én ks bellas artes de aquel 
real monasterio, á pesar dé la (ií&dánt(l'ltíscnpcíon que coptiene 
UBfa de sús iacgiítaSi: ye dice: * ; t 

" /liá' m%ni óiieris TÍb>ac'tilTO 
""•'•••'••'ftilra i&iWtókartd!. 
" . ; ; Cpeli miiíaciító eoi¿^r»tUm. • í " * . 

'£alárY^\M,f\tí^ de ia 'ar- 

quitectura €BilHiríá;IW(j^ehat)^'3<éito é»' Güilas/ «a^OM)^ 
suele decin^ifiyel ícihí»}o áe €árles ll'." ' 
líales faeroár*;]»* SatMiaV'tt&iiüirrere Barmtto» i^ntor» 
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escultor y maestro mayor en arguiteelura de las obras reales, 6 
el qne trasó la capilla del Buea^ Consejo en la iglesia del cote- ^ 
gio imperial, y coDtniQÓ la de san Isidoro en la parroquia de 
san Andrés» cuyos adornos acreditas su mal güsto y la Billa de ^ 
sencillez, aunque Palomino le llame arquitecto consumado. 

Francisco de Herrera el mozo, pintor sevillano de grart cré- 
dito, el que diseñó y trazó el pesado templo de nuestra Sefiora 
del Pilar de Zara^rOza, v el suj)érfluo órnalo de la capilla de los 
Vízcairtos en el convento de san Francisco de su patria, fué tani- 
bien maestro mayor de las obras reales, y mereció de Palomino 
él común épilQtó de «consumado arquitecto,» diciendo que 
^ilb repétioas Itaíaas parffWtaUoa.y^Maa dm de arqdtec- 
•toi^, (me H^esiiiairkMiHifiees dldate^ Unájoya*» 
'^hmk mamoi M ára tr^jo da Eoomi lea desatinoa bormoiiMÉ- 
cos, los resalté^ en u^ oaraisas y las edtOrtijaciones, por lo que 
fué nonit>rado maésii^o mayor de la santa igfósia de Toledo, tra- 
zó fel sinjíiilar retablo de la iglesia de san Basilio de Madrid, en- 
marañado con tíl frondoso árbol í^enealógico del sanio fundador, 
el tremendo de la Victoria, el claustro de santo Tomás, la fa- 
chada de la Panadería de-sde el piso principal, y otras obras»> 
que jamás le acreditaran de arquitecto consumado: * • 

Y Claudia Goelk). el mejor pintor de su tiempo, como Id ptt^ 
BNcffatfáMMlte^iew lia la anilla pluéa 
Éimnüénd consta •qiie|iáya''<^ aími* 
psñi á su amíígo' Donoso «n fíalar pecÉinaüy capillas al taca 
éon nial gusto eñ el adorno arquitectónico, y cooÉribiiyé tfiá 9- 
tros pintorés á difundir por lodo el reino sus perversas niáximas. 

ia catétíral de Sevilla no pudo eximirse de esta plaga gene- 
ral en España, por haber tenido necesidad de construir algunas 
obras en aquella época, aue yo omitirla el referirlas, ei no me 
viese en la precisión de ¿escribir cuanto bueno, mediano v ma- 
lo en ellu sé contiene, para no incurrir en la fea tacha de > 
adtitadtfi^: - 
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cintu 6 ritaoQtu ml samakía. 

Noticias de su construcción. 







requerimienlo del yirtuoso canónigo y arcediao» de 
Carmona I). Mateo Vázquez de Leca acordó el cabildo 
en 16 de enero de 1615 construir otra capilla, que sirviese de 
sagrario y parroquia á la catedral, mayor y mas conforme á la 
dignidad y grandeza de esta santa iglesia, que la que habia en- 
tÓDces y ócuuaba lo que ahora es almacén en el lado del aorta 
éb\ patio da ka Narankia. Sa eligió el aílio an qia aataban la 
capilla antí^ de loa Beyea^ la Baya da k Grasada y ia canta- 
duria á la parte de prniieiite y norte, á pesar del voto paartieiH 
lar que hana dado poco antes de morir el racionero Diego da 
Vidal el viejo, que como artista é inteligente en la arquitectura, 
pretendia se construyese en medio dei patio de los Naranjos» 
con comunicación á la catedral por el crucero del lado del e- 
vangelio, lo que hubiera sido para la fabrica de gran efecto, de 
Bsas comodidad, de mas abrigo y de mas seguridad/ pero no 
siempre prevalece en las comunidades el parecer de los qae mati 
aaben; y el cahUdoiaandó en S5 de oetobre de 1617 que ae 
esfieme la obra. 

Ya hacia mas de treinta afloa que era aparejador de la igle- 
sia Miguel de Zumarraga, quien preaantó una traza cnie babia 
becbo; y ^n preceder las antiguas y acertadas formalidades de 
que la examinasen los mejores arquitecto» dol reino, fué a- 
probada inmediatamente, y se mandó poner por obra. Acor- 
dadas las condiciones de la contrata para la ejecución , siendo 
una de ellas que se sacase la piedra de las canteras de 4külá de 
Guadaira, y la restante de las de Jerez de la Frontera, de donde 
ae habia sacado la de la catedral, empezó Zumam^ á abrir laa 
tanjas el dia 30 de abril de 1618; y en SI3 de junio del mismo 
afio colocó la orimera piedra eon^gran solemnidad el anobispo 
D. Pedro de Castro y Quiñones, vestido de medio ponUfícal y 
aoompafiacib de loa doa cabildoa. (a) Contribuyó este prelado cot 

(a) Esta piedm era de un palmo cúbico y en cada uno de sus freAfes 
traía ana.Gntf y 1» tlguienle inicripeioii. 
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10,000 ducados para comenzar la obra, y el cabildo de la ca- 
tedral con 20,000. Siguió en los principios con actividad y 
mu addmte cqd iflúeza, según la» drountancias de lo» Üm- 
DOS. Después de hiber MIeeido ZuBMimga, á cfujeD le le ha- ^ 
iiia conferido el titulo de loaeslro mayor de la iglesia, se nom- 
bró para dii-idria al.apaniliidor FenuoMle de uvwáfK quien le 
adelantó mucbo, y se le mandó gue tragese piedra peira^coD- 
cluirla del Puerto de Santa Maria y de Estepa; pero no fue 
Oviedo quien la acabó, sino Lorenzo Fernajuiez de Iglesia, que 
alteró la traza y añadió lo que no debia. 

Estando cerca de cubrirla vieron los oficiales una raja que 
se habia descubierto en unos de los arcojs torales; y para evi- 
tar todo peligro nropuso Iglesias al cabildo que convenia no po- 
ner líaienui en la media oaranjar ^Bfgna la tema i diieflo ée 
Zumarraga; y habtfndoM ewftnnado en eHo niM el anohíipo 
D. Fray Pedro de Tapia, qaeliabia dado 20.000 dueato para 
acabar el templo, qae se cerrase el cimborio con la figura de 
santo Tomás de Aquino en medio relieve. Asi se ejecutó, y se 
añadió un muro de ocho varas de alto sobre los cuatro arcos 
torales, formando un cuadro por la parte de afuera, con pirá- 
mides encima y otros remates pesados. Levantaron además va- 
rios arcos sobre la media naranja, y por remate se puso un 
zócalo con una estatua grande de la Fé, tauibien de piodn^. 



Aagülans fundamentum Lapii Chriitns nUsHii e|t^ 
Super hane pclram edificabo ecciesiam meam. 

írH Domino Lipis isUe signum vocabilur aula doi. 

Ecce Ponam in Sipa lapidem aummum «ng^ularein. c^cUJuaiv pc^ 
tiosum. 

-'Brexillaeob lapUiem hi tftttluni. 

Además se pusieron en la zanja sobre que eslá hpy el Altar mayor mo- 
nedas y medallas coa los bustos del Papa, deli Kjey, 4^'l Arzobispo y de las 
tmiM de It Ciiediil, y .nna planeha áe plomo en. que se Isii lo siguiente. 

«Dedicado al Sacramento de la Sacrosanta Eucaristía, en el aiío 1618, 
-ocupando la silla de san Pedro príncipe de los ApdstoW y de la Iglesia cá- 
tMica, primara y angular piedra« iNvestro Salvísimo Padre Paulo V, siendo 
rey de fas Españas el poderosísimo y católico Felipe Ifl, y Arzobispo de 
esta Metropolitana Iglesia D. Pedro Vaca de Castro: El Dean y Cabildo de 
la misma ^tesie-edmitiiMnidom db so Ftbrtai, áBemaion y eoldaiioa eft- 
fícar el Sagrario; presentes los m\$nios, el Arzobispo ddOCtf^ ie|pn ffiO J, 
ooHambre, esta piedra ei dia 23 deiuaio de dú^iO afio« 





«Obra (dice muy bien Zúüiga) á cuya primera idea y Iraza no 
«bien se ajustó su ejecución, queriendo los arlificcfs, qne lá 
«continuaron, sobreponer mas que pensaron ios primeros: li- 
*«c«iicia 9ue casi nanea se eiec&to'sni nii^.» ' : ' 

Se principió á deqr <|ne h habia entelr de coiKMrki. y típ- 
eekoe elciibildo nombró una dipulac(oD éii 16 de atiril de 166^ 
pará examinarla. iPueron llamadas á este acto él'P. Finy Liüs 
de Barcelona, capuchino, el hermano Francisco T>m, jesuíta, 
conventunl on riranana, y Gaspar de la Peña, Inaestro mayw 
del conde duque de Olivares, que residía en Córdoba. Heco- 
nocicron la obra, y como hubiesen discordado on sus pareceres 
mandó el cabildo llamar a Juan de Rueda, arquileclo de la A1- 
hambra de Granada; previniendo que aptes de partir de aque- 
lla ciudad, le informase del estado de la fábrít^^c) jesuíta IJiaz, 
odé ya se- títík reMtñldft -á' su colegio, y ¿pie '^Hiiénth por 
C^oba hidese'lo mismo Gaspar de n Peftá, ' ,(^ie tumlden se 
bhbia vuelto á sd casa. Llegó Itnedá Men instrmdo i áevilld, y 
etóio á ta'SazoB se hallase aquí Jthm tte Torp, quiso el cabil- 

(rae exafhinase también la obra, y écordói en 15 de julio 
1661 que juntos y juramentados expusiesen sii dictamen, ^ 
(Jiíe fue de estar segura, y construida conforme á las reglas del 
arle. En virtud de esta declaración se concluyó v estrenó la 
iglesia con solemnes funciones el día de la octava del Corpus 
06 1662. que fué el 16 de junio. 

Con motivo del grai^ tei remoto de 9 de octubre ^e 1680. 
qpw arroíDé i^ochofli edific^o^ dd Sevilla, se volvió á 'examinar 
y reconocer el del Sagran^ nuevo,.' y no consta de los libros de 
nb^ca que se haya íecl^o repaá 'al^np éi^ él. .)^éro^en 1691 
se levantó mía voz de que amenazaba ruiqa. y aUe Seria eoB* 
veniente suspender la celebración de los oíicios divinos. El ca- 
bildo, siempre vigilanln en evitar todo recelo al pueblo, acordó 
que se llamase al P. Fray Antonio de la Concepción, mercena- 
rio descíílzo, aqui*ecto va,m acreditado en la corte y muy esti- 
mado de Cái'los 11, y «á Alonso Moreno, vecino de Marchená, 
maestro, mayor del duque de Arcos, y discípulo, de Uartolomá 
&nDlri|io« á OBien había acompt^fiede eii las oms iMes deMa-% 
drid, ch Tlmóúj del panteón del BseoMí nara que le en^ 
minasen, y re^dáo^ie^n: y habiénd9lo hfcho aetenidaf T'OMflEI^ 
pulosamente, dasráes de haher propuesto el modo de reparar 
y de tapar imasieiidtdnras qw-mmian halhide, le declonumi 
por se^d y sin r|e«g^ algmM>. • '" ; ' - 
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DesTdnecido el tomor con esta decisión ¿iguió la Cábríca con 
bueu crédito, que no perdió ni aun con cl memorable lejnblor 
de tierra acaecido el cíia 1 de noviembre de 1755; pues habién- 
dola revisado los maestros, no hallaron causa para recelar de £u 
soffuridad. No obstanle volvió á correr ; voz de. que e^U|)a 
nunoia e» 1176, y el ealriléi |pi«DDii¿rm' 1^ 
que Mo de cortar D. Fhivcwco Sabalilii, jnl^iMVNBte do h^.ft- 
bras reales, eú virtud de una visila que auu)d¿«bacer. de Ijooo 
el edificio al arquiteeto- D: Miguel FbroaBénv ecadémioo de ss^i 
-Femando; disponiendo que se descargase la media naranja de 
ilee pesados adornos citeriores con que estaba coronada, y que 
en lugar de la estatua de la Fé, se pusiese una ctuz, como lo()p 
se ha verificado. Con este motivo el cardenal Delgado, ¡palriarr 
ca de las indias, y dignísimo prelado de esta saeta igleaia. hizo 
grabar á sus expensas para satjsíacciüa de lus profesores , y 
IranqQflidad d^i pueblo sevfliaiie, ooatro grandes lámíoaa dí^l 
plano, aliadir y eoitea' deberte tei|j|pilotooD Miif.m ttmM» y 
prQporciónes, que dHUnM el«iijimO"Fmandez, y of^. iíttíwil 
k Joaouro fialleslei*. tatobfen i^imé^jh émíi 
de sattiFmaiMkr, • :.•,..•« ■. n • u, »'..:> :• 
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iétíé por afuera df norte á mediodía 205 pies de largo: 
' de orioutc á poniente 71 y medio de ancho; y 88 de 
éU^i 'Ó^ do^ fachadas al norte v poniente sobre la lonja, que 
i^tddtfjlá'iiiaiira^ y coi eliia é'le^te «iiiel >|Mrtio-diMi 
%yaií^d,^%üe^'tidr AiedfbdKfi^ leottligua á 1ar«aMvah "té^ 
í9á^ tres édnstáñ de 'ciiérpoé, dé^.> jdiiioo y «miotio ^eoii 
])lliis<ras, Vfehtano^' y cornisas ■ Corridas, 'sobiri^w^^ dea- 
cansa un antopechó calado con candéfci^os y flamas. Pero la 
del norte, que está á espaldas del aliar mayor, se distingue de 
las otras' dos en que tiene sobre la cornisa dórica tres arcos dn 
él seguiido cuerpo: en que en el'hueco de él del medio hay un 
lién^^o de Juan de Valdes, que representa al ^efior* atado á 
% cóluiniiá; .(a) y en áue sobí-e la tíortiisa jónica sienta ua cor 
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redor con balaustres eotre dos iorrei, que esiáü m ios extre- 
mos del tercer cuerp». • ' • ♦ • ■ ; 

Tiene esle templo trea^puerlai: íoa «#41^ fiieMa de peoieii- 
I», 6tn«ilft áe;l0viirte, yolrá á les |hí§ 4e. k JI|Me por 
donde le á te eatadrei. £1 adorno de ihi iprímera M'é&a» 
Mi á» medias oolomnas áalos lados a^re. pedestalea» ma m 
óbrnisa y fmliapiGÍo.> La segunda no iieno ornato alguno, pero 
ai otra que está figurada y tapiada en el mismo lado de oriente 
y á espaldas del crucero de la epístola, con pilastras dóricas, 
ático y frontón. El ornato de la tercera es mas sunliioso, pues 
consta de cuatro medias columnas coriulias sobre zócalos cou 
^un gran arco en el medio, y de otro cuerpo encima, en cuyo 
centro hay una estátua de san Fernando, del tamaño natural, y 
eirti eiatio 4 Iü Wob ealMne pedestales, que ropromtan á m 
láiero» tan Leuidro, aaila ioria r-saala Bata, todude ' 
*]Kedra. • 

. La iglesia, aúneme es *de una sola nave, tiene crucero y diez 
capillas laterales. Consta por dentro de 191 pies de largo, de 
ée ancho, inclusas las capillas, y de 83 de alto, y la media 
naranja 108 desde el pavimenlo hásla la clave ó medalla de 
Sto. Tomás de Aquino. Rslá revestida con dos cuerpos dóiico 
V jónico, uno sobre oíro. en el primero hay cinco capillas por 
banda, bien que dos sirven de vestíbulos a las puertas latera- 
les. Las dividen pilastras pareadas, con su intercolumnio, en- 
riqaeeíde coBwertit fiigldas, fronlHqpieios v otros onnMi Ét^ 
MleciláHeisdii)MMaafi)nw: tmmoB que llegan hasta It bé^e- 
<M, dMde» el segundo eueipo basta el crucero porcada Me» el 
tRÍoMío eao saoíe mía ^pilla, en el que hay una lrt)Énaefíi 
;su antepecho; pero cada uno de los dos siguientes arcos cogen 
debajo dos capillas, lambáen con lobunas y antepechos prolon- 
gados, y sobre ellos hay ocho estatuas colosales, que figuran 
loa cuatro evangel^tas y los cuatro doctores de la iglesia, que 
jno hacen buen efecto en el sitio en que están colocadas, por 
fel desproporcioiiado lam^añ^^ que tienea. Las trabajó en piedra 
•losé oÍb Arce d aAo deit657, y ks oteas cinoo, de que h,mo§ 
<l»faMo.imhi. pwslaft, máfm h pwtafBÓ 'vi k la catedraL 
.e«i vm mMh chande eo(áp.di( la mm puerta par :i|0ntrp» 
en la^ ae repreaenta la Fe.;y.$bras figow aiegóncas. Has^ 
aquí son regulares los adornos, pero no asi en las bóvedas» 
pues además de estar muy espesos, son pesados y de mal gus- 
to» r^i en las capáUaa iú m> los retablos.liax algo que maireifia 
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la atención de! curioso inteligente, pues hasta las estáluas sod 
de mediano mérito. Debajo de la capilla mayor hay un pan- 
teón desahogado en que yacen los cuerpos de algunos arzobis- 
pos de esta diócesis: entre ello9 está el del Sr. D. Alonso Már- 
cos de Llánes, como dice su epitafio, el úttiluo prelado que fa- 
lleció en eata ciudad y fuera de «lia., (a) ' • 

III- ' 

...V «Í€linii . i«t-''táéiÍAi^^ -'^ 

^H4] Ctlpa el terreno que hay entre la iglesia y la puerta d^l 
^^Sy. Fi^rdoD, eikcuyo vesUbida aparece una ind^^sta porjt^h 
di de dw caliottiuis istrii^daf oai^tratMiis^wtálM 4* iMnH 
«iirv^ 4 frtiiiftpicio. rqpBMnlaii Jas^ vMidai leolagalei. 
Consta la sacristía de laüi piM de largo» de U dft wm^ y- de 
33 de alto, y la dÍYÍd(<ia aitoe en diisMlea esracieSp 
cidos hasta cerca de la comisa con azulejo» ú obra de alicata- 
do, trabajados en Triana. Empiezan desde la cornisa ios pesa> 
dísimos adornos de yeso en la bóveda, muy semejantes a los 
de piedra, ejecutados en los años de 1657 por Pedro y Miguel 
de fiorja, hermanos, ios que también trabajaron lo.s impurluno^ 




(a) tX antigüo aliar mayor era un promontorio de la .escuela churrí- 
güéivst». ' ^1 cabiMo acoriló quitarlo y poner en ftü lugar un peáiieñ^ 
tabemáealo, que «sel qae boy exisift. un 1840 se trasladi" l este lugv 
el aliar que existia en la capilla de los Vizcaínos del i'unestamente ar- 
ruinado convento de san Francisco de esta ciadací. Es obra de lo ine* 
jor que ejecutaron Pedro Boldan y Fr»neiMp dt Ijim. lepreaen ti al 
descendimiRut') del Señor, y están todas sus figuras trabajadas con^graA 
fuerza de csprcsion. Se consprvft en este altar la estálua de san Ciomeil' 
te, obra de Cornejo, como único resto del retablo antiguo. 

En el ai^ irebie á la puerta de la sacristía bay uri ctíadro eoif Jeiua, 
la Virgen, san Juan y la Magdalena, del racionero'Vidal de Liende. , 

Ea el p&nteon están enterrados los Sres. Arzobispos sigaientes: ' ' 
• ft,r«qFlMro<te Tapia, q^tnwrió . so ... 
. .5, AmOBioPaino. en 1669. * T . ' 

D. Jaime Palafox, en 1701 . ** ' * "■ ' ' 

'■ D. Manuel Arias, en 1717. ' ' » ' ?' » 

B. Felipe AfltonW m de Tabetda, «»im. * ' ; 
D. Alonso de Llanes, en 1795. . . 

D. Romualdo Antonio Mon y Yelarde, en 1819. 
También sé trasladaron á este lugar los restos mortales de D. fíonealo 
dft Ma, fendalliy^ delaGiiliii^ • ' * > 
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dé la bóveda de la ea[iille éf Ioi i\yMi]i(» len <eh6oii¥(ei>to d^ 
Sáé íFranciscd, y itott^dd I9 iglásia^dB Santa Mam :4«(;:iUMiea. 

de 'éSla Ciudaá.-' ' ¡-IMH ' • ■. ^ ' '. V 

•■(¡.•' • •■- ■> ■ " ' - i'/i'víi/fih'. 

•■■ ! ' • ¡ ■ . ■ '-"^.fj ■:• . 

OTRAS ÜBAA6 F.^ LA CATEDRAL PB&lIMDUilNTW 'I"* • I 

Á ESTA EPOCA. 
«■» ^* 

ales son las tres mezquinas capillas, de las Angustias ó 
de \os JáíX)mes, de San Isidoro y de San Leandro, que 
han pegado á esle magnitico templo después de la mitad d^I 
áiglo XVfl, Mfompiendo los muros de la fachada principal, jnaft^ 
cbandolos por dentro eon ridículos adorno», qué bien s6 pSedeb 
Mnk mBlaúD^ pordsfuera lai i»rma gótica 

^rfecoiüiiid^''lá jap^itectora reú^nlL s^m elegaittemexilei 
«instruido ^é dlYersKM &rtífícesi» diee. ^i^edanton Farfón. ha? 
blandó del 'adorno esteríór de estas capilÍBS;S>en la des^Hpcion 
de las fiestas de san Fernando; y lo dice tan de veras , aue lo 
han creído muchas y lo creen tüdayia. Tan retumbantes elogtos. 
de que abunda su libro, manifiestan la ignorancia de quien los 
hace, irritan á los inteligentes, y son muy perjudiciales á los 
progresos de las bellas artes, porque entorpecen el genio de los 
incautos Jóvenes, pr^e^t¿^doi^ por exceleDtés iinos máeHéi; 
qm ímk deii^ íáB¿im de. esttt ¿ápillaa, á j^l- 

nepiioB del Hentaa^'^ftilélas.iqiÉe como ya sé ha dicho, ^tíató 




iLaQViIK|ÜA4 CtüEQOrBOaiARA. DECAIDA Y DBSFiiüBABil; 





arece que no podían pasar mas adelahté los desaclerlcís y 
modstruosidades con que los pintores hablan afeado la 
arquitectura eii el siglo XYil, pero otrosí artistas tnas ignoran- 
tes y mas osados, la fnuAfsn j^ sí tiieftla en pnifcipuM del 
XYIll, y h desfiguraron de tal ]iiiittdi,tt«eiiiuiidac^ 
ti^llárbai'as y centetiares q0\iiflei iu^'n^^^^ taqto estrado, ni 
iSáiisariail tanta diferentía coíno se nM9?eii MadrM, eprt^e la (ir 
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— bi- 
chada (le las Descalzas reales y la inmediata portada de la ca- 
pilla del Monte de piedad, y eñ SevMla entre la puerta de Tria- 
na y la del colegio de san Telnio. 

Desde que los pintores empezaron en el sijrlo XVll á sepa- 
rarse de las leyes de la arquitectura, comenzó este arle á cor- 
rer á su ruina, y no mvó hasta que la sepultaron en el XVlll 
los itUiftfiiies» Jo» retablereAiy^lM faitístas ieranlando en su lu- 
gar otro «tevío arlalr ¿rsonjwHo dé desproiKisHas parle de^uQu 
lanfiisiai dcsordeoacbib de una iudcipendeneia alisoluia de- loa' 
prece|)lo9 de la arquitectura, y de una totaMiberCad para poder 
gívac á ^ arbitrio por dondeilos conduela su misma fanlasi» 
dcsarreí,'laf!a. No de oiro modo que cuando se principia á obrar 
(MI lo moral y en lo polílico con (iofcclos Iíltotos, pasando des- 
pues á mayoiTs (jolitos, se acaba onnondi) que no lia\ obüj^a- 
cion de observar lo que la razón y la justicia evijcn a los que 
viven en sociedad y en rel.j^ion. 

El sagrario de la' oarlji^ Paular, la sacrislia de la de Gra- 
dada y la sacrislia de lar%atedral de Córdoba fueron lus priaie- 
ros aborlos de esta nueva secta, que levanló en España D. 
Francisco Iliirfado Izquierdo, maestro mayor de' la villa dé Ma- 
drid por los aflosde 1700. Le siguieron ciegamenle el célebre 
I). José ChUrríj^uera y sus hijos, que constnn eron la ipjlesia v 
el «Non plus ultra» de la nortada de santo Tomás en aquella 
corle, y otras obras que les dieron gran nombre en (bastilla. 
Mas adelante se declararon sus secuaces 1). Pedro de Hibera, 
también luacslro mayor de Madrid y autor de las nortadas del 
bospictó, del cuartel de (luardias de Corps y de algunos otros 
edUicles y Aicnles, bien conocidas alli por su feo aspecto y rí^ 
dículo adi^rtao: l^tirciso Tomé, maestro mayor de la »inta iglesia 
de'T<)iledo. y que lo ííié de la octava maravilla de su traspaleen* 
té, cómo le Uamabaii cuando se cstren() con solemnes cultos y 
tiestas de loros, siendo mientras exista la maravilla de los de- 
satinos arquitect()nicos; y otros varios profesores que han di- 
fundido esta doclrina en todo el i cino. 

Sevilla no fué la ciudad que ménos padeció en esta invasión, 
porque después de haberla afeado con las fachadas del novicia- 
do de los Jesuítas, del colegio de san Telmo, del convento de 
san Juan^'BioB y. del de loa Tereeix)6. smtttnyendo otros ri- 
dtettiás y mas coafóaos retablos; perdió los mejores y principa- 
les que tenia eft las parroquias de la Mai^alena, s^n Juau ^ 
la Palma, san Vicente, santa Lucia, santa Cruz, san Boque, san 



Bernardo, san Nicolás y san Barlolomé, y en los conventos de 
í\ san Bonito, san Pablo, la Trinidad, san Alberto, el Valle, san 
ij. Leandro, el Espíritu Sanio y las Virgeaes. La colegiata del Sal- 
vadpr perdió asimismo sh sencillo ialiernácttlo, ei derogo de 
)« lafe mayor y wnha ptrte de ín.tamM, por bate tarit>r 
dftdo id eoro al Mdlo da k igifaia, dasde ^ «spddÉi del aitar- 
nayor» donde le debee laner los demás templos de Sevilla, 
como le laaiafito prímamda la crisliandad, (a) le tieno el éa. 
los (liérigos menores de eata ciudad, y le van teniendo muchoa 
del arzobispado de Toledo y de otras diócesis del reino. En fin 
hasta la misma catedral no pudo eximirse de los fieros golpes 
que la barbarie artística descargo sobre olla en4an £ital época, 
ejecutando lus obra» siguientes. 

i. 

• - . 

aariaLO MAToa m aiaiAiié. 




';ei óninio Barbas, vecino de Cádiz, fué su inventor, v le 
acabó el dia G de diciembre de 1709. Cosió 1. 227,300 



reales: gran suma ¡>ara aquellos tiempos, pero muy corla si se 
aüendc á la mullilud de carros de madera que comprende, al 
prolijo trabajo de ká oficiales, y al inmensa nirnero de, páyMe 
de oro. que ae íaMñ ealeadido aubre ae abultada iMiíaiaacat' 
La noTedad de au diapoaicioii y órnalo, an magnitud exiraiar- 
dinai'ia, y las muchas estátnaa que contiene, . todas mayocea 
que el natural y trabajadas por D. Pedro Duque de Cornejo, 
que era entonces el escultor mas acreditado en Sevilla, admi- 
raron la ciudad, y hasta los poetas se ocuparon en elogiarle con 
• • versos muy parecidos al retablo. Estas circunstancias y la de 
eslar colocado en el primer templo de la metrópoli, dieron mo- 
tivo á que los demás profesores le adoptasen por modelo para 
sus obras, y á que en poco tiempo las iglesias de SevüU so 
vHsaen Uenas de loa despropáaUoa do lama. . 
Ue^ el retablo hasta ^1 arpo toral, y ocupa , todo el feo4o. 

• ' ' ■ ' 1 ■ ■ ■ ■ I . 1 ■ i i| 

(a) Asi lo «segura LiMio Paleotimt» W su «nidili obm iatitulada: « An- 

< tiquitatum sivc oi iginum ecclcsiasticomm summa ex probalissimis scrip- 
' / «toribus de buinpla,» añadieiuio la «iclinographia veieris lempli cbrisUa* 
•«oronip I» en U tqde diseSa él eoro detns del altar, y en el testero el tro- 
OD del ^prdado.' 
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dei presbiterio, qne consla de 80 pies de alto, 40 de ftnftk<^ y 
80 de huecov todo revestido de piRO: Rodea eatér iameaiO re- 
áinamstkiik jaspe, que Uene úé alto fam y media: sebfe 
él iae iemilade^ iMám im pedesto^^ resaKato. Encima de 
^los sa eimi eaátro grandes estípites, ó lo que sea, haciendo 
de-cohimnas, y aobre el faa^lnenio pilaatras Itenas de ángeles 
en aoliludes de travesear. Sigue lo quo qniorn sor comiso rota 
é interrumpida por mil partos, con entradas y salidas tortuosas; 
y remala con un cascaron que cubre todo ol presbiíei io. Sobr<» 
ía estendida mesa aliar, que está aislada, dot^cansa un taber- 
náculo de dos cuerpos con intinilas columnas, que no pertene- 
cen á ningún orden de arquiteclura. Detrás hay un arco fi^n- 
de. que da comunicación al trasagrarío con «aa Venlana aF mi- 
te: encima de este ateo está otro con dos ccAurtRias k loa.tadaé, 
y el centro la estatua de san Qemcnlt>, tüulnr dts esla ca- 
pilla, arrodillada sobre uá ItodO de nübe». vestida de pontificai 
y atenida por án^eiea mancoboa. Mas arriba hay otro nicho, 
que rompe la comisa principal, y en él la eslátua colosal do 
nuestra Senora de la Concepción sobre trono de ángeles. 

Entre los dos intercolumnios laterales se descubren dos puer- 
tas adornadas con cendales v otros ornatos eslraños, quo [dan 
comunicación á la sacrislia y á otra pieza (^ue está al frente, 
y tobre ellas dos' nichos con'las estatuas de $an Itaan Bautista y. 
dé san loan Evangelista, que tienen por rennde 9» eacodes de 
armas dé! séllor Áriaa, arzobfepo de ra dióccsit. que dicen con- 
tribuyó con limosnas para estai obra. A la entrada del' nresbt-^ 
terío, á la de las puertas laterales y á ios lados del altar sa 

Erésentai> unas ocho ó mas estatuas alegóricas, colocadas so- 
re repisas: otras cuatro, también en repisas, sobre et basa- 
menlo, que representan a san l*edro, san Pablo, santa. Justa y 
santa Rufina, y otras cuatro mas asimismo sobre repisas, de los 
santos arzobispos de esla iglesia, colocadas delante de las cuatro 
estipites: de manera que niuguna descansa sobre macizo. Res- 
tan otras de mancebos encima de la cornisa en actitudes vio- 
lentas con toma en las inanos, caatflios» pozos, dudados y otros 
atributos 4e la Virgen. 

Signen despw».-... ¿pero á dónde voy con una esplicacíon 
que yo mismo no comprendo, amiqQe estoy á la vista del pro-' 
pió retablo? Basle decir, que no siendo suliciente espacio el in- 
menso de este presbiterio para que Barbas extendiese las alas, 
de su furibunda fantasia, mouló el arco toral, y encaramó so- 





bre él una espantosa y colosal estatua del Padre Eterno, con a- 
compafiamiento de ángeles, que llega hasta cerca del anillo de 
la inedia oaraiija. Y cmo la «sculdira, pesada por ra natura- 
ieia, no le ayudase tanto como él neoBmte para eipláyarse 
por aquella elevacien, imploró el auilie de.lapinlara,r qne oa- 
mo mas ligera, le protó mas áogidei, «aamiMs y ñas -res- 
iüandow (a) con i|iie pudo Uoiar aquel w(o. 





II. 



RKUBLOS (XMLATEBALES D£L SAGRABIO 

uoque no bay en ellos tantos desaciertos como en el 
^mayor, podo muy bien JBarbás haberlos (i'azadó» . pues 

carecen de sencillez y de buen gusto, y no corresponden á 
ninguno do los órdenes conocidos de arquitectura. Son de jas- 
pe y eslán situados en los brazos del crucero. Consta cada uno 
de dos cuerpos: descansa el primero sobre un zócal > que lle- 
ga hasta la mesa aliar; van encima los pedestales y basamen- 
tos, luego dos columnas y dos pilastras en los estremas con su 
corpisanieiilo. Tienen en el medio del primer, cuerpo un arco, 
dos nicbos en los bitercolumnios, y un.meiquino tabernáculo ío- 
bre la mesa altar; y el segundo cuerpo contiene dos pilastras 
con un mho en el medio, y remata con adornos desgraciados* 

Se veneran en el del lado del evangelio un crucilijo de ma- 
dera del tamaño natural con la Magdalena, colocados en el ar- 
co del medio, tres estatuas de mármol en los nichos, que re- 
presentan uu santo obispo y dos santos sacerdotes, y la Virgen 
de los Dolores de medio cuerpo, en el tabernáculo. Y en el de 
la epístola nuestra Señora con el niño en los brazos, sobre un 
trono de nubes; los tres arcángeles y un niño Dio^ dormido:, 
todos de Cornejo (bj. 

■ r- — — ' — ^ '■^) 

(a) Piotados en tablas reeortada»por D. Láoas é» Yaldea. 

(b) En la primera capilla del lado del Evangelio hay un aliar taiobién 
de jaspesquese hizo á principios d?«Bt8 siglo. $e vaa^nLinui ianáfBii 
de Jesús cnn la Cruz al homnrn. 

La s^nda capilla esUt dedicada á ^'t^a. Sra. del Mftdroño, CQva imá- 
gen se quitó del eentro para poner sil na lugar una Ntfa. Sn. de Atocha, 
que se veneraba en un retablo de la calle de JioiiiiB'y se'librd ea iaiO^de 
la lieatniocion. de los retablos. . 
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Ijl D D. iu^n FerDandéz de Iglesias, tal vex hijo delD^ 
Lorenzo; que acabó le obra del Sagrario; fué quien tra- 
zó en e$(a época el retablo de nuestra Señora de la Antigua, 
de cuya frialdad y falla de elegancia queda hecha mención en 
otra parte, como íarabien de que Cornejo trabajó su escullui^a. 

Él mismo ('ornejo ejecutó la de las cajas de los órganos y lag 
Cariátides (fuo sostienen la cornisa que rodea el coro, de cuya 
filial invención y de su autor Luis de Vilches también se ha 
hablado en su respectivo lugar. 

Otras obras se han hecho en esta catedral en el siglo XYII!, 
cuy. desméptb corresponde al infeliz estado que tenían enton- 
cés^laárl^Iías arte» en l&pafia. Tkles son el retablo de S. Leu- 
fcano,^^ dtf 'S.1Íennenei^do, el de nuestra Señora de la 'Et^ 
tréUa'y ^trós de aue ya se ha hecho memoria: la caja del re- 
loj qfué está sobre la puerta de la Lonja, y el muro que prin- 
cipia en ella por defuera y acaba junto á ía de san Miguel. Pe- 
ro estás t|os últimas, obras se hicieron con más acierto, pues. 



La torcera se denomina de san NícqMb áfi Bary y de Ntra. Sr.i. de 
las Mercedes, cuyas imágenes se conservan. Desde el Sr. D. FeUpe 
V hasta 1817, costeaba el Estado un solemne Octavario. 

La cuarta es el vcsUbnlo de la puerta. 

T-a quinta es la consagrada á las Stas. Justa y Rufina, cuyas imágenes 
se sacan en la procesión del Corpus. 

La primera capilla del kdp dela Epístola Clene iiiaimá|reAde Nlni. 
Sra. del Rosario, donación del Arzobispo D. Fray Pedro de Tapia. 
Las demás imágenes que se veneran en eUa se trajeron del convento 
de Santo Tomás. ' " " ' ' \ 

lía Kganití ea^llAi ot él vMMbolo de la fOMlá M^iMlio^iW'los 
naranjos. 

La. tercera es de san Antonio Abad, y á ella se trasladó üin. Sra. 
de Yaivanera, quQ se veneraba en su retablo .de la calle, de- Chicar- 
reros, y fué destruida ' en' aquélla célebre époéá de ttlé.' Támbien hay, 
y por igual razón, una Yii|^n de los Beyes que estaba en la calle, 
de los Tundidores. 

La cuarta es de la hermandad de Animas y tiene uoa imdfen de NtrtL 
Srü. flol Yolo. 

^ En la quinta están las eligies de santa Bárbara, santa Catalina de 
Scnu, saniu Elena v sant*Ana. - i .'•i i'" : r; "i.- • .í *• . 4.; i 



para la prímeni se tava á la Tíala la cartilla de Vignola, y pa- 
ra la segunda se copió la arquitectura del otro muro antiguo, 

que circunda las sacristías, la sala capitular y la contaduría 
mayor. Paró esta obra antes de llegar á la mitad de su altura 
y permanece en este estado con veinte y seis medias pilastras, 

diez y nueve ventanas de elefante forma y con frontispicios ro- 
manos. El espacio que rodea esle muro servia para obrador de 
canteros, y so acaba de aprovechar, conslru yendo en él dos ó 
tres patios pe(jueños. sala de rentas, arcln\o, (el mas bien or- 
denado que se conoce en España), lugar común y otras oíici- 
sas. con dos puertas junto á la de la Lonja para comodidad y 
servicio del público, úú necesidad de porár como antes por la 
iglesia, para lo que contribuyó el referido arzobispo D. Alonso 
Marcos de^Llanes con 90,00b reales vellón. 

Si las obras ejecutadas en esta santa iglesia en los siglos 
XVII y XVIH distan mucho de las que se construyeron en los 
anteriores, no por esto rebajan la alia eslimacion que se debe 
tener de la fábrica, ornato y alhajas de este gran templo, pues 
«irven como de contraste para realzar las que se trabajaron en 
mejores tiempos. Ni las otras primeras catedrales del reino, ni 
el célebre monasterio del Escorial, ni el palacio nuevo de Ma- 
drid, ni el mismo Vaticano dejan de tener esta especie de In* 
nares; y los de la iglesia mayor de ¡Sevilla presentan además 
la ennclusion de la historia de la arquitectura en Andalucía 
desde los árabes basta nuestros días. 



Detpues delfa anterior descripción del Sr, fean, as muy dif- 
Ha «imeiw la sigttmUí ewr\o$a noticia que $l Sr,' Don 
Mariano de la C. y P. pttblicó en su descripción dé¡ Tem- 
ph^Catedral de Sevilla, sobre las fuHMades f»n cele- 
bran en^ el discurso del año. .... 

FESIiYlDAOES SOLEMNES DE £ST£ TEMPLO. 

. ■ T - . » • V 

TI va ^avedad que observa el cabildo eclesiástico en su ri- 
'OTÍllual, su invariable ceremonial y la solemnidad que os- 
tenta en las principales festividades, elevan á esta Catedral á la 
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primara línea de los temploi del caloiicisaiu, y atraén infioitas 
personas de lejanas líenlas á admirar lanía suntuosidad; para 
dar noticia de todas ellas seria preciso escribir un abultado vo> 
lámen; me toüaié iolo á hablar en general del ritoai diario» 
liadeiido.«B'partk»ulÉr uia reaeiaide lis pnncipaleifisBlML 
Tres veces al dia le renne el Cabildo para celebrar ks 
tíboí oficios, por la mafiana á Mlaa y cantar las horas meno^ 
res, á la tarde á vispéras y completas, á la nodie á Maitines y 
Laudes; su rito ííiario acaso escedo ai de las grandes feslivida-v 
des en otras Catedrales por el aparato del altar, número de mi- 
nistros, crecido clero inferior, magestad del canto, modestia de 
los capitulares y seriedad del manto de seda negro, (t) con ca- 
peruz y cola (júe usan desde el dia de difuntos, hasta el sábado 
santo. Se <llstinguen los días de primera v segunda clase, log 
doWea y semSdoMen mi el número de velas arden en el 
altar. 

Al Evangelio y desde que se oonduyé el prelhcie. hasta eon«> 
sumir, saleo en los dias de primera dase doce acólitos con ci^ 
ríos, y en los de segunda seis, y se sitúan delante de las gra- 
das; antes se verificaba todos íos dias; los acólitos que llevan 
los ciriales é incensarios usan .siempre dalmáticas del color 
del dia. - 

Vá el Cabildo muy autorizado en las procesiones de tercia los 
días que usa capas pluviales por el mérito de las orlas y santos 
bonMiM que tienen; las de los dignidades son de tela. las otrai 
de dunaseo. se distinguen los eumgos y raeioiierei per el ná^* 
mero de santos que UeTan en las cruces; los medios racioneros, 
en lugar de Santos/ üeiien bordados sdire fondo encarnado,rlos 
prebendados músicos y seises, los tienen sobre fondo celesta; y 
los cantores solo el color encarnado sin bordadura. 

La primera tiesta solemne es la bendición de candelas el dia 
de la Puriíicaciün de Nuestra Seíiora; la hace el Prelado con 
toda la ostentación y decoro debido a su dignidad, reciben los 
capitulares la vela en pié, besándola primero, después es la 
procesión, la Misa y sermón: en otros tiempos, era espléndido 
el rqparto d» eera á tas «nlorldades y personas- de cilegorfa;: 
hoy es «¡y saeinle. 



(i) Ha sido recientemente $ustitaidu e&le ti age coi^ otru seiui-epis- 
oopal, compuesto de manto de seda morada, - mueHa, Ikmaie eea obr> 
Uk venta y 'roquete COR anaafe. • *. 



Uii.Mile ks Jésiividaderi ' granto de la GateInA ^tía tném 
decfrnllTal; lo dotó el año 1692 D. Francisco de Gontreras y 
Chaves» caballero de la órden de Calatrava, Prior del consu- 
lado, veinticuatro do esta ciudad y caballerizo de su Mageslad. 
Se pone en la capilla mayor el altar de plata bajo uq magnífico 
dosí^I de terciopelo carmesí, con remates bordados de oro,-, en 
él descuella un eslenso sol de ráfagas coa una corona imperial; 
dentro del sol se coloca la Magestad: el alt^r se forma de uuos 
sraades repisones donde se ven á Nlra. Si-a. de la Sede, San 
Leandce y S^ Jaídaro. y «na. escogida «»idderia deBÍala;'en el* 
ámbito de la capilla junio á las gradas, lutsen lea lá ¿landoiiÑ 
llamados Bizarrones con ciiioa de indas de doce* libras: dá un C8«^' 
Iráordioario realce á este apifató la colgadura de terciopelo! 
carmesí galoneada de oro que cubre los pilares de la capilla 
mayor y "coro. Hasta ol año 1809 se formaban otros li es alta- 
res en las gradas; ocupaba el del medio Sia. Rosalía; y los de 
los lados concluían con los bustos de S. Leandro y S, Isidoro; 
se deshicieron en íauYu. algunas piezas (jue los ('oniponian í'u-- 
i*ante la dominación íi aneesa. Estos días, desde uue se jnani- 
fieataiSa Magestad hasta principiar el coro, y .coflCHiidia>1iaBlao^ 
callar, ¡santaa saliiMis:eii la capilla maysf^ Jas. veinteiMhiiS; ^ 
temando con el órgano; la Misa es sblemne con sermón; .fibr- 
las lardes, despue^de manifestar v antes de Mirar éniclini, se 
inrierte muiihora en el baile de ios seises y música; : ooqclut^> 
dos los íáudes. sube el Cabildo á la capilla mayor á ocultar á 
su Magestad; })et:manece arrodillado interin Josiseise» vuelven á 
cantar y bailar. í • • 

El miércoles de Ceniza hace la bendición el Prelado^ sube el 
Cabildo á recibirla á la capilla mayor; este día predica uno de 
los oradores fflas.aeíadUaim es.h ciudad. >• , u 

' 'El sábadb de Pásuail s^foubrys ol al^ myorrOim: mi vdais- 
curo de.lienzo que , tiea^ Í6j$(l • Taras oiiadradas: ésle día áfiaé 
vísperas^ ó deSpties de ellas, según es el rezo, se hace la pri^; 
mera oste&ctoil de ¡la, sagrada bandera, llamada vulgarmente la 
Seña, costumbre que se frasladó á la devoción cristiana de la 
lealtad de los antiguos guerreros, (jue anunciaban con este sig- 
no la muerte de sus caudillos, bullendo la bandera ó estandarte 
de victoria sobre los soldados que habían servido á las órdenes 
de aquellos; así la iglesia, para inspirar el preseniiniiento de 
la muerte de Ntro. Redentor que se recuerda en la semana S^n- 
ta, tremola el estandarte de la cruz con que^abatió el peéado;: 
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Para esla ceremonia salen algunos capitulares del coro con sus 
cap^s de tafetán negro y so dirigen al aliar mayor; al entonar 
el himno Vexilla Regís," el Preste, que es una de las dignida- 
des, saca la bandera de tafetán negro con una cruz carmesí, y 
pueslQ frente á el altar á la. alternativa de la níúflíca y coro eñ 
loa yer^ del \ütfm, la esüénde y trempla sobre los. capitula- 
lieíl pe, arradüladós le rodean, V úUiiiuunénte esteñdiéndek 
sobrp m gradas del altar, se concluye esta sajprada ceremonia: 
hay concedidas mwliasiDdulgencias.á los capitulares y pueblo 
que asisto á olla: se repite la ostensión de la, bandera el do- 
mmgo dQ|Pa#oa,i}iáluido y doW£P Ramos .y el miércol^^ 
santo. * 
El domingo de Ramos principian hs oíicios á las seis de la 
mañana; después de tercia iiace el seaor Arzobi>-po la bendición 
d^.|)^lma§ y ramos de olivas i seguidamente se forma la proce- 
sioiii^ coD asistencia de las cruces parrq({iuales y Unirersldad de 
Eeneficjados; gale por 1^ pucrla de San Miguel y entra por la 
de iajboite; a(fui se bace la ceremonia del «Altollite porlaii* 
que réeu^rd^ a Crisla eiihiOBMlo |riuDfanÍe en Jerusalem; co»^ 
Gluida sigue el sermón (¡ne^j^dica el canónigo Magistral. des> 
pues la Misa solemne cantándose la Pasión de Ntro. Reden (or. 
según San Maleo, por los beniíliciados de la veintena, con lodo 
el. esmero, y beliej:^ que puede exigirse en los cáulicos cdesiásv 
lieos.-; 

El martes Sauto.se cautj^ la pasión del Evangelista san Mar- 
cos;: á, este tiempo se jr^unen en la sida aiite-cábildo, el Pro- 
v'mr Y el AJcalde Correndor, para señalar las koras y dias en 
^e las cof radias han de nacer estación. 

£1 Miéix^píes Santo si^ canta la Pasión según el l^?angelio de 
S. Líicas; y á las palabras «et velum tempii scissum est* se 
rompe con la mayor ligereza y propiedad el velo blanco que ev 
tá^ delante del altar, siiruiéndose truenos y espantoso ruido por 
medio de liros con pólvora para recordar el terremoto ocurrido 
al espirar el Salvador; linalizada la Misa se cantan vísperas \í 
se hace la úlliuia ostensión de la bandera o Seña. A las tres y 
n^edía 4^ la. tarde se ppncioian las (xnnpletas y á las cinco lai» 
tiqüeMasy coi^cluyéi4os6.& fas nii^ve con un Misereré de mi' 
sica» que duja .liasti^ las diei. La coñcorrencía al Miserere y á 
ta {¡roceaiion iiuc se hace después para Uevar la Magestad de la 
capUia-iV^yor ája de4 sagrario es numerosa y lucida. Delante 
AbIo^ 9? sitúa el célebre candelere Iríangular ó Tenebrario 

14 ■ 








108— ^(¡^sJk^\ 

de que se habló al describir la sacristía mavor. 

El Jueves Santo, dia on que la Iglesia Católica renueva la 
memoria del mayor de los portentos (jue obró el Redentor, y 
celebra el mas elevado mi^rio del cnstianismo. la Catedral de 
SevHla 'presenta iib brillaiite aparato. • Apareee deaeobiefto el 
magnifico monumento con las lamparas encendidas, cuya visla 
llena de entusiasmo al espectador. Ocupa la bóveda del centro 
del ti-ascoro: es de madera y pasta pintado de blanco, todo bru- 
ñido con perfiles negros y dorados: lo trazó Micer Antonio Flo- 
rentin el año 1545, y lo acabó de construir el 1551: constaba 
cntónces de los tres primeros cuerpos, rematando con una cruz; 
hizo ali;unas estatuas el año 1561 Gregorio Vázquez, las res- 
tantes las egecutaron Marcos Cabrera, Alonso de Mora, Blas 
Hernández, Andrés Morin, Melchor de los Reyes y Pedro Cal- 
denm: En, 1684 se amnoilé el eiurlo 4S8«rpo : jMslefioi>Miite 
basta el afio 1689 se bideroD otras r^jormaB. Ssli gnu ná^ 
quina se eleva IM |^ hasta llegar oeroa de la dm de la bó- 
veda; su planta esima eniz griega con cuatro frentes kualei. 
El primer cuerno se compone de diez y seis grandes columnas 
dóricas con pecieslales y cornisamento; en el centro forman un 
templete cuatro columnas mas dclgratlas; debajo de él sobi'e an 
pedestal de vara y cuarta de alio, se coloca la Custodia que hi- 
zo Juan <le Arfe, rodeada de una hermosa candelería de píala 
y doce ramos de llores del tiempo, en jarras del mismo metal; 
en su segundo cuerpo se deposita la sagrada Ostia dentro de 
vnftxa¡a de oro de singular labor, se sube á la mpoMe don- 
de esta el pedestal que iustenla la Custodia por cuatro eaeali- 
natas de ocho [)ie8 de ancho, una en cada freai». El aagHQd» 
cuerpo es jónico; consta de ocho columnas, eoa otras 4»iatro 
mas pequeñas que /orman el templete donde se ve la estatua 
del Salvador; sobre las ocho columnas de los estremos del pri- 
mer cuerpo descansan en pedestales unas figuras gigantescas 
que representan á Abraham, Melquisedec, Moisés, Aaron, la 
Vida cierna, la naturaleza humana, la ley antigua y la ley de 
gracia. Nueve columnas corintias contiene el tercer cuerpo; dos 
a cada uno desloa cuatro frentes, y una en el centro donde eatít 
lesos atado; en los estremos se tén las estatuas de S. Feto 
llorando, Salomón, la Reina Sabá, *d sacerdote del Concilio, ú 
sayón de la bofetada, el soldado que jugó la túniea del Sehor, 
Isaac con IcHa pai'a el sacrificio y Abraham con el alfange: las 
imágenes de la Virgen y S. Juan están á los lados del cuarto 
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cuerpo que es ochavado en forma de linloma con pilastras de 
orden compuesto; sobre eslc cuerpo se représenla el Calvario 
con Jesús ci ucificado entre los dos ladrones; los frisos, cartelas 
y pedestales de las estatuas contienen versículos de salmos y 
otros motes alusivos a la pasión; por la parle interior de la 
berja de bierrQ que rodea el mooumento, se colocan grandes 
caalelerai imoe de y otras de madera con drios de diez y 
ocho libras. 

. ios han escrito del Monum^ato. dicen que en tiempos 
mlif^os se iluminaba con 162 iám|Mtras y 7*22 velas de cera» 
A principios del siglo las lámparas eran 1Í0 y las luces de ce- 
ra iií, pesaban 2800 libras, distribuidas en esta forma: 119 
cirios de diez y ocho libras. 16 de quince, 8 de ocho, 20 de 
seis, 08 de cuatro, 122 velas de dos libras y inedia y 88 de 
media libra, estas se renovaban cuairo veces; hoy las lámparas 
800 algunas menos; en el número de luces y su calibre se ha 
hecho poca novedad. 

Para mayor soiliioBidad y decoro se cubren los pilares y 
pared de la puerta principal de la iglesia; con colgaduras de 
terciopelo (waesí guarnecidas de galones y flecos de oro^ , 

Las horas canónicas principian este dia á las seis y media 
de la mañana, y se concluyen á las ocho; en seguida el Arzo- 
bispo celebra de Pontifical y consagra los Sanios Oleos que es- 
tán en tres hermosas ánforas <le plata; tiene lugar el ceremo- 
nial en un tablado colocado oiilrc los dos coros con magnífico 
aparato; asisten las dignidades con mitras, algunos canónigos y 
te Universidad de Beneficiados. 

JBI Goheratdor do la provincia so sitúa en ei coradesdo las 
ocho en el asiento que antes ocupaban los Asistentes. 

Bada la Comunión al cabildo y clero, se forma la procesión 
para conducir al Santísimo Sacramento al Monumento que ya 
está encendido. Da principio por la hermandad Sacramental del 
Sagrario, precedida del guión y estandarte, sigue el clero y mi- 
nistros del cabildo, después los capitulares y iillimanienle el 
Prelado que conduce la Magostad bajo un hernioso Palio; cer- 
rando la procesión el Gobernador de la provincia, á quien, co- 
locada la Magesiad en el Mouumeaio, se pone al cuello la llave 
del sagrario pendio&te de un condón de oro. 

El 9r. Ariobispo en su palacio, asistido de Tirios capitute- 
res, sirve á trece pobres una espléndida comida después de 
haber dido á los mismos vestidos y abundantes limosnas; las 






— ios- 
mesas primbrfiísainente adornadas y provistas de viandas estáá 

al público desde por la malsana hasta las doce del dia. A ías 
tres de la larde laba el prelado los pios á los pobres en un ta- 
blado que está prevefiido entre los dos coros, y se predica m 
sermón. • . •.' 

Concluido el labalorio se dicen las completas; y á las seis 
priacipian las tinieblasquc terminan á las once de la noche con 
solemne miserere de múrica. 

Fot h tarde se sítim el tribunal eclesíástíeo en la paH^ de 
San Miguel y los mayordomos de Fábrica,, para ver y redbii^ 
las cofradías que hacen estación á este templo; Sería mtno de- 
tenerse á dar una idea de la suntuosidad y compostura de es- 
las procesiones, del lujo de las andas y de la naturalidad con 
que sus imágenes representan los pasages de la pasión. 

' Entre diez y once de la noche, el Gobernador de la pro- 
vincia acompañado de siisdopendicnles con cirios encendidos, 
ronda el templo, dando vueltas por las últimas naves. 

La numerosa concurrencia de este dia y noche, el luio que 
brilla en ella, la* solemnidad inimitable eii los oidos, el *liic¡-t 
miento y devódon que se adtadra en las- procMib&es/ lá tistoí 
imponente y respluosa del monumento, la iluminacíCm del 
templo, el pansado canto de los sahnos y el armonioso eco' ó»^ 
la música en el miserere, forman un contraste qüe visto eii-' 
lusiasma, referido admira y os muy diíicil comprender. 

A las cuatro de la madrugada del viernes dan principio á 
entrar las cofradías; si admirable es la vista del templo en el 
día anterior, no lo es menos por otro estilo en la madrugada 
de este: el silencio de la noche interrumpido solo por el triste 
eco de las vocíiñ» quellewhts jH^eneiieB, él -t^ge peni- 
lenfe de los coíirades, sti compostuttt y las doterosbs^ imágenes 
qne conducen, vistas al reflejo de las luees del momnmio y 
His qne llevan en las andas, inftínden m pavoroso réij^ y 
mueven los corazones de las personas menos religiosas á con- 
templar los altos misterios de la reli|ioi| qne se recuerdan en 
esta noche. ' * 

' Á las seis de la mañana se predica e? sermón de pasión 
junto al monumento, asiste el cabddo sentado en bancos en res- 
paldo del coro: á las siete principian los oficios, el jPrelado ha- 
ce el pa§o de la cruz con los pies descalzos y sin mitra; des- 
pués los señores asistentes, el cabildo v GobehiádOr tte Ja prtH 
vincla hacen la adoración dé la SanmDá Grai, y déJan'M 
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ofrendas; finalizado este devolo acto, se trae del monumento á 
la capilla mayor la Mageslad procesionalmente bajo el éi'den 
del dia anterior y se concluyen los oficios. . ' * • 

P^Ui lardi se canta oompleM j «n je^uáa lai livflMu; 
(pMf'finaiisiD etíñ m lorisifere^si» niuior; á erts tíeáipo ^stím 
pasando las cofradías por entíle los dos coros. : . 

fil Sábado Santo á las sieté» wdá principio á las horafi. con^ 
Chiidas se bendice el fuego y cirio Pascual, después pasa el ca- 
bildo en procesión á bendecir la pila bautismal y regresa can- 
tando las letanías mayores; sigue la misa, descubriéndose el 
altar al entonar el gloria con estrépito formado pos pólvora y 
al eco de un repique sonoro de campana». 

£1 Domingo de Resurrección á las dos de la madrugada se 
GÉ&taD mmoes y laudes solemnes; «onei^es, pasan: ém^'M 
saAtMmo Sadramanlo «1 cabtkfo y IwraMdRd SaeramMá á 
imeer ertadon á la capillaiie Ntiti-Sra: de Is/Antígua. 

La sesta el dia de k asoenrfoii del i^eñor á los cielos y ta 
tet«ia el de Pentecostee, se eanlaii con toda solemnidad, es- 
puesto el santísimo Sacramcnlo á la Toneracieii !púbUca ¡en un 
altar portátil de piala destinado al efecto. ; ' « í 

La festividad de San Fernando se celebra con asistencia ^del 
Ayunlamienlo. colocando en el altar mayor bajo un dosel blan^. 
co, la estatua de S. Fernando; la procesión de tercia, este di^ 
hace estación á la capilla Real donde m censem .el Santo 

CtteifpÓ.' " ••■ - ,V»«Tí#f .;.í -i .-. : y 

SI día de Corpus ehrM esr im de las MividadM • üas'.so^ 

létaines: se cubren los pMares de la nave mayor y los fiMas 
eslerkré interior de la puerta i»'incipal del Uaiflio, eaii. eol-" 
gadnrás de terciopelo carmesí, galoneadas de oro; está sunlüo- 
sa colgadura se estrenó el año 1694, ascendió su costo sin in- 
cluir las que adornan los pilares del coro y capilla mayor, á 
359,263 pesos; el comercio contribuyó con vemte mil, cum- 
pliendo la oferta que había hecho á Dios el año 1691 en ce- 
lebridad de la feliz llegada de la flota de Amérioa. £n el claro 
da-la {marta grande que estudia astfc ajbierta. se pone un can^ 
éri de tetta derada em^ Mbmidos de térde^; llega á -li nih 
tad de stt altura. Eq etitrascoro debato dé un hermoso dosd 
caraiesí, bordado de «t>o, se coloca «l^iltar iioilátü da.plata.p^ 
ra manifestar á su Magestad; delante se forma eKcoro con JnOh 
eos, facisíol, atríloras y banquetas doradas con asientos y em-: 
batidos de terciepelo, jugande «en ei doael -la aolg^ukiiaa«y ei 







cancel de la puerta; todo unido présenla una vislík singular; ea^ 
!e ro^io aparato solo sirvo on esla fiesta. 

I.a víspera por la larde el Cabildo cclesiáslico acompañado de 
la Hermandad Sacramental traen á Su Magostad procesional- 
. mente ei) la custodia chica desdé el Sagrario á la Capilla nuh 
yol-: fi ék siguiente á las ta de-la Badrugada «isiájglfieita*el 
Sanlfshiii» Saeremento en él aliar M ftraworo; laa horas priad- 
pian muy temprano á Ih de que coacluyan poco.^espues de las 
ocho; á eaia hora se traslada au. MafnealÍKi á Ja oaaiedia ^ ea- 
tá donde se coloca el Monumento; a las nueve principia á salir 
y fónnase la procesión; ínterin se verifica, liega el Ayunlamien- 
ío, ocupa los bancos que están j)revenidos, oye una misa rezada 
y después los seises que han estado danzando ante la custodia, 
repiten el baile delante de esta corporación; al dar las diez se 
mueve la custodia rompiendo la torre en un magestuoso repique. 

La procesión ha tenido varias altemalívas desde los primeras 
altos del sido, y nooo á peco ha ida desapamieado aquella 
grandesa am igual que alcanzaron noestroa padrea; án enbar- 
go ea de las jprímeras del reino. 

Dá principio por los nífios del hospicio, llevan la Sma. Cruz 
vestida de íioreg del tiempo con eslraordinario primor, siguen 
las hermandades sacramentales de las parroquias, presididas 
por la del Sagrario, que conduce en andas á las Santas márlires 
Justa y Rutina y al niño Jesús ricamente adornado; después las 
24 cnices de las parroquias con la de la Matriz, á quien acora- 



realirio de dainmca» des aeóNtos m dos aaerislane^ 
y el iiiaé9tio:deriagradift eavmeaÍas, eonlittúa el clero parro- 
quial, el Juzgado deja lltosM y provisonlo, los ito^ 
imnario OQOcdiiD? Mifi^allanes de cqro y veinteneros, eittiie 
estos van tres anda», una oon el busto y reliquia de S. Lean- 
drn, otra con la Sta. Espina en la custodia chica y la otra con 
el Slo. Lignum Crucis; sigue la capilla de música y los seises 
vestidos estos á la española antigua con vaquero y sombrerillo 
encarnado adornado de plumas blancas, calzón, zapatos y me- 
dias de seda blancos, faja v banda á la cintura y hombro del 
mismo color; luego doce ¡acólitos de sobrepelliz con hachas de 
cera de qaatro psnkiSi otras con lnse8«aiíia.feslj4os de dtWH 
ttoas; jeirtre.i^lds vn capellán con el.de ero que vio aírve en las 
grandes festividades; :e( cabildo eclesiástico lleiva 'on^ an.éaitro 
la snntoasa Onstodla-GOA la sagceda Ostúi, .va en andas cmer- 



pana el canónico que ha oficiado 




tas de ricos paños bordados, rodeada de varios capellanes y los Q 
beneliciados de las parroquias con casullas, concluye el cabildo 
con el Preste y diácono de capa dalmática presidido por el Pre- 
lado; detras del cabUda sigm iil aymilaiaiéido cod rá nMca, 
algiraellMjmacerod y depeudientet, tejóla presidencia del CkH 
bernador de kpmiDcia, finalizando todo coii in iiicido pique- 
te de la tropa que está de guarnicicm y su correspondiente 
banda de música- marcial. Al pasar la procesión parla plaza de 
la Constitución bailan los seises delante del balcón donde están 
formados el Regente y Magistrados de la Audiencia; se repite 
el baile en la plaza del Salvador, ante el cabildo de la Cole- 
giata que es lá en su puerta con la imágen de nuestra Señora 
de las Aguas: á las doce entra la Custodia eu la Catedral. ' Es 
uno de MsiM^tos mas solemnes é imponontea por ' el^ estrepitoso 
y cotítí^íMá nMa de k» ¿rgaaos^ k wnoiiia idel -canto^ y. el a- 
legre repique 4é oampanas, eonjimlo tyao'Miiid&im respetuo- 
80 gozo al inmenso pueblo, que espera para adorac' al -Sacrar 
mentó. Colocada la costedia junto al altar del trascoro, se can- 
ta el «tantum ergo,» la oración del Santísimo y alabado; con- 
cluido se retira el Ayuntamiento; á la larde vuelve, asiste á 
los maitines y laudes, y después acompaña al cabildo para lle- 
var la Mageslad al altar mayor. El orden y aparato de la oc- 
tava es igual al triduo de cárnavaL £1 dia octavo después de 
completas hay proceáon para tM>nducir á su Mage^tad al Safpa** 
rio, 9Me¡á l^Tm¡aá»ú Sm$m 

Sarita Justa y sania Enfina» patmas de la dndad, S8 cal»^ 
faran de.jiillo oon rito de pirünera clase; las santas se eiH 
locan con ariías en-fo ^capilla mayor y las lleva el cabildo en 
la procesión de terdik l»iB09rre el Ayuntaniento por feto que 
hizo el año 1752. 

El dia de la Asunción de Nlra. Sra. concluida la lercia, 
pasa el cabildo con la hermandad Sacramenlal á la capilla real 
y saca en procesión por la puerta Junto á la torre á I>ftra. Sra. 
de los Reyes, en unas andas cubiertas con palio bordado de 
ríea Ma; ta la imagen sautada en na magestvísBO aiDon'^ 
su sanlisiaiolnjoen lasíUdaBrk'demb^ que en-fodiNt-liem^ 
pos el pueblo sevillano y lugares de -la comarca faan manife^ 
tado ¿ este«aimulaero de k iatitíaínui Virgen, es Joesplícable; 
lo mismo que el gozo y respeto que muestran los espectadores 
al presentarse la imagen á la puerta del templo. La procesión 
dá vuelta por las gradas á entrar -por la^ puerta de san Miguel: 





Colocada» las andas en la capilla mayor se canta misa sin ser- 
mQQ, y á la lárdese coiiduce á lasaotísima A^irgen á iu capilla^ 
d«Qde.€QiitiDtia laodaTái 

. / Xa fiesUi:«l9 todoaks. 4iiiitD9'«0^1ei^6Op aaistoDoía M 

EagoelentísíBio AyuDlamleolo; finalizada (a nika se dirigen los 
do& ^cabildos en procesión de rogativa por. la pueril 4& 1^ ^Cam- 
panilla á la plaza de la Lonja, donde hay preparado un altar al 
pie del triunfo de Nlra. Sra. que ocupa el sitio donde el dia da 
lodos los santos del año 1755 se concluyó la misa mayor á cau- 
sa del terremoto que se sintió al principiarla; cantadas varias 
preces, se entona el Te-Deum, rompiendo la torre un alegre 
repi((ue: regresa la procesión por la puerta de san Cristóbal. 
E9le día á ka Vísperas de difuntos y el siguieute durante lo^ 
ofidat^lnciatt a» olraa üempoa aras de mil cirios hbncog y 
maridos», ea lombaB preparadaa^di inteoto; eifci lúgubre .gnui^ 
daia caai ha desaparecido. 

El aniversario de la triunfan le enirada de san Fernanda ea 
Sevilla, dotado por el Rey don Alonso el Sabio en 1254, se ca:^ 
lebra con religiosa pompa el dia de san Clemente Papa 23 de 
Noviembre: asisten los dos cabildos; concluida la tercia, sálela 
procesión por la nave de la Epístola con las cruces parroquia- 
les, se dirige á la capilla real, para delante de la puerta, ín- 
terin entra á recoger la espada de san f emando y el estandar- 
te; érñÁr.m la conauiata de es|(^.ii{iiÁidad, el S^. 4iplH)rii9der 
de la proTlacia y un caoaUarp fegM9ir;;<4 fiohawdtr.ó ja, pef? 
seÉariqae ha de- Uetaif »Ia .eapadi aa amidíil? ante eí .aliar (le S. 
Faraandoy hace en laanos del capiella^i mayinv que está de-ct* 
pa.: pleito de homenaje de volver la espa(É y jeslaudarle 
van a entregarle luego que se concluye la función, cuya cere- 
monia autoriza el escribano de la Real capilla, sigue la proce- 
sión por la puerta del Lagarto á las gradas y entra por la del 
Bautismo; cuando llueve se hace por las últimas naves del tem- 
plo terminando en la capilla mayor, en las gradas so arrodillan 
Ips seúores que.^an llevado la espada y estandarte, el diácoup 
aelaQa 4li'a^paAr aa al atlar al lado deíi.B^fauelio» y eí 9i4)diit 
eaBO^taiaa el eslanda^la y h poae e& va jiedeslal ea el misiao 
lada;.pr08igaa b lwMÍMiCQiL sermón historial, conclpid^ suben 
laa^ores que Ileyaroa la espada y estandarte á recogerlos 
pra devolverlos á su capilla, donde se cháncela la obligación. 
Han llevado esta espada el año 1260 don Alonso el Sabio, el 
Xm doa Saucho-lVVel 133t:do% Alonso el XI ^ ^^73 .doa 
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Inrraue II v otros príucipes, «airQ eUotsel.auo 1849 eiSenno. 
Sr. Buque de Moutpensier. * 

La última íiesla solemne que celebra el Cabildo aiiualoieute 
es la di^ la Concepcipn eu gi-aci^ d^ la Saalisima Virgea y su* 
o^liva; ' . , 

Lá yÍBpemd uiod|i8n|PB%a&«MÍate fettivíM god tres ra^ 
pqvíes de etmum, fbífmtiiém lá tom oon gruesos ovluos 
de filéfltíca. A|igiáaat»jlÍ9 asiste el Ayirnl^nienlo á la fun- 
cioD y procesión gue es ^ ks últimas nates del templf ; el 
aparato de este dia y ^1 régimei^ de la octava es íg^al á el del 
Corpus y triduo de Carnaval; diferenciándose solo en el vesti- 
do ue ios seises que es azul, se cubren estos nifios al tiempo de 
bailar con los sombrerillos. Doló la octava el caballero Gonzalo 
Nuñez de ^epúlveda, como se dijo al hablar de la capilla de S. 
Pablo... 

ib ÍPtt ieam tecioDes taoto ordinarias, cono eetraordioa- 
im úmrm ú CaUdo inial Tjtaal, premlwdo tu Wát$ «ai 
grandeia miiy díficfl de dewribin 

. '. V'CATALOGO 

DE LOS FBELAMS ORSPálENSES. 

¿POCA WMOUMk. 

1/ Marcelo: presidió la sede antes del Imperio de Diaole- 
ciano: bo fué ei Maréalo ipie floacríbió ei oaaeikia primerf de 
Toledo, como han crcido muchos. 

í.* Sabino I: desde anies del año de 287 hasta el 30l* fué 
en su tiempo la persecución de, Diopiaciaao y el laarüi'io da laa 
St^s. Justa y Rutina. 

3. * Eviciio: este prelado vio en sus dias el de la paz de 
Coüstanüno, y empezó á reediíicar ios piüuilivos templos, y 
cQqstruir olm mofca. 

4. * IMata: vid la aaeni divinaa de provinete liaetia^ 
el mjHina Emperador: ai^nque sin sufrir su iglesia ianóvaoon 
alguna por ella. Introduciendo entonces el cargo de los vicanoa 
del perfecto pretorio, vivié el da fi^fia en SeTiUa por loa ata 
de 336. 

• « « * 

15 
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5. ' Semproaiano: en su tiempo se empezaría á tratar el re- 
conocimiento de Sevilla por metrópoli eclesiástica de ía Bélica. 

6. ' Gemino: este obtendria la estabilidad del derecho me- 
tropolitaQo para su iglesia, si ya do lo consiguió su antecesor.' 

7. * Glaoclo: en ni tí^Pp oeorríó la entrada de ka bMtaH 
roa y la ecofiacion de la Braca por loa tandak» sifingoi. 

8. * Marciano: alcanzó la destrüccion de los silingos pr les 
godos, y la invasión dé los vándalos de Galicia (419 y «0.) 

9 * Sabino II, presidia en 441 y en 461: habiendo visto la 
ocupación de loTiua por el Suevo fioohUa; filé despoiado de la 
Sede de hecho. ' 

10. Epifanio: intruso. A loo 20 añoo volvió Sabino U en. el 
mencionado de 461. /.i . . 

11. Oroucio: desde cerca del 462, hasta cerca dé 47t. 

12. Zenon: desde cerca de 172, haala cerca de 486. EMo 
prelado logró con su ceb ipie 8Q*igMa ohidaaé kaj^decH 
mienloflf irofHdos: ftié llamado reolattiider del cidte y Ule lieciio 
yicario apostólico. . 

13. Asfalio: desde cerca de 486 ha$;ta cerca de 496. 

14. Mnximiniano: desde cerca de 496 hasta cerca de 510. 

15. Saluslio: desde cerca de olO hasta cerca de o22. 
Bl Sumo Pontífice San Hormidas fué su. panegirista, y k 

hizo su Vicario en la Üélica y Lusitania. 

16. Grispino. 

17. Pagasio. 

18. Esteban I. 

19. Teodido. 

20. lácmtiio. ' 

2f. Reparator. * " ' 

22. Esteban II. 

23. San Leandro: desde 579, hasta 599. Los doctores S. 
Gregorio Magno y S. Isidoro fueron sus panegiristas: San Jua« 
de Valdaran su coetáneo y los concilios nos suministran ade- 
más memorias de este varón esclarecido. * 

24. San Isidoro: desde 599 hasta 636. Justamente se enor- 
gullecen Sevilla y la Nadon entera de haber poseído un Iiohh 
ore tan eminente en aaiitidadí T adbidoila. 

25. Honoratas desde 12 éé Mayo M 690, háita It 4» 
Noviembre del 641. 

26. Antonio; desde fin del 641, basta fin del 655. £n nt 
tiempo estuvo en Sevilla San Fructnoso. 
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27. Fugitivo: deide principios del 656 en adelante — Í8. 
Bracario: fué escritor — 29. Floresindo: desde el 682 hasta des- 
pués del 688.-30. Félix: en el año 692—31. Faustino: des- 
de el 693 en adelante,— 32. Gabriel: al del siglo Vlil.— 
84. Oppas: desde antes del reinado de Rodrigo en adelante. 
Perteneciendo á la familia de Witiza, intentó la re^ooeioii'ide 
eita'desl^ae» del iraBtomo politioo^.^tie enifonifé a Rodri^i' 
negocié eí aúsilío de ios átabea cotíio Jalían, paraau repíÉI- 
cion, y fué arrollado también eo el dénfoeainieiita 'Oomiin. 

EPOCA SEGUIDA. ' 

35. Noniiilo: sabida la muerte de Oppas, fué clérigo Non- 
nito para la Sede Hinsp'alense, que prevaleció bajo el dominio 
árabe.— 36. lílias.— 37. Teodulfo — 38. Aspaclio.=39. Hum* 
diaao.-40. Meudulouo.— 41. Daviel.— 42. Jttliaii.=l8/teit- 
dala: prddia hi Séde á paacáifkk del sislo Récafre- 
do: i mediados del mismo siglo.— 41^. Juan: á principios del 
siglo X.— 46. Qemente: fué electo cerca del año 1144. 

ÉPOCA TERCERA. • ;i 

El Infante don Felipe, hijo del Rey san Fernando, fué electo 
arzobispo aunque lego, y se le dio por coadjutor al obispo de 
Segovia don Fray Raimundo; renunció aquel á los cinco años, 
y le sucedió el espresado. . • • ' 

]>. Fray fiáímnndo de Losaoa, del órdan dé santo Domingo; 
turo la lilla de Sevilla mas de 30 aflos; ftlledé en ella en el 
de 1285. D. Pedro Pérez, primero de este namlnre, clérigo.' 
eBluvo la elección en 1288; falleció en ümbrete en 1289, su- 
cediéndole don Garda Gutiérrez, el cual fué creado cardenal 
por Bonifacio ywi, y falleció en Roma en 1299. D. Sancho 
González, hermano del Rey don Alonso XI, entró en el arzo- 
bispado el año de 1299, y murió en el mismo ano teniendo 
por sucesor a don Juan Aímoraviel, que murió en 1303% 'Dai' 
Fernando Gutierre Gómez entró eii este arzobispado '{eni 1309;i 
y de él fué UvsladÉío al de ToMb, donde ¿llecié eñ l320. 
D. Juan, eléríge, gobernó este arzobisimdo desde el año 1S21 
hasta al de 1341: falleció en Sevilla donde está sepultado. Don 
Fernando Tello, fué arzobispo por los aflos de 1342, está se- 
paltado en sn catedral. K Pedro Gómez Barroso, fué elécto 
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^r^objspo (le Sevila en .1346, y por su promoción al capelo, pa- 
rece no vino á residir á su ígles»a, P. Juan, clérigo, fué arzo- 
bigpo por los años de 13í8. D. Ñuño, único de csle nombre, 
fué. jGiijeclo en 135^, falleció en Sevilla en 136(|, donde eslá se- 

• I)»;tedro AÍbornei» tpvoé^léaraobispiidQc» ÍMi: ii)Airi».ei| 
Umhrete y se ie dio sepultura en la iglesia eali^l; sucedidid . 

; D. Alonso de Vargas y Toledo, que murió en 1366 eslá. se^ 
pultado en diciia Santa Iglesia. 

D. Fernando Gómez Albornoz, fué cleclo en 1367, murió en 
Aviñon el año de 1375, siendo Cardenal. 

D. Frutos Peréira, obtuvo este arzobispado por los años de 
1385. , 

1). (íonzalo de Mena, lo íué lainbien por los años de 1395, y 
muriá en liOl, en la villa de CanliUana, .de donde fué traído a 
suQattedral. 

9. PjedrQ de Luna, fué electo ariobispo en HO^n icuyo cargn 
desempeñó basta 1109; en que se Iradadótá la silla< de , Tojedo 

donde murió. .. • . 

D. Alonso de Exea; murió en Sevilla en 1117. sucedióle 

D. Diego Anaya y Maldonado, murió en Canlillana en 1137. 

D. Juan de Zerezuela, gobernó esta caledral tres años y de 
ella filé trasladado á la de Toledo. Murió en Talavcra. de la 
lleina en 6 de febrero de iiií. 

D,^ Guti«rre2 de Toledo gobei nó esta iglesia 5 aflos y de 4^1a 
fué trasladiado á la de Toledo; murió en Talavera de la Reina 
en dloieiibre.dA lli?, y su cadáver se trasladó^ A)vá eniH^S. 
' D. Gareia Enriquez Osorío, tomó po'^esiou.'de esla sül¿ en 
1442 y murió en Sevilla. en, Abril de 1448. ^ . ; 

D. Juan de Cervantes, murió gobernando etita.iglesls^ en.S^ 
<4e Abril de 1453. Fué también cardenal. 

D. Alonso Fonseca, confió la sede á su pariente del mismo 
nombre y apellido, y cuando guiso hacerse nuevamente cargo 
de ella, éste se negó á entregársela; y después de muchos os- 
cándalo», Ift fué dftyUf^ltftiW . el re^,.s M\^éi:mm á aquellos: 
pasó:á mejor vida leq 1460^ {stá sepultado en h TÜb de Cnea. 

.9: Atonse^ie Acevedo, obtuvo esteanabíspado pwr los aftos 
de 1461. 

''4>. Pedro Riario, cardenal, fué electo en 1473, muriófen Ee- 
raa en 1474 sin tomar pose^on, y está enterrado en Roma. 
.0. Pedro. Gonzalo. .Mendoza, cardenal, fué eleoiio para 
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traMéptfdo ett' li7é, y en IIS^ fffmshjW5'|ian<¿^ 
murió en Guadalajai^ .e^ 1498. , 

D. Iñigo Manrique, fue eleclo en ll82^^)#eGÍá .«n liSpf.^S'^ 
tá enterrado en la viMa de Calavazanos. 

f>, Rodrigo de Borja. tué electo en 1485, no tomó jtgsesioQ 
por jcesistencia de los Reyes Católicos. " " " .; * ' 

D. Diego Hurtado de Mendoza, cardenal, fué eleclo en 14te, 
murió en Madrid en 1502. y su cadáver fué llevado á Sevilla y 

* : DTrÜA'delúJIigá; eüi^. M electo efr' 1901 
Guadalupe en ISOfen cuyo monasterio Qstá enterrado. 

D. Diego Deza, fué electo eii 11>04 y trSMtadado á la silla d9 
Toledo en 1523 pero le asaltó 4a muerte en el viaje á dicha ca- 
pital, y murió en San Gerónimo BatíAvísta» de doode.le 
trajeron á su i^ílesia catedral. • ■ ' • • 

I). Alonso Manrique, cardenal, fué eleclo en 1524, y lomó 
posesión en 13 de Mayo de dicho año, falleció en Sevilla en 28 
de Setiembre de 1538. " ■ * • .* ' . . 

'm:B. Galicia de [.o^ysa, cardenal, des^p^0i(. c^go de opte 
ánobinido p^^ les afiM de U^9, mmkm VíAni ni lUftn 
precedióle ' • . : 

b. Femando Valdes, tpití taurió en 9 de Octubre de 15^8. 
Se le dió sepulluríi en la villa de Salas, principado de Oviedo: 

b- Gaspar de Zúñiga, cardenal, toraÓ posesión de este arzo- 
bispado en 21 (le Mavo de 1569, murió en Jaén en 1^.74,' y w 
trasladó su cadáver a la catedral de Sevilla. • • • ■ : 

D. Cristóbal de Rojas, fué elec^ eu 1574, {a^ á mejor yida 
en 1580. " ... * * . **♦ 

''0.'IK^ de Torquemada. ñié electo en loSO. 'pere'fle-nQfn- 
sí^ron i esta eleecir^ alja^mios ¿taó^desr de ^sé^ 
de §. M. (^e'revó<jtóéeriioiifi^ , 

D. Rodngo de (basteo, .«». 1881, ^ jÍ0inó.eq^S«v3^ en t(18 
de Setieriibre de leoa. 

D. Femando Niño de Guevahi, cardénal, fue pdomótido á la 
«lia de Sevilla en 1601 y murió en 1609. • - . 

D. Andrés Pacheco, fué nombrado en lG09,.pero por razo- 
nes particulares que tuvo, reusó este cargo y se le confirió á 

D. Pedro Vaca de Castro, en 1610, y en 1623 acabó sus 
dias en esta capital^ y su cadáver fué llevado para darl^ sepüV 
tan al Monte Santo de Granada. . ' ' ' ' 

D. Liúi Pemandez de GórddM, fué promovido («la outea 
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que murió. ' . ' •«..- 

D. Diego Gazman, tomd posatioii del ánobispido' ScvHla'.WléSS, 

la que desempeñó hasta 1 63i en ane falleció. - 

D. Gaspar de Borja, cardenal, dejó la silla de Sevilla en 1645. 
: Aguütin Espinóla, entró en este arzobispado en 21 de Blayo de 1615, 
murió en 1647. 

D. Fr. Domingo Pimentel, tomó posesión de este arzobispado en 26 de 
OctvJl^re de 164'i, murió en Roma, siendo cardenal en 4 de Diciembre de 



D. Fr. Pedro de Tapia, tomó posesión en 9 de Enero de 1651, Wle^ 
25 de Agosto de lé57 y está sepultado en el sagrario de su catedral. 
D. Fr. Pedro de Urbinali lomóposesion en 17 do luUo de 1658 y acabó 
sos días en K'tfé Fc^itro de 1969; se le dM éepaltQra en el contente dé 

San Francisco de Sevilla. 

- )D. Antonio Paino, tomó posesiop ep S8 de.AgocK> de 1663, tenninó s» 
▼ida en Sa de Mayo de 1669. . 

D. AndMTOeb Ignacio Espinóla, tomó posesión en 29 Je'Noviembre de 
1669: murió en 14 de Mayo de 1684: está depOsiladoen la casa profesa. 

■ Di Jaime de Palafox, tomó posesión en 16 de Febrero de lw5: murió 
Wenies«delHcteinlitedel7Vl. V : . , • r 

D. Manuel Arias, tomó posesión en 24 de Mayo de 1762, d^ó de existir 
fti 17 de Noviembre de 17l7, y está sepultado en el sagrario de su catedral. 

D. Felipe Antonio Gil Taboada, tomó posesión en 24 de Abril de 1720; 
murió en 29 de Abril de 17t9; está enterrado en el referido sagrario. 

D. Luis Salado v Ascona, tomó posesión en 20 de Enero de 1728; falle- 
ció en el año de 1*^41 y está enterrado en la Cap^ll^ MtFa.^br«..de la An- 
tigua de esta Catedral. * * * 

El serenísioio infante don Loto Jaime de Éorbón; ftié electo en 1741^ y 
lomó posesión por dicho señor su administrador marqués de Campo Verde 
en el dia 7 de Enero de 1742, é.bizo, fenuncia de esta mitra en 18 de djr 
cfemlire de 1751. :. • • : 

D. Francisco Solis Folch cardenal, tomó posetion en 27 de IKticspbre de 
1785 V fallpcid en Roma en 24 de Mano de 177!>. " ' ' 

D. francisco Javier Delgado, lomó posesión en 25 de Julio de. 1776; »'*■ 

D. Francisco BfaréosjLlanes^ temó posesión en 8 dediciemliiie dft t7|M| fr» 
Meció en 7 de Enero de 1795, está sepultado en el sagrario. . 

D. Antonio Depuig y Dameto, tomó. posesión e^ 2. de febrero de 1^9$, 
Wledtfenlide kyo de lTiS. ' ' • . • ' ' i ' * ' 

D. Luis de Borbon, cardenal, tomió posesión en S!6 de Marzo de 1799. 

D. Romualdo Antonio Mon v Velarae, tomó posesión en 16 de Noviem- 
bre de 1816( falleció en lJ;ubr^fn,DiGien4>re ,;dQ 1819. ^ está sepuliadu 
en su iglesia éatedral. 

D. Francisco Javier de Cicnfoegos y Jovellanos, lomó posesión en 20 dé 
febrero de 1^25. falleció en Alicante, donde está sepultado en 24 d& Ju- 
nio de 1847.' - ' ; • • • *- ' 

D. Judas José l^n^o, cardenal, tomó posesión en 4 de abril de 1848, y 
falleció el 11 de Enero de 18o^: eitú sepultado en el Sagrario de la catedral. 

D. Manuel Jua<|uin Tarancon, cardenal, tomó posesión en 13 4e Noviem- 
bie de 1857, flillecld él 25 d.e Agosto de 1862 y se ehterid eÉél Ságinrtb 
di'laCittMlna. • 't • . si • ..^ í'»»;.; 
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